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La reforma interior de Madrid

ti

A7 ros, ^

Proyecto de la Gran V ía  de Amaniel

J  \ i-¡Lida<i de -Madrid es el fiel producto de un 
t conjunto de problemas planteados por motivos

j  de tcxlo orden que afectan a la esencia urbana 
a ,1a organización compleja de una ciudad: es 

la lógica consecuencia de haberse desenvuelto y 
desarrollado sobre una deficiente villa, mal preparada a 
■ ■ ecibir la vida de una capital, tal vez sorprendida siempre 
per los acontecimientos, posible creadora de ese clásico pro- 
''■ fbio que convierte en definitivo todo lo provisional, al 
rcsolvi-r para el momento, sin una visión francamente evo- 
^d\a, cuantas complicaciones traen fatalmente a una villa 

Mi crecimiento y su i-xtensión.
•ladnd crece a empujones, pudiendo decirse que por es- 

jwsmos; su expansión no revela el ineiodismo de un plan, 
normalidad de un desenvolvimiento dirigido, sino una 

• '"le de reacciones violentas, de guiños y contorsiones, si 
miran a lo largo de planos sucesivos las alteraciones de 

'pt'Tnos en la ciudad creciente.
‘̂‘ '̂■ ‘lí^terística formación, tan frecuente en ciudades 

y renacentistas, creadora de focos peculiares y 
I* as])ecto artístico, pintoresco, no debiera ha-

subsistido en una ciudad como Madrid, centro oficial 
'■ ¡a I de actividades creadoras y residen-

■ ^''^nnizaciones nacionales.
uri)-̂  carecido de algo más importante que un plan

* * :  se ha visto privado de una constante 
Un cr'r constancia (por existir y por perdurar) de

 ̂ ‘erio de orden, de mejora, de corrección urbana.
urbano manlenido, constante, por muy de- 

'innónlc*^^  ̂ croado una ciudad con un cauce
. Oí con una razón de ser en sus movimientos y den- 

'' en sus disposiciones y destíno.s. Un espíritu aná- 
csto ha hecho de la vieja Hnrcclona una gran ciu-

Mdades.
'«go a

d ad ; del pequeño pueblo pesquero donostiarra, una estancia 
\-erani<-ga que, en punto a urbanología, cuenta para alga en 
Kuropa; de Bilbao y de Valencia, una lógica explicación de 
su importancia industriosa y comercial.

Quizá por ser Madrid la capital de España se confundie­
ran un poco los valores y atributos, pasando la vida muni­
cipal a sufrir en muchos casos dol contagio temperamental 
de la política como razón <le ser y fundamento de sus ges­
tiones.

Con ello la ciudad ha perdido probablemente gran parte 
de su merecida grandi'za, por recoger de aquei error tan 
sólo la triste consecuencia del abandono inmediato a la ])ér- 
(lida de energías en devaneos apartados de la labor pura­
mente administradora y administrativa.

En tanto todas o casi todas las ciudades es])añoIas, de 
propia vitalidad, crecen y mejoran con arreglo a planes 
más o menos acertados, pero orgánicos, a lo largo de estos 
últimos lustros, .Madrid recoge en su liaber un balance des­
favorable en extremo desde el punto de vista urbanístico: 
si se exceptúa la Gran Vía, encallada varias veces a lo lar­
go de sus treinta años do trámite y ejecución, no hay en 
el activo urbano madrileño otra iniciativa municipal puesta 
en 'práctica que la triste y modesta de ir a la zaga de las 
iniciativas particulares (no siempre muy convenientes), 
cr<‘ando ralles v accesos para focos de poblaeión va crea­
dos. Los núcleos de casas baratas llueven sobre el contorno 
de la ciudad e im[)oncn al Municipio cláusulas de urbanis­
mo que serán mejores o peores, pero que debieran ser pre- 
\’ista.s por los Municipios.

El intento de Vallellano se ahogó antes de jjoder crista­
lizar en algo orientador, como norte de un criterio a seguir 
o a reformar.

E l concurso de la urbanización del extrarradio parceló
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cambio de co'nducta; pero perdió 
ci>nsecup'' \̂''*̂ w *̂” ''̂ ' percibe de niiiiíún modo una
fuerzo ’^ ic a  derivada de la aplicación de aquel es-

‘■ i'rrecofú '̂ '̂  ̂ ii^tento fué, para remedio de tanto maH, para 
'■Diu-iirŝ '̂ H  ̂ y  auxilio de penuria, la convocatoria dcl 
curso co P̂ ‘’y ‘̂ c't()s de reforma interior de Madrid ; con- 
'•*<1 de amplitud de miras, con uma libcr-
f'^niacitm \ considerable, que hubiera permitido la
‘■■■'d do Du r absoluto e integra! para modificar Ma­
cales con”   ̂ ^ arreglo ,a normas modernas, rado-
'' ‘̂'fogisniol*”  ^exclusivamente funcional (\’álganos el
 ̂ tan dilat 1'niitaciones humanas no pusieran coto

cedacció^ H 'c)s seis meses de plazo para
''’ icas üija'̂  Proyecto, con Jas características econó-
vit-rien en tm problema de esta índole y lo

pura fantasía, en exclusiva entelequia, de ni 
‘c ^  ® realidad ciudadana.

-ra” en dicho, con evidente razón, 4uv
'■•t!. un nror^cÜ ciudad es, por regla geno-

lien en n r — ...v '.oLd niuuic y lo con-
'■ înscrihirJ^ '̂' ,̂ laiitasía, en exclusiva entelequia, de no cir- 

téc ■  ̂ ^  realidad ciudadana.
'̂̂ 'a obra en dicho, con evidente razón, que

'■•t!. un procp?  ̂ " ’ terior de una ciudad es, por regla geno-
Y  cumple, por tanto, en toda 

liares qiij, urbana buscar exactamente aquellos lu-
‘̂•''■ aso rendi''-^^ '^«IX'cial contextura, vejez, hacinamiento y 

^'ento c<imercial permiten la apertura de una

arteria que, al ví\’ificar aquella zona con el racional encau­
ce de una circulación exigida por la necesidad urbana, pon­
ga e-ii valor aquellos terrenos, antes insignificantes en su 
x’cjez y angostura.

Una persona interesada en cuestiones de urbanología ha­
brá podido observar cómo alternan, con varia fortuna, el 
(‘mpirismo y .a experiencia para sentar prem-sas y llegar a 
conclusiones cuya aplicación, inóis tarde (por especiales ra­
zones de cii'funstanciasj, conducen a resultados muy distin­
tos dol perseguido. V como dos razonamientos gemelos, 
al salir de la teoría generallzadora de sus creadores en para­
lela coincidencia, se desvían al encauzarse y siguen derrote­
ros divergentes, al punto de parecer antagónicos los que, 
en principio, parecieron de perfecto acuerdo.

Jodas estas consideraciones pesaron sobremanera para 
orientar la presentación de los trabajos de urbanismo rc-ali- 
zados sobre Madrid, en el sentido <lo limitar el c.studio ele 
reforma interior a una zona determinada, ])erfectamcnte de­
finida dentro de los núcleos con puntos ru dales inalterables, 
<uy.i derivación y enlace con otros fundamentos circulato­
rios ! eslilla absolutamente inevitable e imprescindible.

De lodos es conocida, ¡>or su reiterada exposición, el curso 
de trámite y de incidencias de este concurso ; las solicitudes 
de carácter parlicujar que lo' precedieron, la.s características 
de los proyectos ]>reseiitados, entre los cuales el ensanche.

/. ( /̂aaTia.S -̂ a<frcmfia 3“ 
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i- <fH30 fía 2  a  fbst.S.Mkatlk 
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prolongación y enlace» de la calle de Anianiel respondía, en 
sus reducidos términos, ail propósito previo de presentar un 
proyecto completo en todos los arttecedentes y documentos 
precisos para la formación adecuada de juicio sobre su cuan­
tía mediante valoraciones efectivas, certificaciones del Regis­
tro de la Propiedad y del Catastro y mediciones exactas de 
otras, con aplicación^de precios munitipales, para servir una 
información precisa y exacta, desprovista de todas vagueda­
des, que si son aparentemente admisibles cuando se barajan 
millones para obras a largo plazo, deben ser prescritas al 
formar un plan de esencial importancia económica.

Dentro de esa concreción de cifras, el proyecto ha seguido 
la norma de li'mitarse a una zona no solicitada por otras 
pretensiones de mejora, dentro del cauce orgánico que la 
más alta técnica municipal señalaba, y coincidenie en¡ sus 
vértices terminales con los puntos iniciales de otros proyec­
tos ; de carácter municipal, como el de ensanche de la calle 
de Bailén ; de iniciativa particular, como el de la Gran Vía 
Circular en su arranque de la plaza de Santo Domingo.

Y  aun dentro de tales limitaciones, como parte integran­
te del plan de conjunto de la reforma interior de Madrid, 
tiene fácil adaptación en su elasticidad a cualquier altera­
ción, provocada por derivación de otras j)artes del plan 
de conjunto (como a lo largo de la calle de San Ber­

nardo), o por conveniencias generales de cualquier orden 
dentro de la zona afectada por la reforma.

Responde, por lo tanto, c-ste proyecto a las necesarias ex­
pansiones de Madrid y al plan orgánico de conjuni'o conce­
bido para el encauzamiento y ordenación viaria de la ciu­
dad, se enlaza y conjuga con los planes inmediatos de la 
técnica municipal y de iniciativa particular, se ajusta a 
realidades de un orden económico exactamente planteadas y 
definidas y llega a conclusiones de este orden evidentemente 
favorables.

Este último extremo tiene importancia siiliciente para pro­
vocar una anticipación de cifras en forma ligera y resumi­
da, V  así fijar de primera intención un criterio sobre este 
punto.

El conjunto del proyecto resumúlo en el plano número 2 
se descompone en siete partes, denominadas de acuerdo 
con la zona particularmente afectada; igualmente se des­
compone el proyecto, con 'resultados de orden diverso, cuyo 
resumen ]>ucde cifrarse a s í :

A favor 
del

Ayuntamiento

A costa 
del

Ayuntamiento

1. ®' Reforma ele la calle cJe Amaniel,.
2. ® l'-nsanche de !a calle de Isabel la

23.y7y.80 ))
1

Católica .........................................
3,® Oran Vía Diagonal (plaza de Ks-

» 6.017.077,)»

paña) ............................................. >í 217.181
4.® Idem (cruce con .Amaniel)............ y(). lOS.jt) )}

Idem (cruce con San Bernaixio).. )> 3.849.480
ü.® Iilem (glorieta de Bilbao)...........
7.® .Saneamiento del callejón de Tu­

descos ............................................

)i 4.561.158

)l 4 6 5 ' 3 i 8

C u e s t a  a l  A y u n t a m i e n t o  l a  t o t a l

i4.yyo.ot/'.í>4E J E C U C I Ó N  D E L  i ’ K O Y E C T O .......................

Establecida la cifra de 15.000.000 de pesetas el coste de h 
total reforma, .se ocurre pensar si es caro o borato lo 
obtiene, si ¡írecisa gasten eso [jara conseguir lo oblenidu p”'' 
su medio. Y  precisa, por tanto, examinar la cuantía de ío 
hecho, el beneficio general reportado y fuentes de riqueza 
que para el Ayuntamiento puede resultar :

a) Se amplía en 20.000 metros cuadrados la superftei* 
de calle, necesaria para el normal desenvolvimiento viario 
de Madrid.

b) Se urbanizan con elementos modernos 48.000 
cuadrados de vía pública (dos kilómetros de calle).

c) Se pone en píe de producción una superficie de IDO.OOH 
metros cuadrados, que representa unas 200 casas nuevas< 
o sea 400 comercios y 2.500 viviendas, aproximaidamciW’

a) La adquisición de 20.G00 metros cuadrados 
Ayuntamiento para esa vía pública indispensable, al Precia 
de 400 pesetas, representa S.000.000 de pesetas.

b) La urbanización moderna de 48.000 metros cuadra 
dos de vía pública, al precio de 70 pesetas, representa 
3.500.000 pesetas.

c) La preparación de terreno para crear una fuente  ̂
riqueza, una fuente de tributos tan importante como es J  
unos 400 comercios modernos y unas 2.SCO viviendas, 
taria al Municipio 3.500.000 pesetas; posiblemente una ca 
tidad inferior a la que por tributos obtuviera de esas
en un solo año.
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CONCEPTOS Amaniel Isabel 
la Católica Diagonal 1.̂ Diagonal 2.* Diagonal 3." Diagonal 4/ Tudescos

Superlicie .ifectuda : Número de 
casa.s ....................................... 94 45 16 12 34 60 11 272

Superficie de casas: Metro.s 
cuadrados ............................... 28.484,62 17-757.‘ 1̂ 5-406..3' 4-292,59 13-697.90 21 •778,3.' 2.397,29 93.815,02

Superficie para calles............... 1.124 2.266,71 1.101,26 870.5') 2.804,47 3-205 622,20 11.993,23
Superficie de calles antiguas... 6-9S«-7ó 9.70H.40 2.8^6 8.804 5.800 11.390.90 4(49,15 45-997-18
Solares para la venta............... 27.361,2(' i 5-4‘H-27 4-305.0.5 3.422 10.892,43 18.573.33 1-775,0' 81.820,43
Precio por metro cuadrado..... 423 708 708 550 412 380 .S‘ 5 »
filiales ....................................... 11.573.812,98 10.974.015,67 3.049.(1(47,42 1.882. ino 4.489.423,95 9.593.2()6,03 1-229.332,5: 42.791.678,55
Coste do expropiación.............. 9.992.925,75 15.031.380,91: O I  1.828,40 1.472.129,73 7.583.260,04 13-283.507.7n i.ic'8.140,42 51.483.263
Coste del proyecto.....................
Resultados econimiicos..............

12.765.440,99 17.828.060.2? 3-673-934.5' 1.924.561,7(- 9.128.482 15.868.788.04 2.245.082,96 63-435-25‘9.5 '
+  23.979,80 - 6.017.077,80 - 217.181 -h 96.168,3c -3.849.480 -4.561.158 - 465-348.17

Cantidad de viviendas a construir sobre ios solares:
Cada vivienda: 142 metros cuadrados neto =  228 metros cuadrados bruto, 
lerreno disponible: 81.C.98 metros cuadrados; altura, tipo medio, 6.

81.698
‘Numero de viviendas: ----------- x 6 =  2.350.

Di f̂icít. 14.990.096,64

228

Kl e.squema de urUenación viaria actual en Matirid no 
puede ser más desconcertante, con singularidad en el cen- 
Iro, donde hay ahorcamientos y defu.sÍones de naturaleza pro­
pia a hacer inexplicable ante Ja lógica del modo como .se 
asuelve el constante problema de la circulación.

Claramente se percibe la necesidad de enlazar vértices im­
portantes de circulación cjue eviten es'e abolsamiento infor­
me prtKlucido a todas ht.ras en núcleos inmediatos a la Futr­
ía del Sol, que completen la elicacia de la Gran Vía, desfi­
gurada en su función.

La primera parte le integra en otros proyectos ajenos al 
presente estudio, que se limita a caer de lleno en la resolu- 
cion de la segunda parte expuesta, sin perder ni desvirtuar 
su nexo con los anteriores.

El ensanche de la calle de .Amaniel recoge, en primer tér- 
Hiino, la circulación, hoy ya im[wrl'ante, a lo largo de ca- 
lís angostas, entre el centro y los bulevares, y culmina en 
3 simplificación urbana de la antigua plaza de los Mo.sten- 
ses, evitando caer en el achaque advertido a lo largo de la 
>rafi \ i a  de existir tan sólo bocacalles angostas, fuera c’c 

proporción al movimiento lateral, como sí sólo contara la <li- 
i'PtTiún unilateral de aquélla.

ste en.vinche viene de complemento en la prolongación 
'̂ î ’diante el ensanchamiento de la calle de Isabel 

Latólica, cuyo cambio de rasante (al punto de quedar 
en horizontal) trae como consecuencia hi creación de 

nfi i'ilerior a la parte alta de la plaza de Santo Do- 
1  ̂ ‘■ l'Je se evita, por una vez, esa incursión de 

'lo calle en el .sistema -de tobogán, al que tan frecuénte­
nla € nos víMuos obligados.
 ̂ -̂ te cambio de rasante hace terminar la prolongación de

Lsabel la Católica, en un punto 
freí I-^ nctual Diputaciem provincial, para en-
1)1-1 fi'i^nca coincidencia de ejes con el arranque del
I <n urbano propuesto para Gran V ía Circular, 
do ^‘1 contra de esta reforma la existencia
uii-n Bernardo, su i>roxÍmÍdad y la inconve-
una^'^ cruces de la Gran V ía ; cuestiones rebatidas con 

sobre el valor de la.s fincas que hoy en- 
ond r  •̂ **'*̂  Bernardo, el endiablado perfil do

'•'iones creciente estrechamiento de .sus alinea-
ííolable  ̂ ^  regulación de cruces en ángulo sencillo, ro- 
P'iíjos luminosa; tan distinto de esos com-
a. , * problemas sucesivos que plantea las irregularidadesL de he ‘ 1 í>ucesn-os que plantt

I  Fuá-  ̂ Callao y de España.T ‘ utlera I'.™«k:.í_ . ."^ra también temerse que estas vías produjeran con­

tracción circulatoria a la Gran Vía ; i>ero a este respecto 
conviene hacer constar la semejanza de este temor al que 
l'ué sustentado en cierto sector cuando fue discutido el pro­
blema de ensanche de la avenida dc‘ Eduardo D ato: se 
abrigó el temor de que sirviera ta! aumento de cauce para 
facilitar un excesivo acceso a la boca angosta de la calle de 
Preciados, con el consiguiente colapso circulatorio f>or un 
laponaniiento absoluto; .■ íiendo encargada la realidad mis­
ma de hacer ver que t;d en.sanche serviría para todo lo con­
trarío: para facilitar el rápido paso de los coches que sa­
len del centro por la calle del Carmen y Huyen por la se­
gunda zona de Ja (>ran Vía.

.Así, la calle de Amaniel ensanchada suplirá más a la 
calle de Blasco Ibáñez que a la de San Bernardo, en ese 
rá|)ido salir de la circulación al exterior.

Los enlaces de la calle de .Amaniel se resumen o desdo­
blan ('II dos partes de una Vía Diagonal, que suple a la 
faita de un acuerdo con los bulevares y aun a Ja calle de 
Luchana en su inexplicada conclusión en la glorieta sin 
una continuidad de critcr’10.

Contra todo criterio opuesto, es de tener la calle de Lu­
chana y -SU conlinuacic'm como un ra])idísimo medio de 
enlace, a través del paseo del Cisne, con la zona nordeste- 
de Madrid, sin contar con que en no muy lejana fecha se 
prolongue la calle de Juan Bravo (hermana de la de Her- 
mosilla en interrupción perjudicial a la ciudad), y en fácil 
cruce de la f'astellana se pueda abrigar la esperanza <ie 
alcanzar por ahí un claro acceso a ía carretera de Alcalá, 
sin ese tormento moral y material del puente y la cuesta 
de las Ventas.

Esta Vía Diagonal consigue, por tanto, el objetivo de 
enlace norte-sur de la ciudad, así como el nordeste-sude.ste, 
()or complemento del plan m-unicipail que afecta a la zona 
de San Eraneisco; y resuelve un problema de pendientes 
(‘II dos aspectos, tanto por cons5eguir la -línea mínima entre 
la glorieta de Bilbao y la plaza de España, como por evi­
tar el descenso hasta la última al enlazar con .Amaniel y 
facilitar el paso por .Santo Domingo a ‘la plaza de la Re­
pública sin nece.sidad de descender al punto más bajo de 
la calle de BaiJén.

Este es, sintéticamente expuesto, el proyecto llamado de 
la Ciran Vía de Amaniel, presentado al Ayuntamiento de 
Madrid.

F i í d r o  M U GU RU ZA OTAÍí O
Arquitecto.
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£1 Socialismo ante la crisis económica
y^ACií escasamente un año

^  ■  M que fue adoptado e! ])lan
m ■  de trabajo co'mo progra- 

T  C /  ma de acción Inmediata
por el movimiento socia­

lista y sindical de Bélgica. Desde en­
tonces, esta iniciativa ha suscitado, o 
al nieno.s estimulado, otras muchas ana- 
logas en diversos países. En septiembre 
ultimo se ha tratado, on una Conferen­
cia internacional que se ha celebrado en 
Pontigny, de los planes socialistas de 
economía dirigida. En los momentos 
presentes existm  en los Partidos Socia­
listas de todos los países d'e la Europa 
no fascista corrientes de opinión que han 
dado en llamarse «planistas».

Seguramente que de país a país exis­
ten diferencias considerables en cuanto a 
la fisonomía específicamente nacional de 
estos movimientos, a su asj>ecto políti­
co inmediato, a la  influencia mayor o 
menor que ejercen en el |X‘nsamiento so­
cialista de conjunto. Hay paí.ses, como 
Bélgica, en que el planismo tiene ma­
yoría en el movimiento socialista ; otros, 
como los Países Bajos, Suiza y Norue­
ga, donde se encucntrcin en situación de 
conquistarla, y otros, como •Francia, en 
los que la idea planista se afirma con 
una fuerza innegable en toda una serie 
de movimientos porlíticos o sindicales y 
se cristaliza en una serie de planes.

Planismo, Socialismo, 
anticrísis

Sm embargo, no es imposible sacar 
algunas características comuñes en lo 
que nosotros llamaremos, a falta de otra 
denominación mejor, el Socialismo pla­
nista o planismo socialista.

.Si se me permitiese recoger en una 
fórmula, lo más breve y simple posible, 
el significado de este planismo, diría 
que es el Socialismo anticrísis. O más 
exactamente: el Socialismo que propo­
ne en cada país un co<njunto de medi­
das inmediatas para salir de la crisis 
económiica, o el .Socialismo que hace de 
la lucha perenne y teó>rica contra el ca­
pitalismo la lucha actual y práctica con­
tra la crisis capitalista, o más aún, coii- 
tfa la crisis del capitalismo.

Para saber lo que esta fórmula repre­
senta de novedad, a jíesar de su apa­
rente banalidad, cs preciso echar una 
ojeada sobre lo que hasta ahora ha sido 
el Socialismo unte las crisis.

I. Las tres fases de la historia 
del Socialismo

Desdi- e^te punto de \ásta se pueden 
apreciar, sin esquematizar más que lo 
preciso, tres fases principales en la his­
toria del Socialismo. La  primera, que 
llamaría la del insurrecdonalismo — tra­
taré de justificar esta palabra bárba­
r a — , que se sitúa entre el fin de la 
Revolución francesa y 1S90; la segun­
da, la del reformismo, que comienza 
hacia esta última época, y la tercera, 
la deil planismo, que está en sus prin­
cipios.

La fase insurreccionalista

Denomino la primera fase insurreccio­
nalista, más que revolucionaria, como 
se !a nombra frecuentemenle por opo­
sición a la reformista que la ha seguido, 
principalmente para distinguirla de la 
fase planista, que es también revolucio­
naria, pero en otra forma. En la época 
del Socialismo insurreccionalista se con­
cibe la revulucioin esencialmente como 
una insurrecdón, prolongación proleta­
ria y socialista de las grandes revolu­
ciones insurreccionales burguesas y de­
mocráticas.

En esta época, el encadenamiento del 
pensamiento, que une 'la suerte del So­
cialismo a las crisis del capitalismo, 
procede un poco de la idea de que la 
miseria engendra fatalmente la revolu­
ción, que es la conquista insurrecciona! 
c’el Poder político. Por tanto, las crisis, 
cuya periodicidiad ya se hallaba recono­
cida, aumentan la miseria, por lo que 
es la época de crisis la más favorable 
a la realización del S-ocialismo, debido 
a ser la más propicia al desencadena­
miento de movimientos insurreccionales.

Esta concepción encuentra su expre­
sión doctrinal más clara en la actitud 
que tuvieron en relación a las crisis eco- 
mSmicas per.i<>dicas Marx y Engels ha­
da mediados del siglo pasado.

En sus escritos, y sobre todo en su 
corresjjondenda, se les ve, claramente, 
en espera de la próxima crisis, d'e la 
que aguardan la revolución social, en 
virtud de lo que constituye indudable­
mente una ((teoría de la calá^tl•üfe)), una 
creencia mística en la virtud revolucio­
naria de la cris-is en sí.

Así se ve en 1845, en una carta a 
Marx, que Engels prevé una nueva cri­
sis, que, en efecto, se ha producido a 
fines de 184Ó y principios de 1H47, aña­

diendo como comentario : (cNo creo que 
el pueblo sopórtela crisis.»

Después de la crisis, que el pueblo 
soportó, o que al menos no condujo a 
la revolución victoriosa, en 1850, Kn- 
gels escribe de nuevo, esta vez eii un 
artículo : <(Una nueva revoluciém sola­
mente es ]K)sibIe después de una nueva 
crisis. Pero esta crisis está próxima.»

El 2 de marzo de 1852, viendo Kn- 
gel-s producirse los prolegómenos de la 
crisis de 1852, escribe a Marx : ((Esta 
crisis será bella.» El 22 de mayo em­
plea casi la misma frase en una nueva 
carta a Marx : ((Esto será magnílico.)i 
El 21 de agosto de 1852, Engels, siem­
pre a la espera, escribe de nuevo: ¡(La 
crisis da una sensación de fuerza. Do- 
pende enormemente de la intensidad ih 
lia crisis el que se produzca seguida- 
menle una revo!uci(>n; es decir, cosa 
de seis u ocho meses.»

Marx escribía, esta vez, a Engels, el 
28 de -íigosto de 1852 : «Las cosas mar­
chan maravillosamente. En Francia ha­
brá un crac formidable. La catástrufe 
no puede dejar de estallar. Y  todo el 
¡novimiento de Ledru, Luis Blanc, etc., 
tiene por causa la crisis social y econó­
mica.»

Después viene la decepción, de la que 
se encuentra un prinier indicio en una 
carta de Engels a M arx, de 27 de sep­
tiembre de 1852, referente a la actitud 
de los obreros ingleses: «Los obreros 
parecen ante todo haberse netamente 
aburguesado a causa de la prosperidad 
momentánea en espera de la "glorui 
del Imperio” . Tendrán necesidad de que 
las crisis les inflija un duro castijíu 
|)ara llegar a ser capaces de alguna cô a. 
Si la próxima crisis es suave, Bona- 
parte escapará al luiulVngio. 'l'odo Ju 
que podemos desear es que tarde aun 
un poco, para que nos encontremos ante 
una situaciim tan aguda como la de 
1837-1842.»

Sabemos que estas esperanza.-- no '■‘t 
han realizado ni entonces ni en ningu­
na de las crisis, aproximadamente dcif* 
nales, que han seguido. Se pueden dar 
dos explicaciones : la primera es 
las crisis, incluso las que han engen­
drado uaa miseria terrible, como 1̂ ’ 
de 1832, 1842 ó 1847, no bastaban I’"'' 
sí mismas para desencadenar un ni"''’* 
miento revolucionario lo sutícientenH’i'" 
le fuerte. Hay otra condición que debe­
ría cumplirse tpara ello : la madurez 
lítica o'e la clase obrera, condición F'*" 
no se ha cumplido y que >la crisb ne 
podía crear.
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La Ease del reformísmo

A partir de la crisis de 1852, ha habi­
do en el fonjunlo de Europa, y espe- 
cialiuiime en Inglaterra, que era el país 
en que más se reflejaban estos jjen'odos, 
un cambio importante en la evolución 
de] capitalismo. Al ]>eríodo de empubre- 
l■ imic■nto gradual que caracteriza la re- 
voUición industrial propiamente didia. 
a la era de las primeras grandes l'ábri- 
cas, de los primeros ferrocarriles, perío­
do en el que cada crisis marca una nue­
va caída en el nivel de vida de la clase 
obrera, sumki otro im el que, a pesar de 
las crisis periódicas que lo interrum- 
!)on, es, en suma, un periodo de flore­
cimiento económico, de aumento muy 
rápido de la producción, pero también 
de las posibilidades de consumo. Y  es 
también un período de ascensión gra­
dual de la cla.sí: obrera, que reacciona 
fundando Sindicatos, Cooi>erat¡vas, or­
ganizaciones económicas de todas clases 
y desarrollando en una serie de partidos 
nacionales el instrumento político de 
una Jenta, pero decisiva, ascensión cívi­
ca y social.

l-ste período, el dei reformismo, se 
alirma plenamente después de una fase 
a'e transición, que se puede situar en- 

Comimine de París de 1871 y 
Hn este perícxlu reformista se 

por otra cxisa que en el insurrec- 
, que le había precedido. Se 

ucha por lo que ho Ilanuido, por opo- 
MCión a las reformas de estructura, que 
ûiî  la esencia misma de la acción so- 

' 'alista, las modificaciones de reparto, 
que son el objetivo característico de la

Jiusumm

C OI JSEA M
Dai ACIO

n r r  fr rA» M

i l I l l Ü l
L , , , 1 1 1 1 1

I

I  I  I R I X

l á
i

I I
f)

7̂ -

------- -

Entrada actual a la calle de Am aniel por la avenida de Ed ufrd o D ate.
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tre la 
'890.
lucha 
nionalista

acción reformista. Se lucha por más 
diTcehos en el seno de la democracia 
burguesa, pr.,- más ventajas, salarios, 
tieinjK) libre, mayor bienestar y consi­
deración en el seno de la economía 
burguesa. El objetivo socialista propia­
mente dicho, la Iransformarión radical 
de la estructura social, no se abando­
na, pero sí se relega al terreno teórico, 
en el grupo de las realizaciones lejanas 
y vagas. Y  en cuanto a  la revolución 
social, que en la fase precedente apa­
recía como la realización dcl .Soci.'ilis-

mo, aun cuando se habla de ella, .se 
hace generalmente en las peroraciones 
(le los discursos electorales. L a  revolu- 

como ha dicho un socialista iran­
ia deja sin fecha y sin conte-

ciun
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°  *'3 a a U  calle de Amaniel por la avenida de Eduardo Dato, según el proyecto

de D . Pedro M uguruza.

ces, se 
nido.

El hecho es que las cri.sig económi­
cas, la.s crisi.s cíclicas, se liicieron du­
rante esta época meno,s insojK)rtiables. 
No son más que pulsaciones cuyo rit­
mo marca el de una expansii’m conti­
nua que acompaña a un mejoramiento 
gradual, pero innegable, de la situación 
material y jurídica de las clases traba­
jadoras. No tardando mucho tiempo, 
en esta fase reformista las crisis no 
constituyeron más que paréntesis para 
la propia doctrina socialista. La  estra­
tegia del movimiento socialista se basa 
entonces sobre un principio opuesto por 
i'umpk'to al que mencionaban .Marx y 
Engels en los escritos y cartas que aca­
bo de citar. E s el momento ascendente 
de la economía capitalista, que es al 
propio tiomjK) la del movimiento obrero 
socialista. La  época de prosperidad os 
la Cite las conquistas obreras on el as­
pecto ecom'miico y en el de los derechos 
y libertades. En cuanto a las épocas 
de crisis, son las de carencia, de espe­
ra, épocas en que el avance se halla 
temporalmente inlerrumplclo.

Pasividad e inactividad

Entre 1S90 y 1905 .se comienza, esjK-- 
cialmente en l<a Socialdemocracia ale­
mana, a ajiustar esta estrategia nueva 
referente a la.s crisis a cÍ(‘rtos residuos 
de ideología de la época revoiluciona- 
ria diciendo que el efecto de la crisis
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sobre la estralcyi;i obrera es diferenle 
según que se trate de] •moximienlo ¡x)- 
Iftico o del movimiento sindical. Se dice 
que en tiempo de crisis el movimiento 
sindical, y de una manera general el 
progreso económico de la clase obrera, 
se halla detenido. Inoluso hay retroce­

do. Las organizaciones económicas de 
toda especie tienden a debilitarse. Por 
el contrario, la época de crisis es la 
míis favorable al progreso de las orga­
nizaciones políticas, al menos desde el 
punto de vista de los resultados electo­
rales. La crisis hace perder miembros

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

rr

rm I ÎT

í

La calle Je  Isabel la Católica, de Madrid, en la actualidad.

a los Sindicatos, en tanto que hace ga- 
liar votos a los partidos. Pero pronta, 
mente esta distinción pierde' su impor­
tancia, y en víspei'as de la guerra la 
teoría más compartida en la Internacio­
nal Socialista sobre las crisis y sus re­
percusiones respecto a los métodos de 
acción obrera era que de una manera 
general se precisaba considerar Jas cri­
sis como períodos de carencia que ini- 
lionían una actitud pasiva, defensiva, 
siendo mecesario esperar a que pasasen 
para volver a emprender el avance. Pa­
recía tanto más fácil resignarse a ello 
cuanto que la doctrina marxista venia 
a apoyar las conclusiones de las doctri­
nas liberales clásicas respecto al ca­
rácter cíclico de lací crisis y el retorno 
automático a nuevos períodos tle pros­
peridad. De e.sta forma, la economía 
marxista misma venía a aportar un re­
fuerzo a este Jatalismo en relación a la 
crisis.

Esta teoría de la pasividad y de la 
inactividad forzada ; esta teoría de la 
defensa como única actitud posible ha 
jugado un gran papel para detemiinar, 
o al menos justificar, la  actitud de la 
Socialdemccracia alemana en relación ai 
movimiento hitleriano desde <'l comien­
zo de la crisLs actiiai! y para animarla 
a perseverar en la política de espera, 
que ha permitido al nacionalsocialism*' 
afirmarse como el único movimiento qar 
se decía capaz de reabsorber la crisi>'

L a  doctrina económica sobre la qr''' 
se basaba esta estrategia ¡xvlitlca de b 
Socialdemocracia alemana se exprê aha 
preferentemente por medio del siguienu 
razonamiento: Es preciso previame"*'’ 
doblar la  curva de la crisis y después m 
verá. Posteriormente, cuando >c haya 
tratado por una lucha puramente defp”' 
siva de salvar lo más posible las lihe''' 
tades políticas que Irán sido incorpor!’- 
das a la Con.stitucÍón de Weimar, 
comenzará |X)r la acción sindical, por !■' 
acción política la ■ asccn.sión lenta de 
clase obrera.

Ya se ha visto U) que ha cosiaoü ra­
zonar así.

La idea plaoí***

De una serie de experiencias nega'*' 
vas de este género ha salido la >d * 
plani.sta, la busca de una actitud, ‘ ‘ 
uiva estrategia, que permita evitar 
larga serie <ic fracasos e incluso de 
dadera.s catástrofes políticas, a las q̂ '' 
había llevado la pasividad de los soo^' 
demócratas en relación a la  propia eri>'';

Habiendo vivido en Alemania 
estos laños críticos, he llegado df>  ̂
1931 a obtt'ner ciertas conclusiones 
yo veía desarrollarse ante mis ojos- 
son estas conclusiones las que for>”‘ 
la infraestructura doctrinal de lo *1
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ha constituido, más tarde, el Plan de 
Trabajo <lel Partido Obrero Belga.

II. Las tesis esenciales 
ael pl anismo

En lo que tiene de carácter general, 
como conjunto de ideas que puede apli­
carse a una situación universal, he tra­
tado de concretar recientemente en una 
serie de tesis que he presentado, en sep­
tiembre último, a la Conferencia Inter­
nacional do Ponligny.

T E S E S  I

La crisis económica actual es una 
crisis de régimen. Es consecuencia de 
que la evolución del capitalismo, des­
pués de haber sido progresiva, ha en­
trado en un estado regresivo.

Esta evolución se maniñesta princi­
palmente bajo tres aspectos;

u) El predominio de! capital finan­
ciero, que sustituye al capital Indus­
trial.

b) El régimen de monopolios ha 
sustituido al de la concurrencia en jas 
posiciones de dirección de la vida eco­
nómica.

c) El nacionalismo económico sus­
tituye a la expansión cosmopolita del 
mercado mundial,

T E S IS  I I

®sta situación, ei reformismo, 
®.P*'®®t'camente ha dominado el mo- 

obrero hasta el momento pre- 
®nte, es de hecho imposible.

 ̂He tratado frecuentemente de exprc- 
la misma idea bajo una forma más 

p’pular diciendo que ante un régimen 
‘ íipitalista, que cada vez es más inca- 

de consumir lo que produce, nos en- 
casi en la misma situación, 

Case a clase, de país a país, que las 
Hue tratan de cortar un pedazo 

cad'̂  grande de un paste! que
fst^ pequeño. Y  puesto que

o es imposible, no hay otra salida 
H do hacer un nuevo paste).
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T E S IS  I I I

nar* obrero debe abando-
Dehft su actitud pasiva.
Pista yp®^P*®*sr su doctrina determi­
ta) dP lo® be origen oapitalis-
volunforf®  ̂ crisis por una política de 
'imed^to^w® limitado, pero
cer la crUis^ reabsorber el paro y ven-

T I ÍS IS  IV

l*iar4 política deben
per loe btie sean realizables

®bios de acción de que dis­

Cómo Quedaría la calle de Isabel la Católica con el proyecto de D . Pedro M uguruza.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

ponga en el marco nacional y por la 
reorganización del mercado interior,

T E S I S  V

Para fijar estos objetivos es preciso 
establecer:

a) Un limíte mínimo planteando la

cuestión de cuáles son las condiciones 
indispensables para realizar una acción 
eficaz contra la crisis en el cuadro na­
cional.

b) Un límite máximo que se des­
prende de la cuestión de qué puede ha­
cerse, en el estado actual de las fuer­
zas sociales presentes, en virtud de una 
unión de comunidades de intereses que
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englobe una mayoría suficiente de la 
población que puede transformarse en 
mayoría política.

La cuestión del minímum es econó* 
mica, y la del máximo, sociológica y 
politica.

T E S IS  V I

La solución que responde a esta do­
ble condición es un régimen de econo­
mía mixta (sector nacionalizado y sec­
tor privado) que puede ser considerado 
como intermedio entre la economía ca­
pitalista y la economía socialista.

T E S IS  V II

El principólo que puede dar a pareci­
da economía mixta su unidad y dina­
mismo es el de economía dirigida, es 
decir, el uso del Poder polftíco para 
crear las condiciones económicas de 
una adaptación de la capacidad de con­
sumo a la capacidad de producción.

T E S IS  V III

Este objetivo implica un doble des­
plazamiento en la doctrina de la socia­
lización:

a) La realización nacional cesa de 
estar subordinada a la realización inter­
nacional y se coloca delante de ella, es 
decir, que la etapa actual de la socia- 
Ifízacíón no puede ser más que la na­
cional.

b) La esencia de la nacionalización 
es menos la transferencia de la propie­
dad que la de la autoridad, o, dicho 
más exactamente, el problema de la 
gestión se coloca antes que el de la po­
sesión, y las modificaciones del régi­
men de propiedad están subordinadas 
a las modiñcaciones del régimen de la 
autoridad requerida por la economía 
dirigida.

T E S IS  IX

Para que la extensión y el fortaleci­
miento de la autoridad del Estado que 
se desprenden de esta nueva función

Tubos de plomo con

A LM A  D E ESTAÑ O

económica no conduzcan a un estatis­
mo burocrático en el interior e impe­
rialista en el exterior, es preciso que el 
Estado económico nuevo se constituya 
bajo formas diferentes de las del Esta­
do político antiguo: organización cor­
porativa autónoma de las Empresas 
nacionalizadas o controladas por el Es­
tado, desparlamentarización de los pro­
cedimientos de control, revisión necesa­
ria de la doctrina de los poderes.

Es preciso sustituir la doctrina clási­
ca de la democracia burguesa, que no 
corresponde a las realidades actuales, 
por una doctrina nueva basada en 
una concepción distinta de la separa­
ción de poderes: el ejecutivo gobierna, 
las Instituciones representativas con­
trolan. Lo mismo en el seno del Esta­
do económico nuevo en vías de consti­
tución las instituciones representati­
vas, es decir, basadas en el ejercicio 
del derecho de sufragio individual, na 
tendrán más que un derecho de vigi­
lancia y de control; el ejercicio del de­
recho de gestión se basará en una de­
legación de poderes por el ejecutivo y 
el control por la representación de los 
intereses corporativos.

T E S IS  X

Luchando por la realización de estos 
objetivos, el movimiento socialista debe 
abandonar sus prejuicios obreristas, 
que han llegado a estar desusados des­
de que la evolución del capitalismo ha 
cesado de ser acompañada de un acre­
centamiento continuo del número de 
proletarios. El objetivo político inme­
diato es la constitución de una mayo­
ría que, además del proletariado, en­
globe una fracción tan amplia como sea 
posible de las clases llamadas medias, 
sin esperar ni favorecer su absorción 
por el proletariado e incluso aceptando 
su voluntad de resistir a la proletarí- 
zacíón.

T E S IS  XI

La constitución de este frente impli­
ca que sea dirigido no contra el capi­
talismo en su conjunto, sino contra lo 
que en el interior del régimen capita­

lista constituye el adversario común de 
las clases trabajadoras proletarizadas y 
no proletarizadas: el capitalismo mo­
nopolista, y en primer término el ca­
pitalismo financiero.

T E S IS  X II

En los países de democracia politica 
la acción a llevar debe basarse exclu­
sivamente en el empleo de los medios 
legales y constitucionales para la con­
quista, por la persuasión, de una ma­
yoría. Esta mayoría no es únicamente 
una necesidad política, sino, sobre to­
do, una necesidad económica, porque 
el funcionamiento de un régimen de 
economía mixta presupone en todo es­
tado de causa un mínimum de consen­
timiento. La mayoría económica es tan 
indispensable, al menos, como la ma­
yoría política.

T E S IS  X II I

Es preciso sustituir los programas 
por el plan. El éxito de toda tentativa 
de economía dirigida supone un con­
junto de medidas que se condicionan 
mutuamente y que, para realizarse por 
etapas, deben ser escalonadas y coor­
dinadas en el tiempo. Además, el plan, 
a diferencia del programa, constituye, 
en relación a los que se quiere atraer 
por la propaganda, un compromi^ 
preciso de utilizar el Poder pensawtó 
en un objetivo limitado, pero cuya rea­
lización debe comenzar inmediatamen­
te y que ha de cumplirse en un plazc 
limitado.

T E S IS  X IV

A título de sanción política de la vo* 
{untad que se expresa en todo esto no 
hay mejor resolución a adoptar P®*' , 
partidos obreros planistas, como el bel­
ga, que anunciar que se prohíbe toca 
partítipación en un Gobierno que c 
aceptara el plan; pero que están prc®’ 
tos a atímiíir la colaboración de todo 
los hombres de buena voluntad óe  ̂ ‘ 
dos los grupos, de todos los partido

’T T T Y T T Y T ?  t  g g B
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o fracciones de partido que se compro­
metan a colaborar por la realización 
inmediata del plan.

III. Planismo y relormismo

OiRTria, para ex|X)ní.“r iiKijor lo que 
representa, hacer algunos comen­

tarios concretos sobre ilos puntos prin­
cipales por ios que el planismo se dis­
tingue del reformismo, que i!e ha pre- 
mlido.

Difkriíncias :

I.® E] carácter revolucionario del 
p'aiiismo.

Ei carácter revolucionario del planis- 
niô  proviene de la elección revolucú)- 
narra de sus objetivos. La  reforma de 
estructura es el objetivo revolucionario 
jwr excelencia y es la misma orienta­
ción hacia la reforma de estructura la 
'■ erdad -̂a característica de la voluntad 
woluclonaria. Esta se expresa, prácti­
camente, en el Plan de Trabajo Belga, 
I>orque la aceptación del Poder no está 
prevista más que para el caso en que el 

arlarnento. por medidas apropiadas, 
iiciera posible la ocupación inmediata 
e los puestos de mando de la vida cco- 

't'’inica, que en Bélgica están esencial­
mente representados por el régimen ban- 
cano y la organización del crédito.

2-® El aspecto nacional.

]• ^^Stntda diferencia esencial en re- 
 ̂ época reformista es que la 

iiA 1̂ ‘voluciém, o al menos la
m n dê  la socialización, que es la 

- ttcia mism-a de la revolución social, 
expresando un objetivo 

^  ediato,  ̂ lleva forzosamente a situar- 
terreno en que existen 

'realización, que es el te-
'<renV '"o quiere decir

H'acion.al)), en el sentido de 
^ rmcionalismo político. Pero 

1 ' :  se acepta el terreno
onal romo aquel en el que deben

narfi/T • prol>Íc^mas, punto de
L  por los hechos, más
lad perseguido por la volun-

Eas integraciones o reinte- 
'■ ¡vifi economía mundial re-
desde  ̂  ̂ serán posibles más que 
base d^^ de partida y sobre la
zadas  ̂ ®rnnnmías nacionales reorgani-

El móvil del interés general.

que '̂^^ r̂encia con el reformismo : 
n^etnr de la acción el interés 

hi a i /  rnenos en el sentido que se 
taria /  de la clase prole-

V /  * 1 °  ’'®^'^PÍa5^ado por la no- 
P°r Ql móvil del interés goneral,

El Pleno del Tribunal Supremo se ha 
negado a enterrar lo del ferrocarril O’n- 
ianeda-Calatayud.

Ese fliitMío no habrá quien lo entie- 
rre, aunque alguien se lo propusiera.

O O

li l Sr. Bai.xeras, como secretario de 
la Patronal, ha suscrito un documento 
dirigido al ministro de Trabajo protes­
tando contra un decreto suyo.

r’ Cómo puede ser gestor municipal gu- 
heniativo un señor disconforme con la 
política social del Gobierno?

O O

Sigue E l Debate ocupándose de Bes- 
teiro, para procurar combatirle.

Lo malo cs que no encuentra base 
para argumentar.

¡Cuánto odian a Besteiro los que no 
le conocen!

O O

La República comenzó, como es sa­
bido, en Kg^i. Ese año d  déficit del 
presupuesto nacional fué de igS millo­
nes de pesetas. En igy¡2, de 40̂ ,. Dos 
años de política republicana de izquier­
das. En  tota-t, 60  ̂ millones de déficit.

En  1̂ 22, el déficit llegó a .}8i millo­
nes, y en IQ34. a $()2. Dos años de po­
lítica de derechas, con millones
de déficit. ¡Más del doble l

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

concebido como el comón de diversas 
clases que constituyen una inmensa ma­
yoría, conio el general de la población 
en la reconslitucíém económica y en la 
instauración de ima economía que no 
solamente produzca tanto como pueda, 
sino que permita consumir lo que sea 
preciso. Esto no pone fin a la lucha de 
clases, pero da un móvil nuevo a la 
lucha de la clase obrera, inscribiéndola 
en un frente nuevo, que no es el de una 
sola clase — clase que en el estado ac­
tual de la evolución capitalista estaría 
condenada a quedar siempre en mino­
ría —• Para que el Socialismo, e inclu­
so para que esta ]>rimera etapa, puedia 
realizarse, es preciso que este frente en­
globe una mayoría tic la población que 
represente un gran nümero de capas 
sociales pertenecientes actualmente a 
clases diferentes.

Las consecuencias ideológicas de esta 
tesis son, evidentemente, importantes, 
pues se trata de orientarse hacia un 
frente de todas la.s clases que tienen 
intereses comunes en relación, si no al 
capitalismo en su conjunto, al menos al 
capitalismo financiero, monopolista y 
parasitlarlo. Esto da una significación

nueva a Ja ti'sis antigua del marxismo, 
que consistía en decir que el Interés de 
la oíase obrera coincidía con el de la 
inmensa mayoría, puesto que esta ma­
yoría estaba llamada a compartir la 
suerte de! proletariado. Lo que ha ce­
sado de ser verdad en el proletariado, 
cuyo aumento numérico no continúa, es 
verdad ahora en el ctfrente de trabajo», 
que está llamado a ampliarse hasta en­
globar a todas las clases aiíticaplta- 
listas.

4.® Una política de voluntad.

Otra diferencia Importante con el rc- 
formismo de antaño es el ritmo, el sis­
tema, la cadencia misma del movimien­
to dirigido hacia el objetivo planista. 
Este es un objetivo inmediato, cuya rea­
lización no puede remitirse más allá de 
im determinado momento. Cuando se 
quiere hacer una política anticrisis; 
cuando se quiere basar esta política en 
la voluntad de gentes que sufren la pro­
pia crisis ; cuando se promete, cO'mo 
nosotros lo hacemos en Bélgica, a cen­
tenares de millai-es de parados poner 
fin a su situación, a  condición de que 
lleven el plan al Poder, no se püede 
dilatar esta esperanza indefinidamente, 
comoi para lia realización del Soclaüs- 
mo, d'ol que la elocuencia reformista 
había hecho una especie de urelno de los 
cielos». Se compromete, en una carre­
ra de velocidad con la propia crisis. No 
hay la posibilidad de esperar. Es pre­
ciso tener una política de voluntad. 
Terminación del optimismo beato y fii- 
talista de la época reformista, que creía 
que el tiempo trabajaba necesariamente 
]K>r el Socialismo y eJ progreso social. 
E's preciso reeortocer, puesto que algu­
nas experiencias duras Jo hap demos­
trado, que la evolución económica no 
trabaja por el Socialismo más q\ie en 
la medida en que el Socialismo trabaja 
por la evolución económica. Desde el 
pumto de vista doctrinal, también ha 
temiin<ado la época determinista. No 
hay lugar más que para la voluntad, 
que reemplaza los deseos vagos por vo­
luntades precisas y de realización- rá­
pida.

5.® Una concepción nueva del Es­
tado.

Por últiiiKi, yo querría subrayar con 
un breve comentario todo lo que en la 
concepción nueva del Estado, y de la 
reforma que es preciso aportar a su or­
ganización, distingue el planismo del re­
formismo.

El reformismo, en su creencia en el 
necesario mejoramiento gradual de la 
situación de la clase obrera, en el mar­
co de una democracia en vías de ser 
una democracia obrera, creía virtual-
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mente que desde el punto de vista de la 
organización dei Estado no había gran 
cosa que cambiar hasta el momento de 
la victoria económica y social completa. 
La  crisis de régimen que el capitalismo 
atraviesa nos ha enseñado que no es 
así, y que para salir de esta crisis por 
una economía dirigida es preciso que el 
Estado pueda ocupar los principales 
puestos de mando económicos. Estos no 
pueden ser puestos en función más que 
por un Estado transformado, adaptado 
a esta nueva tarea. Nosotros no teme­
mos decir, en nuestra propaganda del 
Plan de Trabajo en Bélgica, que este 
Estado nuevo no podrá parecerse ape­
nas al Estado existente, y que la rea­
lización del plan requiere un Estado 
fuerte. Un Estado fuerte no en el sen­
tido fascista, que quiere, en realidad, un 
Estado débil respecto a las potencias 
capitalistas, pero fuerte en relación al 
Parlamento, donde pueden manifestar­
se las resistencias populares, sino un 
Estado fuerte, un ejecutivo fuerte, apo- 
vado sobre un legislativo reforzado des­
de el punto de ,vista de sus posibilida­
des de control y capaz, según la fórmula 
un poco popular que empleamos en Bél­
gica, de mandar a los Bancos, a los 
trusts industriales, en lugar de ser man­
dado por ellos.

Los erre res de la antigua 
'zt^uierda

.Abordo aquí un problema por el que 
el planismo se distingue no solamente 
dc-1 reformismo como tendencia, sino 
<iel reformismo como é|)oca, es decir, do 
todas las concepciones socialistas, de 
izquierda y de derecha, que han preva- 
U'cidn en la época reformista porque 
estaban condicionadas por su medio. En 
virtud de esta concepción nueva del pa- 
I>el del Estado y de la utilización del 
Poder, todas las oonoepciones de la épo­
ca reformista parecían anticuadas. An- 
ticuado el error de Ja izquierda, que yo 
veo a s í : la izquierda revolucionaria de 
la época reformista creía en el éxito po­
sible en una lucha revolucionaria, que

n

De D. Ramiro de Mae-ztu, cuando 
hada discursos para El Sitio, de Bil­
bao, es este párrafo:

Cuando una minoría dic liberales así 
formada, en la teoría y en la .práctica, 
en el esttudio y en Ja poJíitiea, con su 
acción leconómica y moral, disciplinada 
mutuamente en lia oonciencia de su nii- 
siión histórica, vuelve los ojos hacia 
fuei'a, 'Se encontrará con que las defor­
maciones diabólioas que se nos apare­
cen con la realidad misma qme el bi- 
convo <Iemonio medieval tenia para los 
■ que solemos llamar almas 'sencillas y 
.sólo son confusas ; los monopolios, 
educación oongreg-acionista, Ja burocra­
cia sin i'deal, í'Os oonsen'vadores de pro- 
girima de fusilamientos, Ja inercia y la 
cobardía generaJes y todos Jas horro­
res de la vida es]>añola, no ise apare­
cerán ya como 'seres reailes, sino como 
.sombras, y pasarán de nuestros hori­
zontes cual 'la '.sombra de un pájaro S’O- 
bre la tiei^ra aLsoleadn.

Ahora, D. Ramiro insulta a los que 
siguen pensando como él cuando es­
cribía crónicas desde Londres para La 
Conresipondencia de España, entonces 
dirigida por D. Leopoldo Romeo.

¡E s triste leer al Maeztu de ahora, 
en e¡ .A B (', recordando el de aquella 
época!

ooooooooooooooooooooooooo

sería una lucha por medio.s extralegales, 
como la huelga general o una lucha 
francamente insurreccional; pero en 
todo caso una lucha contra el Estado. 
Esto no vale en relaciórii a los hechos 
nuevos, que son en gran parte una con­
secuencia de la propia evolución econó­
mica, y por otra parte, por la evolución 
de la técnica militar y de la técnica de 
!a formacié>n de la opinión pública. El 
Estado dispone actualmente de un exce- 
so de ipotencia, en relación a los medio.s 
de lucha ecionómíca directa, ^xir ejem­
plo, de la  huelga genera!, y más aún 
en la lucha insurreccional, por lo que

esta lucha no tiene ninguna probabili­
dad de éxito, floy se trata de reconocer 
que o bien es preciso renunciar a hacer 
la revolución — y cuairdo digo hacer la 
i-evolución entiendo por ello realizar 
las reformas de estructura, cuyo con­
junto constituiría una sociedad sociali'̂ - 
ta — u ocupar previamente el Poder ; es 
por el Poder por lo que se puede llegar 
a la revolución.

Los errores de la antigua 
derecha

El error de la antigua derecha es sos­
tener, por el contrario, que basta estar 
en el Poder para asegurar el manteni­
miento de las libertades que se ven 
amenazadas por la crisi.s v sus conse­
cuencias políticas.

Esta política de jjresencia no tiene 
sentido má.s que considerando que os su­
ficiente poner otros hombres en el TiO- 
bierno para que e.sos hombres puedan 
ubtener alguna co.sa radicalmente dife­
rente sin tener necesidad de hacer refor­
mas de estructura que harían del régi­
men económico una cosa por completo 
distinta. Creo que la ox]M'riencia ha de­
mostrado el carácter ilusorio de esa 
creencia. Para mantener las lil>ertades 
democráticas que 't'l movimiento soeia- 
ü-sta ha conquistado, en los países en 
que no las ha perdido por su propia 
inactividad, no es preciso luchar pot 
la defensa de las libertades, sino pof 
su utilización. Para su utilización 
pro de una cosa que no se tiene aun, 
una cosa nueva que Jas masas pid*’’’ 
con razón: la libertad que condiciona 
todas las demás, la de vivir, la lucha 
por el pan diario, la absorcióit del 
paro.

Los errores áel aotig®® 
centro

En fin, citaré lo que llamaría el 
clcl antiguo centro de la época refut* 
mista, que consiste en creer que sin 
necesidad de llegar al Poder o

[t h H I

U lpiano del C ura E rvd s

?LAZK DE SANTA ANA, lo 
Teléfono 18860

Instalaciones de calefacción de todos los sistemas

Saneamientos en general • Termosifones y  bombas
P R E S U P U E S T O S  G R A T l ^

M A D R I D



EVOS TIEMPOS NUEVOS
>7

ibaWli. 
onocer 
hacer 

leer la 
ealízar 
3 cun- 
:>cialis- 
ler; es 
llegar

uantig

,'S SüS-

i estar 
inteni- 
;e ven 
conse-

tieiic 
os su- 
cl Go-
)uo(lan 
e ilife- 
refüT- 

1 regi-
nipU'to
ha de­
le esa 
?rtade? 
socia­

ses en 
propia 
ar por 
io por 
ón en 
c aún, 
piden 

ÜcitHia 
ludia 

>i1 del

ntiguo

1 error 
refor- 

ue sin
íTiapte'

nerse en él pueden obtenerse éxitos 
casi análogos por medio de una simple 
oposición parlamentaria, oposición cu­
ya virtud esencial debe ser reforzar la 
potencia electoral de los partidos que 
la llevan. Sé bien que las cosas se han 
producido frecuentemente en el pasado 
en esta form a; pero actualmente es 
una ilusión grandemente peligrosa que 
no es posible mantener después de to­
dos los golpes que las experiencias te­
rribles le han inlHgklo. Las cosas que 
están actualmente en juego son de tal 
importancia para los que tienen el Po­
der, el social y económico sobre todo, 
que no es simplemente el acrecenta­
miento de fuerzas electorales, e incluso 
la conquista de mayorías electorales, 
las que les decidirá a abandonarle, 
pues tendrán buen cuidado <le suprimir 
toda posibilidad de constituirse o ma­
nifestarse las mayorías electorales.

En el estado actual de cosas no pien­
so que haya en Europa un solo Parti­
do Socialista que pueda esperar llegar 
a lo que sea con una política pura­
mente negativa, que consiste en no 
emplear más que fórmulas «anti», sin 
precisar fines positivos. La  situación 
económica en sí misma es de tal forma 
critica, revolucionaria, que la victoria 
en las luchas que produce no puede ir 

que a los que quieran alguna cosa 
nueva, práctica, y la quieran por pro­
cedimientos eficaces, como puede ser 
el aumento de efectivos electorales o 
parlamentarios.

Analogías entre el planismo 
y el reformismo

 ̂ ahora querría mostrar en qué 
puntos el Socialismo planista continúa 
pareciéndose al de la época reformista.

3>_en él, en virtud de lo que hay de 
^ontinuo en toda evolución, .una cosa 
^ valor producida en la época
’ c ormista, que el planismo, a mi mo-
° de ver, debe continuar haciendo

í̂ uya.

Gradualista.

planismo es gradualista. La revo- 
?  él no puede hacerse de un

L '■‘íalización del Socialismo se
J  por etapas. Una experiencia de 

éno" en el curso de la
zach  ̂ «nseña que la reali-

'on <]ei Socialismo ,no es solamente
Una de Poder, sino sobre todo

capacidad. Unicamen- 
archa tras marcha, etapa tras eta- 

Puede desarrollarse no so­
das r  ^ obrera, sino en to-

llamadas a colaborar en 
 ̂ de trabajo, las capacidades 
y administrativas que son ne-

N em esio Parrando
R epresen iado  p o r  e l 
m acslro em baldosador

M an uel N a v a l

Pavimentos y frisos de azulejo 
de todas clases

Depósito de materiales 
de construcción
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cesarías para extender el dominio di‘1 
servicio ]>úblico o la Empresa autóno­
ma públicamente controlada sobre el 
de la Empresa privada actual.

2.° P e r fe c d o n a d o r .

Además, el Socialismo planista con­
tinúa siendo perfeccio,na<lor. El plan de 
trabajo belga, por ejemplo, queriendo 
esencialmente reformas de estructura, 
por la (X'iipación de los puestos de 
mando en el terreno bancarlo quiere 
hacer, al mismo tiempo, una política 
de oportunidad. Aspira a una política 
de reconstrucción económica, de mejo­
ramiento general del estado de los 
asuntos que beneficien a todo el mun­
do y que produzca, de esta forma, una 
atmósfera de confianza. En otros tér­
minos es la acción socialista, la volun­
tad socialista que quiere .sustituir las 
faltas del movimiento capitalista que 
no llega por su propio impulso a anu­
lar el movimiento de pé-ndulo de las 
oscilaciones del mercado. Se trata, 
pues, al mismo tiempo, de una trans­
formación revolucionaria, en el sentido 
más profundo do la palabra, de la es- 
Iructura y de una mejor situación eco­
nómica ; es el Socialismo saliendo nO' 
de la miseria, sino realizándose al pro­
pio tiempo que un bienestar tan gra­
dual y constantemente aumentado co­
mo sea posible. Puede ser que no se 
simbolizara mejor esta unidad dinámi­
ca de la reforma do estructura con el 
mejoramiento del conjunto que dicien­

do que combina los objetivos de Lenin 
con los de Roosevelt.

3 . ° D em o crá tico .

La tercera semejanza entre el Socia­
lismo planista y el Socialismo refor­
mista es que el planista continúa sien­
do democrático en el sentido de que 
quiere conquistar el Poder por las vías 
legales que pueden conducir a. la con­
quista de la mayoría. E s  on lujo que 
puede permitirse desde el momento en 
que a lia idea de agrupamiento de los 
intereses de la clase proletaria sola 
sustituj'e la idea del frente de trabajo, 
de lucha por un objetivo que corres­
ponde a los intereses inmediatos de la 
inmensa mayoría de la población. Bien 
entendido que esta concepción de la 
conquista de una mayoría no excluye 
la creencia en las muy numerosas y 
\’astas posibilidades de la acción de ini­
ciativa de las minorías. La mayoría 
debe dar su consentimiento ; pero no es 
indispensable que tome la iniciativa de 
las medidas que requieran dicho con­
sentimiento. Así en lo que podríamos 
llamar estrategia del movimiento por 
el plan de trabajo en Bélgica, nosotros 
hemos introducido la posibilidad de 
que un (íobierno de] plan que tiene 
una mayoría muy amplia no corres- 
])onda exactamente, en su fórmula po­
lítica, a la inmensa mayoría de los in­
tereses económicos que quiere servir. 
Entonces el primer acto de su realiza­
ción pudría ser el hecho de una inicia­
tiva que comenzaría ]>or no apoyarse 
más que en la minoría aproximada del 
cuarenta por ciento del electorado que 
req>rc'senta, en este instante, d  Partido 
Obrero Belga.

4 . ° L ib e ra l.

El Socialismo planista continúa en 
otro punto la tradición del reformis- 
m o: que es liberal y que quiere esta­
blecer el orden económico nuevo no so­
bre la ruina de las libertades del régi­
men democrático, sino por medio de 
estas libertades. Esto no excluye, evi­
dentemente, una concepción más exi­
gente del contenido concreto que im- 
])orta dar a estas libertades. Querría 
ilustrar esto con un solo ejemplo: el 
de la libertad de prensa. C'reo que es 
preciso ser en este punto más liberal 
que el liberalismo burgués, es dwir, 
dar a la palabra «libertad» un senti­
do más real, asegurando la  libertad 
a la  prensa no solamenle en rela­
ción al Poder político, sino también a 
las potencias del dinero. Se halda de­
masiado freeuenlemeiUe de la libertad 
<íe prensa como si el Estallo fuese el 
solo o principal elemento que la ame-



8 TIEM PO S NUEVOS

miza, inienlras que en Itxlos ,los países 
ca])it)aljst'as el j>eur cnemgo de la ilil>cr- 
tad de prensa es el dinero que ia paga. 
V  ei papel del listado debe ser defen­
der la prensa verdarleramente libre 
contra aquella cuya libertad no es más 
que .una ficción.

IV. El movimiento planista 
en Bélg ica

Me queda añadir algunas palabras 
para fijar lo que ]>odría llamarse el 
estado psicológico dcl movimiento pla­
nista en Bélgica.

A pesar de que haya conquistado, 
d<‘sde .sus comienzos, en ]>ocas semanas 
la mayoría en el Partido Obrero Belga 
y en el movimiento .sindical que le e.s 
afecto, el planista es esencialmente un 
movimiento de izquierda, de izquierda 
incluso en el Partido -Socialista, v un 
movimiento de jóvenes. Esto se mani- 
fiestíi en forma má.s visible por momen­
tos. Es mucho más evidente ahora que 
hace diez u once meses, cuando comen­
zó la acción en favor del plan. Des­
pués de diez meses de propaganda, he­
cha no solamente por los propagandis­
tas del plan, sino también por la crisis 
y de una manera bien involuntaria por 
el Gobierno deflaccionista, la acción por 
el plan ha venido a romper o al menos 
a quebrantar la rigidez del cuadro de los 
viejos partidos. Ha obtenido, hace algu­
nos días, al mismo tic'inpo que la adhe- 
sifín explícita de una gran parlo de la ju­
ventud organizada de los dos partidos 
burgueses, el católico y el libc‘ral. la im­
plícita del resto de esta juventud, en el 
sentido de que se la ha visto adherir.se 
a todas las reformas esenciales preco­
nizadas por el plan de trabajo, evitando 
úniieamente pronunciar su nombre. Hace 
un año una gran parte de e.sos jóvenes 
parecían querer ir hacia el fascism o; 
ahora tratam de ima forma más eficaz 
do orientar toda la izquierda dé sus i)ar- 
tido.s, y puede sor pronto .sus ]>artidos 
enteros, hacia e.se frente de trabajo que 
el Partido Obrero les ha propuesto.

En el seno del Partido 
Obrero Belga

En el .seno dcl Partido Obrero Belga 
mismo se lia visto producirse, en el 
curso de estos diez últimos meses, un 
fenómeno bien interesante. La  acción 
planista, que al principio encontró mu­
cho escepticismo, muchas reservas, re­
sistencia incluso en la antigua extrema 
izquierda, que no pensaba más que en 
la huelga general, en la insurrección, 
el antifascismb extremista bajo todas 
-SUS formas, ha terminado por unirse

Como nosotros dijimos. la recauda­
ción municipal ha aumeiilado progre­
sivamente al finalizar el ejercicio, lle- 
gamio a p< ŝetas más que

‘ 933’ ci4ales, j . í í /.566,^7 pe­
setas de aumento hahian ingresado 
hasta el día 5 de octubre.

No vale irt pena de dar a la opinión 
datos que, siendo exactos, no son im­
parciales, porque el mes de octubre dcl 
año último, por sus anormalidades, no 
es comparable con el del año 1933-

¿Kstamos?
O O

¡.íteiicióii! E l ministro de AgricuUti- 
ra de Bélgica, que pertenece a la frac­
ción católica de la Cámara, ha lenidó 
que dimitir por "haber aprovechado su 
influencia poUlica cerca da ciertos esta­
blecimientos bancarios".

y  en Francia, M. Francois Marsal ha 
sido condenado a presidio por algo peor.

Monsieur Marsal ha sido incluso jefe- 
de Gobierno, y también pertenece a los 
grupos de la derecha francesa.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

completamente a esta acción. De esta 
forma esta antigua extreniíi izquierda 
ha consolidado su situación en el Pár­
talo Obrero Belga, figurando sus jefes 
entre los olcmentos más decididos en 
la propaganda por la realización dcl 
plan de trabajo.

Esta adhesión de la izquierda y de 
lo.s jóvenes demuestra el efecto de se­
ducción ejercido por determinados ele­
mentos psicológicos nuevos que el mo­
vimiento planista ha desprendido: se­
ducción de la acción de voluntad, del 
prestigio con que se ejerce, de la con­
fianza que .se adquiere, de la espe­
ranza que lo anima, del momento en 
que uuu se muestra decidido m> sólo a 
mantener ciertas cosas y oponer.se a 
otras, sino en realizar cosas nuevas. Y  
esta a<lhc.sión es tanto má.s fáciil, tanto 
más eficaz, cuanto que la voluntad que 
la provoca se afirma bajo la forma de 
un compromiso más preciso v más di­
recto, e incluso más personal. No te­
memos en Bélgica—al menos los liom- 
bros que .se han asociado más directa­
mente a la acción por el plan—hacer 
[jromesas formales, adquirir compromi­
sos nada equívocos, yendo a decir ante 
'as muchedumbres, v especialmente ante 
los parados, que es posible con los me­
dios del plan reabsorber el paro en me­
nos años que han sido precisos para 
crearle. Por mi parte, nunca he retro­
cedido ante la respon.sabilidad que lle­
va consigo esta afirmación, porque 
para mí expresa al mismo tu'mpo la 
certiduiTibre científica de una posibili­

dad técnica y la fe en la victoria de 
una voluntad.

Hay en torno <Iel ]>Ian • una nlinósfe- 
ra de juventud que se explica por la 
afirmación repelida y clara de una vo- 
lunta<l positiva y ofensiva, n'volucio- 
iiaria al mismo tiemjjo que constructi­
va, que se comunica a un gran núme­
ro de elementos jóvenes que no pare­
cían poner mala cara al fascismo hace 
algunos meses, ya que veían en él lo 
único que podía darles ilusión a su vo­
luntad. Lo más revolucionario de! pía- 
nismo es esta idea de un compromiso 
inmediato tendiendo a una realización 
inmediata, la voluntad de un orden 
nuevo que sea un orden concreto, lu 
voluntad de no continuar conformán­
dose con los precedentes, sino crear­
los; la voluntad de orientar la acción 
política no sobre lo que se qidere con­
servar, es decir, sobre lo que se ve en 
torno suyo, sino sobre lo que se quiere 
conquistar, o sea lo que se ve delanlc de 
uno. Esta diferencia de actitud entre 
los hombres que miran detrás de sí y 
los que miran hacia adelante es lo que 
separa más la mentalidad de tos vie­
jos y la de los jóvenes.

¿S e  infiltrará esta voluntad? ¿ho* 
grará triunfar?

En algunas semanas

Lo creo firmemente. Creo que Bél­
gica tendrá la ocasión de demostrarlo, 
si' no en algunas semana.s, al menos en 
pocos meses. Despué.s de once meses de 
acción en favor del |)lan de trabajo, es­
tamos mucho más cerca, al menos, de 
este primer acto de la realización, quc 
es la conquista del Poder, que (nosotros 
no habíamos osado esperar hace un 
año. .Acabamos de decidir que la orga­
nización de 'nuestra campaña de pto- 
píiganda no podía dc'sde ídiora ba'.sars« 
más que en la hip<>tesis de on último 
(.^fuerzo <le ti-cs meses. Es decir, quo 
ccmtiamos con la reajlizacdón de la fot' 
muía «el plan en el Pod^er» en on líot- 
venir qne ino 'OS'tá muy lejano.

¿Tenemos razón para sentirnos opi>' 
mistas? ¿Estam os equivocados? La ex­
periencia lo demostrará.

En lo que me concterne, no dudo en 
afirmar que tenemos buenas esijera"' 
zas, en Bélgica, de poder aportar bico 
pronto, en favor del planismo .sociahs- 
ta, el argumento más doci.sivo, que es 
el de la ex|>eriencia, realizando en el 
país en que en 'Cl momcmto pre.'-'cnte le 
son las circunstancias más favorables 
la voluntad que representa.

H kn ri d e  M-\^

Enero 1935.
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Reformas al anteproyecto de ley Municipal

f "A exainimido el Colegio
C M §  Central del Secretariado 
-- m m local, en su última re- 

í  t /  unión, el anteproyecto de
ley Municipal, acordando 

proponer algunas modificaciones, espe­
cialmente en los apartados que tienen 
relación con los funcionarios. Dada la 
importancia que puedan tener las en­
miendas, teniendo en cuenta el conoci­
miento que de la vida real de las cor­
poraciones tienen sus funcionarios, a 
continuación las reproducimos, para co­
nocimiento de nuestros lectores:

BASE T E R C E R A

Los funcionarios que ejerzan cargos pú­
blicos en' Municipios de más de loo.ooo 
habitantes y residan en términos munici­
pales cuya disiancia al primero no exceda 
de 20 kilómetros podrán solicitar su de­
claración de vecinos en el Municipio en 
que tengan su residencia.

(Con-siituía este precepto el artículo ¿2 
del reglamento sobre i)oblación y términos 
municipales de 2 de julio de 1024. \ o  hace 
falta razonamiento para justificar su nece­
sidad. K1 crecimiento de las grandes po­
blaciones y el encarecimiento de la vivien­
da! obliga a las clases poco acomodadas a 
trasladar su residencia a los pueblos pró­
ximos o a ‘Ciudades satélites. I.a mayor 
]iarre de los obreros y muchos funclona- 
riois de los que prestan sus servicios en el 
.Ayuntamiento de Madrid residen en los 
pueblos que le circundan.)

BASE Q U I N T A

A) Que el régimen de Concejo abierto 
no se imponga, sino que se respete allí 
donde sea tradicional, y estimule tan sólo 
donde no lo sea.

B) Que la elección de presidente y vo­
cales de las entidades de Concejo abierto 
se haga en éste tan sólo donde sea así cos­
tumbre. Donde no sea tradicional, que se 
haga con arreglo a la ley electoral, como 
la de los demás Ayuntamientos.

BASE S E X T A

A) Intercalar entre las incapacidades 
para ser concejal y  alcaldie el hecho de que 
un año después de expirar el plazo legal 
para presentarlas no haya rendido cuen­
tas al Ayuntamiento quien haya ostentado 
u ostente cargo que lleve aneja tal obliga­
ción, mientras no la cumpla.

R1 En el párrafo que se refiere a inca­
pacidad de concejales por razón de nom­
bramiento de funcionarios parientes den­
tro del cuarto grado, añadir: <cO de con-

De "Fabián Vidal", en La ^’üz, es 
lo que sigue:

A los quince años de la paz de Ver- 
salles vuelve Europa a bloquear a Ale- 
inania. Cimiunistas, liberales, fascistas, 
prescindiendo de sus ideologías, se 
unen para vigilarla y rodearla de un 
cinturóni de hierro.

No se fían de ella. IvC lienen miedo. 
Saben que se arma terriblemeirte, que 
prepara en silencio la espantos-a gue­
rra química del porvenir. V como lo sa­
ben, organizan la resistencia desde 
ahora...

Por desgracia, "Fabián l'id a l" tiene 
razón: la Humanidad, ni aprende ni 
escarmienta.

O O

Un Estado que no sabe iililizar el tea­
tro MaFa Guerrero f'antc.s- de Ja Prin­
cesa) 710 tiene autoridad moral para 
echarse sobre el teatro Español, que el 
.Miiuicipio de Madrid ha modernizado a 
su costa, colocándole a la altura de los 
mejores de Espafia.

O O

L'Accion ,Fran(;aise ha publicado una 
falsa interviií con el presidente de la 
República española.

Los periódicos que monopolizan el pa­
triotismo no han protestado contra esta 
desleal maniobra.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

curso.» Los numbrjimientos hechos con an­
terioridad al ejercicio del cargo concejil 
no obstarán, e,n ningún caso, a la capaci­
dad del concejal.

C) En Madrid será compatible con cd 
cargo dte concejal el de diputado a Cortes.

BASE S E P T I M A

A) Suprimir en el párrafo tercero la 
elección «de delegados. Los delegados, si 
existen, no deben ser designados por el 
■ Ayuntamiento, sino por el alcalde, pues 
<>n otro caso, dado el origen de su,elección, 
imidrán sus facultades el mismo carácirr 
que las de aquél y se producirán constan­
tes ronllictos de competencia, con merma 
de la eficacia de la gestión municipal, en­
tre el alcalde, los tenientes de alcalde y 
los delegados.

Además, ¿qué facultades va a delegar i'l 
Ayuntamiento? No pueden ser las de de­
liberación y resolución que a él le corres­
ponden privativamentb. No pueden ser las

que corresponden a la Comisión perma­
nente, que debe tener competencia propia. 
No pueden ser las que corresponden al al­
calde. ¿Cuáles son?

Los del^egados <le servicios 110 pueden te­
ner otras facultades que las que el alcnldi' 
ijuiera encomendarles, de entre las que a 
él le correspondan, para un fin defcrmi- 
nado.

B) (Párrafo quinto.) Generalizar lo ile 
las sesiones plenarias cuatrimestrales a lo­
dos los .-Ayuntamientos y aplicar lo de las 
sesiones bimensuales a las Comisiones 
permanentes, que deben existir también en 
lodos los Municipios de menos de 8.000 
habitantes.

BASE O C T A V A

A) Modificar el párrafo segundo, donde 
se dice qiíe el número de tenientes de al­
calde será igual al de distritos municipa­
les, porque en ninguna otra base de la 
ley se dice cuántos son los distritos. .-Ade­
más, los distritos no existen una vez qus 
se ha modificado la ley electoral. Es mas 
racional hacer como la ley Municipal ca­
talán;!, que fija el número de tenientes de 
aletdde en relación con el número de ha­
bitantes.

Si se quiere que haya distritos, pudiera 
agregarse: ccA los efectos de la adnimis- 
ir.ación municipal, podrá dividirse el ici’j 
mino en un número de distritos igual a 
de tenientes de alcaide.»

B) Generalizar a todos los Municipiô '' 
eomo qued;i dicho, la Comisión ‘perma­
nente, incluso para los ds Concejo abier­
to, formada en éstos por el presidente y 
los vocales o tenientes de la Junta vecina-

C) Debe acftptarse la novedad, ya hj®' 
da en otras partes, que figura en la hy 
Municipal catalana respecto do la nô  P̂ ' 
blicidad de las sesiones de la ('omisi'’" 
permanente. De lo ocurrido en ellas se dar 
amplio extracto, en el que constaran I-'* 
votaciones y lo que interese a cada nno 
de los que intervinieron en los acuerdo?- 
Con este procedimiento no se hurta nada a 
conocimiento del público; lo único que • 
hace es suprimir el espectáculo.

BASE U N D E C I M A

Modificar el primer párrafo en el sea'' 
do de que el Concejo abierto «<se 
en sesión ordinaria con la frecuencia, 
la forma y previo el aviso tradicionalnif” 
te acostumbrados», y, en su defecto, u 
vez, ni menos, en cada trimestre, con'Ô  
cadp por los medios usuales de comum'ĵ  
dón general al pueblo en la respectiva 
calidad.

BASE D E C I M O C U A R T A

El párrafo segundo debe quedar 
tado en la siguiente forma : «I-a ley d®
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Preparando el comedor en el Grupo escolar Cervantes, de M adrid, c|ue dirige D . Angel Llorca.

^^^^^oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

cdac-
]eiei"

"'■ 'lará vlax airibuciunos da l¿i ('oinisic'm 
P'-rmani>nt€, especificando las i.|iie cons'i- 

su coinjiotcncia propia y las que lia 
'■ jercitar en susiiiución del Pleno, por 

Mue no admiten intcr- 
'•■ncia o tratarse de la reisolución de ca-
urgenu-.,,

'■* cambio de redacción al cri-
dób° **' Comisión permanente ño
''US «árgano supeditado en todos
Mue Ayuntamiento pleno, sino

tener una compe- 
im,, y separada de la de aquél,
iQ,. I ocuparse solanu'nte de los asim- 

gran volumen.
P'-rmTrf̂ ''  ̂ hacerse a la Comisión

P̂ ’^P^radora de los asuntos dcl 
'onio pleno, q u e debe dividirse,
tJinariy'  ̂ '' actualidad, en Comisinnes or- 
S"iiii informen los asuntos que
i'ién J" '•°'’ ’pstencía. Consideramos tam-
i'-¡»tatuto persistir en el precepto del
Sea eiec  ̂ Comisión permanente
'■ 'rgano dcl Pleno. Cn
'■ ¡•rución ” ”  puede ejecutar. I,n

"  acbc corresponder al alcaid,., y

;i la Comisión permanente, «adoptar las 
medidas que fueren necesarias para la eje­
cución de los acuerdos del Ayuntamiento 
¡.l(UiOi», pori|ue a veces éstos necesitan ser 
desarrollados o complementados.

BASE D E C I M O S E X T A

.Añadirle: cclgual facultad tendrá ¡Jara 
explotar, por sí o en gestión arrendada, 
el apro\-^chamiento industrial o agrícola 
de las aguas que nazcan, discurran o se 
encuentren en sus montes comunales o de 
()ropios, mientras no salgan del contorno 
exterior de los |)redios en qué se originan.»

BASE D E C I M O C T A V A

Debiera adicionarse al final del állimu 
Itárrafo el siguiente inciso: ttLos Munici­
pios que no posean inmuebles u otros va­
lores suficientes asegurarán el cumplimien­
to de estas obligaciones con el rendimien­
to de las contribuciones cedidas por el 
Tesoro, recargo sobre las mismas e im­
puesto de cédulas personales.»

BASE D E C I M O N O V E N A

Se considerarán desde luego municipaü- 
/.ados, sin necesidad de ningún trámite, los 
servicios q u e  los .Ayuntamii'ntos vengan 
prestando en «I momento dr; !a aproba­
ción de esta ley y quj sean de los com­
prendidos en la base.

BASE V I G E S I M O P R I M E R A

Debiera ser modificada en s i sentido de 
considerar cargas dej Estado la enseñan­
za y la sanidad, salvo, en cuanto a la pri­
mera, el solar'para escuelas, construyen­
do éstas el Estado por sí solo, por lo me­
nos en Municipios de hasta 2.000 habitan­
tes, sin perjuicio de las iniciativas espon­
táneas de los pueblos.

La higiene y la beneficencia, limitada 
esta última a la asistencia médica y far­
macéutica, serán de cuenta dcl Municipio.

BASE V I G E S I M O S E G U N D A

Debiera limitarse esta garantía a los 
acuerdos de relativa im|)iirlam'in, inxali- 
vamentr' fijados en la ley.
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BASE V I G E S I M O T E R C E R A

Sería conveiiienle separar de las funcio­
nes del alcalde el cumplimiento de los ser­
vicios del Estado, especialmente los de, 
simple carácter burocrático, que deberían 
recaer de modo directo sobre el secretado 
u el interventor, en cada caso.

BASE V I G E S I M O C U A R T A

Observaciones al último párrafo:
Aunque es loable desde luego el carác­

ter potestativo que el proyecto les asig­
na, las agrupaciones, para tener un se­
cretario común, no ban tenido éxito en la 
práctica, porque, en realidad, resulta im­
posible que un mismo y solo secretario lo 
sea efectivamente en más de un Munici­
pio o localidad. Sería más práctico facul­
tar a tales Ayuntamientos para confiar las 
Operaciones de sus Secretarías a persona! 
no facultativo (cuerpo de oficiales liabili- 
tados, por ejemplo), bajo la inspwción y 
asesoramienlo de las oficinas comarcales 
que en estas observaciones se proponen en 
sustitución o como modificación de las Co­
misiones provinciales asesoras.

BASE V I G E S I M O S E X T A

Añadir al párrafo tercero: «Pero sin ne­
cesidad de previa mención de! pri'ceplo le­
gal infringido.»

BASE V I G E S I M O S E P T I M A

Resj>ecto al caso concreto de la interven- 
ción de las Comisiones provinciales asesoras 
como previa al ejercicio de acciones por los 
.\yuntamientos, se considera esta limitación 
y trámite dilatorio y, desde luego, grave­
mente perturbador del libre y rápido ejer­
cicio de las accione.s, viniendo a agravar 
más la general desventaja que la dificultad 
(íe coordinación lleva consigo para las cor­
poraciones. El dictamen previo de letrados 
es más expeditivo. En ludo caso, el acu­
dir a las ComisKin.es provinciales,' si se 
insistiera en mantenerlas, debería ser ]>o- 
testativo en las corporaciones y como ser­
vicio gratuito para las modestas entidades.

BASE T R I G E S I M O S E G U N D A

.\ñadir el siguiente apartado: ((K) La 
prestación de transpones.»

BASE T R I G E S I M O T E R C E R A

El orden de prelación en Municipios 
hasta 8.000 habitantes debiera desapare­
cer como forzoso, pudiendo ser dispensa­
do el .Ayuntamiento por la Delegación de 
Hacienda de tal orden de prelación cuan­
do ten’ la localidad o término no exista base 
de imposición o resulte de rendimientos 
tan e.scasos que hagan su administración 
gravosa. También debiera desaparecer para 
esta categoría de Municipiu.s la limitación 
d<‘l párrafo final de esta base.

Los comunislas, oii Méjico, han pro­
movido disturbios contra el Cohienw  
casi socialista de Lxharo Cárdenas.

En cambio, contra el Gobierno de 
Mussolini, los comunistas no lian in­
tentado nada.

¡Qué vista tenéis, discipulos de... 
Len in !

O O

León Daudet, el fanfarrón nionárqui^ 
co francés, ha sido condenado por los 
Tribunales de Justicia de Francia a pa­
gar una fuerte multa por i-at?nmiiíaifor.

¡.Si aquí tuvieran que pagar multas 
los calumniadores de /«.v derechas se ha­
cia rico el Tesoro, si él fuera el encarga­
do de percibir su importe!

O O

Sr. Mt>rata : T.os que ahora le home­
najean a usted en Alicante son ¡os mis­
mos que le desahuciaron en la pasa­
da- campaña electoral para irse con los 
agrarios v con la Cela.

No se fie usted, Sr. Morata..., que no 
tienen votos ni para ellos.

O O

Esos roiJiíÍMÍícüs que se han reunido 
en los i'iejos cementerios madrileños no 
engañan a nadie.

Para ser románticos hay que imitar 
a Larra.

Pero de verdad.

ooooooooooooooooooooooooo

BASE T R I G E S I M O C U A R T A

Sería más convenien'o para los Munici­
pios ]X*queños que vez de acinlir en 
cada caso a las habilitaciones o sui>lemen- 
tos de crédito, de ordinario d’’ escasísima 
cuantía, con las dilaciones dcl expedienteo 
y trámites, que en el ]>re.supuesto ordina­
rio se, crease un capítulo denominado «Ha- 
bilitacionVjs y suplementos de prédito», con 
el cual puedan estos .Ayuntamientos aten­
der durante el ejercido a aquellos gastos 
inevitables que no encajen en el significa­
do de ((Imprevistos».

BASE T R I G E S I M O S E X T A

Habiendo resultado nula, por impracti­
cable, la distribución mensual de fondos 
en MunMpios pequeños, no debiera impo­
nerse este trámite u operación.

La redacción de los párrafos primero y 
segundo de esta base debiera ser modifi­
cada en la siguiente forma;

((La ordenación de pagos de carácter 
forzoso Corresponde exclusivamente al al­
calde, .sin otra limitación que la de respe­
tar las preferencias legales.»

((Los gastos de carácter voluntario se­
rán acordados, en todo caso, por la Co­
misión (xcrinanente, a cuyos acuerdos y or­

den de ])referenciíi que establezcan 
ajustará eslrictainenle el ordenador.»

Recaudaci'án municipal.

En i'sla materia, fundamental en la 
buena atlministración, debiera establecer la 
ley sancióneos eficaces para las rorpuraii»- 
nes que la descuiden o abandonen, cüiut- 
diendü faculitides a las Delegaciones de 
Hacienda para declarar y hacer efectiva la 
responsabilidad |)ersonal de quienes inie- 
gren el órgano gestor, como C'omisioni's 
repartidoras o periciales, cuando no con­
feccionen en los plazos reglam niarius los 
documentos cobratorios, o no pongan lo­
dos los metilos legales ¡jara llevar a liT- 
mino uiia total recaudación de cada ejer­
cicio.

BASE T R i G E S I M O S E P T I M A

Propondríamos l.t supresión en todo caso 
del trámite de informe de la Comisión pro­
vincial asesora en las cuentas municipa­
les. En las de los Municipios populosos, 
por innecesaria, y en los modestos, pof 
entender que respecto de ello deben adop­
tarse medidas para prevenir más que para 
sancionar c(a posterior!».

Por otra parte, si bien ia idea de la» 
Comisiones asesoras nos partee exceleiuc, 
limitadas a una en cada provincia, se 
considerarán ijráclicamente poco útiles. Si 
acudieran a ellas en todas sus dudas tu- 
dos los Municipios de 1a provincia, resul­
tarían insuficientes, a menos de hacerlas 
muy numerosas en sus componentes. hl 
examen y censuro de; cuentas, caso 
mantener tal trámite y finalidad de estas 
Comisiones, .absorberían gran parte de su 
tiempo y actividad.

,\ los Municipios rurale.s, que son W® 
iná-s iiiecesilados de asesoramientos, 
que ofrecerles esto más próximo, con e 
fin do que le.s resulte más cómodo y 
rato el acercarse a obtenerlos.

Por ello tales Comisiones u Oficinas 
soras serían prácticamente muy útileŝ  si 
se establecieran por comarcas o distrito* 
judiciales, constituyéndolas a base de b 
colaboración del secretario e interventor de 
la cajjitalidad de cad.i distrito o comarco. 
b.ajo la jefatura de un secretario letrado. 
Para Municipios modestos debiera establ̂  
cerse un sistema simplicísimo de reno* 
ción de cuentas de caudales, reducidô  o 
simples relaciones de gastos e ingresoSi 
cluso utilizando al efecto las de los li_bi'°* 
de Intervención, sin otra copia siquieco- 
limitándose, en realidad, la Depositaría ® 
presentar en orden cronológico los jus'i 
cantes respectivos de cargo y data.

BASE T R I G E S I M O N O V E N A

El párrafo primero de esta base debU’'® 
adicionarse con el siguiente inciso:

((Para el pago de las liquidaciones 
dientes por el 20 por too de propios 
concederán mor.atorias a los Municipio* 
relación con la cuantía ‘de l.i deuda >' 
importe dcl presupuesto de cada uno 
ellos.»
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Comentarios de la quincena bursátil
£  J i  la situación 'económica de Es. 

paña no se observase sino a 
j  través exclusivamente de las 

^  cotizaciones bursátiles, espe-
ciailmente en lo que se refiere 

a los fondos públicos de todas clases, 
.-ería muy nalural que nos viéramos en­
vueltos por la ola de optimismo que in­
vade todos los centros financieros ; perú 
nosotros, por un respeto obligado a la 
verdad, no podemos seguir la corriente 
de tan infundados optimismos. Es cier­
to, absolutamente cierto, que todos los 
fondos públicos, y los que, como los va­
lores municipales y las cédullas, son con­
siderados como lale.s, se han colocado 
en un plano de firmeza que, rocíen cor­
tado el cujxSn, están casi todos ellos a 
punto de recobrar y aun do sobrepasar 
la diferencia que supone esa baja l'ri- 
me.stral. Y  es en esto, precisamente, en 
lo que lie manera nuiy irriincipal funda­
mentamos nuestra desesperanza.

Cuando el dinero se dirige casi exclu­
sivamente hacia los fondos públicos, o 
a cualquiera otra clase de valores de 
renta lija, se patentiza, lie manera in- 
equíviK'a, la pobix'za de espíritu indus­
trial de un país. l«os fondos públicos se

cotizan en alza constante, y, entre tan­
to, las industrias no a\'anzan nada en 
su desarrollo, y de ahí el colapso que 
las domina. Tenemos a la vista un em­
préstito de mil niílloine.s, llamado del 
paro forzoso ; se desconocen las carac­
terísticas del mismo y el plan en que 
habrá de invertirse tan respetable canti­
dad ; pero los Bancos se disponen ;i 
absorberlo en reparto equitativo y priva- 
do, seguros de la buena inversión. De 
esta forma se da empleo a los saldos in- 
tnovilizados en cuentas corrientes y se 
obtiene un beneficio limpio de 3 a 4 
]K>r loo al año, sin complicaciones, más 
los dos o tres puntos que se obtengan 
al ir dando salida en Bolsa a los encar­
gos que hagan los clientes de compras 
de esa -nueva deuda del Estado. Y  el 
comercio y In industria paralizan sus ac­
tividades, pues los Bancos cada vez es­
trechan más el cerco en la concesión dr 
crédi tos.

Otra demostración de cuanto venimos 
srñalan-do : los valores ba-ncarlos man­
tienen sus cotizaciones por la razón de 
que no podrán aumentar sus dividendos. 
.Si por la paralización industrial no pue- 
<’en invertir sus disponibilkladcs, tienen

que recurrir a rebajar los tifx)s de inte­
rés en las cuontas corrientes a la vista. 
Y si añadimos que aún lies será precise 
seguir atendiendo al saneamiento de sus 
carteras de valores, ya es bastíante que 
mantengan sus posiciones, dando con 
ello al propio tiempo una nota de se­
riedad y honestidad.

Los valores eléctricos siguen sosteni­
dos ; pues irtingún hecho es[>ec¡al da lu­
gar a alegrías en relación con ese ne­
gocio. Los valores de tracción {)arecen 
más inquietos y con mejores perspecti­
vas, quizá ¡xir proyecto de uniñea- 
ción de tráfico, que seguramente dará 
buenos resultados. 'Ha sido preciso que 
el Estado cerrase la mano en el apoyo 
económico para que las Compañías se 
dieran cuenta de que su negocio tk> po­
día ser una excepción y quo era preci­
so ingeniarse para desenvolverlo por s¡ 
solo.

Los valores industriales, sin nada 
nuevo por hoy en ninguno de ellos, pa* 
recetn querer animarse, y por ello la es 
peculación maneja las cotizaciones en 
un ambiente de alza. Las perspectivas, 
en este aspecto, principalmente parece 
ser que habrán de favorecer a líx])losi-

BO LSA  DE M A D RID

CLASE DE VALORES

Cotizaciones en

21 enero 
1935

5 febrero 
1935

CLASE DE VALORES

Cotizaciones en

21 enero 
1935

5 febrero 
1935

573
251
145
181,50
75

Fondos públicos.
Interior 4 por 100, serie A..........................................
Exterior 4 por 100, serie A.............................................
Amortizable 4 por 100 anticuo, serie A .....................

— 5 por 100, 1920, serie A..........................
— 5 por 100, 1917, — A..........................
— 5 por 100. I92fi, -  A..........................

5 por 100, 1927, libre, serie A................
— 5 por 100, 1927, con impuesto, serie A ...

4 1/2 por 100, 1928, libre, serie A............
— 4 por 100. 1928, libre, serie A ................
— 3 por 100 1928, -  — A .................
— 5 por 100, 1929, -  — A .................

Deuda Ferroviaria 5 por ICO......................................
— -  41/2 por 100................................

Valores municipales.
Empréstito 1868 (Erlanger)........................................
Expropiaciones Interior............................................
Villa de Madrid, 1914.................................................
— -  , 1918.................................................

Empréstito de 1923....................................................
Villa de Madrid, 1931.................................................

Cédulas,
Banco de Crédito Locai, 5 1/2 por 100.......................
Idem id. id-, 6 por 100................................................
Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes. 
Banco Hipotecario de Erpaña, 4 por 100..................

— —• — , 5 por 100...................
— -  — , 51/2 por 100.............
— — — 16 por 100...................

71.50 
90
81
95
92,55

101,30
101.50 
91,50
96 
92
77,25

101,35
100
92,30

83.50 
91,35 

109 
87
97.50 

102 
106,25

72
88.75 
83
95.75 o-í

101,50
101,85
92,45
96.75
92.75 

*77,75
101.75
100.75 
93,50

118
96
80.50
80.50 
84 
89

86
94.50 

108 
90
98,25

102,90
104.50

V alores de crédito.
Banco de España........................................ .

— Hipotecario......................................
— Hispano-Americano...................... .
— Español de Crédito.........................
— Central..............................................

V alores industriales.

Tabacos........................................................
Petróleos.......................................................
Unión y Fénix...................................* ........
Felgueras......................................................
Alcoholeras..................................................
Altos Hornos................................................
Azucareras....................... ......................... .
Explosivos...................................................
Guindos........................................................
Petrolillos................................................... .
Rif, portador................................................

E léctricas y tracción.
Mengemor.....................................................
Chade............................................................
Cooperativa Eiectra....................................
Union Eléctrica Madrileña....................... .
Hidroeléctrica Española.............................
Telefónica Nacional, preferentes..............

— — ordinarias............... .
Ferrocarriles M. Z. A............................... ,

— Norte....................................
Metropolitano..............................................
Tranvías........................................................

574
251
145
181,50
75

121
353.50 
132 
104 
157 
108
98,50

200
259.50 
120 
100

128
373
137
105

108,75
99.50

269.50 
123 
100
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vos, por lo que pueda beneficiarles el 
resultado de las negociaciones que se si­
guen. En cambio, no comprendemos 
cómo los Rif sostieneni una cotización 
de 290 pesetas, cuando acaban de anun­
ciar un dividendo a cuenta de 5 ¡jese- 
tas que, aun suponiendo que el com­
plemento lo eleve a 10 pesetas, en tota!, 
no justifican una cotización de 290 pese­
tas, que on un negocio minero repre­
senta un interés de 3,40 por 100 sobre 
el valor actual de las acciones. Se dice 
que la Empresa ve aumentado el vn- 
liimcn de sus vx'ntas. Pero ¿a precio rc- 
iminerador? Lo dudamos.

No somos pesimistas por sistem a; 
pero declaramos que no.s agradaría iiu 
ver tanto dinero para los valores de ren­
ta fija, en beneficio del comercio y de la 
industria.

V . O.
O o

Nueva emisión de deuda
No dojan de hacerse cábelas respec­

to al tipo de interés a que habrá de ser 
emitido el empréstito de 1 .0 0 0  millones 
llamado del paro forzoso. Los soñado- 
tes piensan en un. porcentaje que, por 
ahorp,, y en mucho tiempo, creemos no 
Va a ser posible, Y  de desear será que 
asi suceda. Por tanto, teniendo en cuen- 
ta las últimas emisiones y otras ante- 
riores, así como la enorme cifra de dis­
ponibilidades en ios Bancos, no sería 
•Tiuy difícil que se acordase, como má­
ximum, al 4  y medio por 100 y a un 
cambio de 9 3  por 1 0 0  alrededor, ya que 
no se puede suponer que sea una deu­
na a corto plazo.

Explosivos
Nuevamiíote este vailor parece que 

f®., ensanchar el área de sus po­
sibilidades. ¿E s , acaso, que muy en

breve se reanudarán las conversacio­
nes con los grupos extranjeros? ¿Se 
confía en que pueda llegarse a un acuer­
do y que éste sea favorable en absolu­
to para Explosivos? Lo cierto es que la 
cotización mejora, y que si por ahora no 
lo motiva otra causa que el «deseo» de 
(a especulación, no sería difícil que la 
realidad se imponga y se entre de lleno 
en un nuevo camino; pero todos los 
síntomas indican que cualquiera que 
sea el acuerdo que recaiga no habrá 
de serlo en un espacio de tiempo tan 
breve como los accionistas desoían. La 
independencia con que cada una de las 
Empresas españolas desenvuelve su 
negocio obstaculiza l|a buena marcha 
y rapidez de las negociaciones, Y  en­
tre tanto, la competencia extranjera 
dentro de España y las naciones en 
cuyo suelo se ha encontrado potasa se 
aprestan a mostrarse parte en los 
mercados mundi/ales. Con lo que se 
demuestra una vez más lo lamentable­
mente que se ha perdido el tiempo en 
en este importante negocio.

Brasil y España
Las dificultades comerciales — y en 

general todo lo que se refiere a las re­
laciones económicofínancíeras — se agu­
dizan de día en día entre ambosi países. 
Es de lamentar que en el transcurso 
de casi tres años no se haya podido 
encauzar y dar solución a un problema 
cuya complejidad está, más que nada, 
en el tiempo que se ha perdido. Nues­
tros organismos oficíales — hemos po­
dido constatarlo — no han dado prue­
bas de actividad, y mucho menos de 
la necesaria capacidad para resolver 
este conflicto. Y , entre tanto, el blo­
queo subsiste, el comercio de exporta­
ción se resiente grandemente y cuan- 
U)s necesitan movilizar algún dinero 
han de pasar por las «bolsas negras» 
que tanto perjuicio ocasionan.

M íiJríii, quien pretenda comer magníficamente por poco 

¿mero tendrá que ‘visitar forzosamente el gran restaurante

¿ E s  justo que el bloqueo y la falta 
de divisas obfíguen en el Brasil a ad­
quirir pesetas—u otras monedas—con 
una pérdida del 30 por 100?

Hace más de tres meses que el Go­
bierno brasileño ha presentado al de 
España un proyecto o propuesta para 
regularizar las transferencias de ron- 
dos entre ambos países. Nuestra Co­
misión íntermínísteriaj ¿ha comenza­
do el estudio de esa cuestión? ¿ E s  
posible que sigan transcurriendo me­
ses y meses sin que se vislumbre una 
solución? Es de lamentar que impor­
tadores y exportadores tengan que bus­
carse para acordar entre sí soluciones 
que les permitan continuar desarrollan­
do sus negocios y  la monopolización de 
fondos correspondientes. Cuando me­
nos, ello significa que la función de 
Gobierno está ausente.

Celebraríamos que los ju>stos clamo­
res que en relación con este asunto 
han llegado a| Gobierno sean lo sufi­
cientemente eficaces para la definitiva 
solución del problema.

Las negociaciones con Francia

Muy despacio, quizá con un poco de 
exaltación, continúan las negociacio­
nes para un convemo comercial entre 
Francia y España; desde luego, supo­
nemos que habrá acuerdo, pues así in­
teresa por igual a ambos países* pero 
nada tendría de extraño que inmedia­
tamente surgieran dificultades con 
Norteamérica, como una derivación 
dei acuerdo con Francia. Este país ha 
señalado el carácter de privilegio que 
los Estados Unidos gozan en España 
en relación con algún determinado ar­
tículo, Norteamérica no se distingue 
como uno de los principales compra­
dores en España, por lo que pueden 
surgir dificultades si llega a perder 
parte de los privilegios de que ahora 
disfruta.

L A  C R I O L L A
DE M A N U E L  C O Q U E

F u e n c a r r a l ,  tj S a n  J o a q u í n ,  i
Tel áfono i6y22
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G R ED O S

t j
lio ejemplar de cabra mootés.

s i 'ANA ,  ruya riquí*za incalculable en 
sublimes realizaciones de Arle, ya 

• debidas a la mano del 'hombre o  a 
la-insondable vokmlad de la madre 

Naturaleza ([ue así quiso favorecerla, pr<kli- 
gamenie por cierto, no podía por menos de 
tener (|iie ofrecer al mundo algo en (pie estas 
dos manifestaciones unidas pudieran iiallarse 
para (pû  los Uirista';-, atraídos por el esplen­
dor de tanta belleza, fijaran allá su pie y en la 
marcha, (m el retorno, Iĥ varan impresa en su 
alma indeleblemente la huella imborrable de 
la más grata de las nostalgias.

Y ... he aípu'i la sierra de Gredos. De las montañas castellanas, 
la (pie reúne mayores atractivos alpinos, v en o l iv o s  valles, con­
trastando con tantos valores naturales, asiéntanse deliciosos pue- 
blt ĉilo:' de égloga, llenos de vetusto sabor castellano, donde en­
contraréis por doquier las más maravillosas expresiones de arle e 
historia que pudierais apetecer, aun los más voraces.

Forma parte, con las del Guadarrama y el Béjar, de la cordille­
ra Carpetovetónica; separa las cuencas del Duero y del Tajo y constituye el límite de las dos Castillas, la 
sur de la provincia de Avila, uniendo por uno de sus extremos las de Salamanca y Cáceres y por el otro 
las de Madrid y Toledo, liasla donde se extienden sus ramificaciones.

Kn las lomas de C'añada Alta, cerca de San Martín de la Vega, tiene su nacimiento el Alberche, que, 
atravesando las provincias de Madrid y Toledo, separa la sierra de (iredos de los macizos -monlañoso.s 
de-Malagón y del Guadarrama, )-endo a fundirse en el Tajo, junto a Talavera de la Reina. También co- 
rre'por sus faldas el río Tormes, cpie busca su fin en el Duero. .Maniiénese de las corrientes altas de la 
sierra el río Tiélar, aíbiente del Tajo. .drve de separacmn a esta sierra de la ITuia de Francia el río

•Vla ó̂n. It,! macizo central de esta sierra es ciertamente lo (pie podría­
nlos llamar un macizo alpino 
)■ en el que se 'le ofrecen al via­
jero alpinista iodos los encan­
tos de este deporte. Ikir estas 
cualidadí^s y su proximidad a 
.Madrid, está llamada a ser un 
centro alpino importantísimo, 
al igual que ya lo es la sierra 
dtd Guadarrama, de la (pie lui­
mos de ocuparnos en breve,
Jiara los deportes de 'la nieve.

I'irmes en nuestro propcisi- 
to de preferir, a descripciones 
más o meníw susceptibles de 
éxito personal, el producir en 
muestros ha'lores inquietudes 
(*spiritiial('s. rtmunciamos sin
dolor a agobiarles con una ex- Elp"

m -
Tí/'.- '

•I.-.

El ( « f *  ‘̂ loínzor.

A-i

Parador naciooal de Gredos,

posicKin detallada de todo cuanto pudiera interesarles, que sería
mucho, habida cuenta de (pie para ello carecemos de espacio su­
ficiente.

l  ñas fotos y unas líneas serán', pues, los lazos que establezcan 
la unión entre nuestros más fervientes deseos de que se conozcan 
•siquiera sea someramenle. las bellezas (p.e encierra nuestro suelo’ 
patrio y esa intpiieUid (|ue aspiramos a hacerles sentir v  que debe 

, , .  ^Hnámica que les itmpulse a comprobar por' sí mismos

plido e¡ fin • incum-I !□ () el hn tuiislico o pro turismo que nos proponemos realizar.
^ antes de terminar esta breve exposici(>n sobre la sierra 

de Gredos, no (piiero renunciar al deseo de añadir alguna 
«uriosidad (jue, a la par que ilustre en parte el conocimiento 
d<̂  determinadas características que le son propias, haga 
ntás amena su lectura.

Gozó Gredos. en tiempos, de gran atractivo para los 
íimantes del deporte cinegético, y  es fama que fueron

cobrados allí 1 o s 
más bellos ejempla­
res de la cabra mon- 
tés ; basta e! extremo 
de que, ya en el año 
K)o5. hubo de cui­
darse celosamente de 
la reproducción v 
conservación de esta 
raza tan preciada, 
ante el lenuir, funda­
damente abrigado, de 
su rápida extinciíSn, 
existiendo disecados 
magníficos tipos de 
tista cabra montés.

'•V.

m
M

F. PASCTWL

Puerto de San Juan; 

Ultimos oinos.
La laguna.
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C om pañía P en in su la r de A sfaltos, S. A.
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V ísta parcial del mercado central de (rutas y  verduras, en construcción, pavimentado con asialto fundido.

ASFALTAD O  DE EDIFICIOS Y  D E VIAS PUBLICAS

Asíalto fundido y loseta asfáltica C. P. A . p a r a  g ra n d es  a lm acenes, so lan os, la va d ero s , p atio s, azoteas, 

m ercados, g a ra je s , talleres, fá b r ic a s , m ataderos, calles, paseos, aceras, puentes, etc.

Asfalto comprimido monolítico p a r a  v ía s  u rb a n a s  de g r a n  tráfico.

Asfalto antiácido p a r a  sa la s  d e  a cu m u la d o res, fá b r ic a s  de produ ctos quím icos, tintes, etc.

Asfalto especial p a r a  p a rq u ets  tf en ta rim ado s.

Riegos asfálticos p a r a  carreteras p  paseos.

REVESTIM IENTOS V ER T IC A LES: D epósitos de a g u a , p isc in a s, etc.

N u m e ro sa s  referen cias d e  obras ejecutadas en toda E sp a ñ a ,

TIE

C

Ca

Reí

No

He
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E Q U I D A D
C E N T R O  Y  C O N S U L T O R I O  J U R I D I C O

Carrera de San Jerónimo, j  M A D R I D Teléfono i j 8 i^

s
xs,

Tramitación rápida tj eficaz, por personal competente, 

de cuantos asuntos judiciales se nos encomienden.

Representación de Diputaciones p Ayuntamientos para gestionar sus asuntos en los centros oficiales.

Diligenciamientos de exhortas. Despachos y  cartas órdenes.

División de herencias. Desahucios. Divorcios. Cohro de 

créditos. Tramitación de asuntos ante los Tribunales judi­

ciales, administrativos y  gubernativos y  cuantas autoridades 

de cualquier orden ejerzan jurisdicción propia 

o delegada con arreglo a la ley de la nación.

Obtención de certificados de Penales, de última voluntad y  toda clase de documentos o cer­

tificaciones que interesen obtener de los departamentos ministeriales y  oficinas de la capital.

Servicio de abonos para el arrendamiento de servicios a Cor­

poraciones oficiales, comerciantes, industriales y  particulares.

Tarifas módicas.

hJos encargamos de la presentación de instancias y  documentos para oposiciones, matrículas, etc.,

en todos los centros docentes.

S E R I E D A D  Y  E C O N O M I A

S E  . S O L I C f T A . y  E E P E E S E  X  T  A y  T E . S  E X  T O D A  E S P A Ñ A

Horas de oficina: de diez a dos tj de cinco a nueve.

Consultorio Jurídico: de siete a nueve,
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Ley Municipal y Provincial áe Italia
(Continuación.)

140. Los coiiiliatos de 
^  /M  enajenación, arrendamien- 
^ ¿ J  to, adquisición, suminis- 

/  m . tro y contratas de obras 
deberán, por regla gene­
ral, ir precedidos de su­

basta pública, en las formas estableci­
das para los contratos del Estado.

Se autorizará a la Provincia para que 
proceda mediante licitación privada :

1 . ® Cuando se trate de contratos 
cuyo valor total y justificado no exce­
da de 75.000 liras.

2. ° Cuando se trate de gastos que 
no excedan anualmente de 15.000 liras 
y lia Provincia no quede obligada por 
más de cinco años, siempre que para 
el 'mismo asunto no exista ya otro con­
trato, computado el cual se rebase el 
límite antedicho.

3.0 Cuando se trate de fundos rustí- 
ticos, edificios u otros inmuebles, y el 
canon total no exceda de 75-ooo liras y 
la duración del contrato no pase de nue- 
ve años.

Fuera de los casos previstos en el pá­
rrafo 2.°, el prefecto podrá consentir 
ĉ ue los contratos se hagan por licita­
ción privada cuando tal rorma de adju­
dicación resulte más ventajosa para la 
administración.

También podrá autorizar la gestión 
directa cuando concurran circunstan­
cias excepcionales y resulte evidente su 
necesidad o su conveniencia.

Art. 141. Se comunicarán al Conse­
jo de prefectura, para que dictamine, 
los proyectos de contrato que haya de 
estipular la Provincia cuando su im­
porte exceda de 150.000 liras.

E l Consejo de prefectura dictaminará 
no sólo acerca de la regularidad del 
proyecto, sino también en cuanto a su 
conveniencia administrativa.

Art. 142. Los secretarios provincia­
les podrán otorgar, en interés exclusi­
vo de la administración provincial, los 
documentos y contratos a que se re­
fiere el artículo 140.

Almacén de tarjetas 
postales V abanicos 
al por mayor v menor

Hijo ác F. Diez Pauperiña

Papelería - Imprenta 
Objetos de escriioiño 
y artículos de piel

M A G D A L E N A , 32

M adrid

Teléfono 15 123

Los derechos y emolumentos que la 
Provincia e.stá autorizada [lara exigir 
pur la expedición de documentos serán 
los que se fijen en el cuadro anexo al re­
glamento para la ejecución de la pre­
sente ley, y corresponderán por imitad 
a la admini.stración provincial y porin pro 

). Enmitad al secretario. En ningún caso, 
sin embargo, la cantidad de derechos 
de .Secretaría que corresponda al s«M'e- 
tario |X)drá superar la mitad del im­
porte anual de su sueldo, excluyendo 
del cómputo del mismo cualquier in­
demnización accesoria.

La liquidación de los emolumentos 
y derechos será aprobada en rada caso 
por el prc-sldente.

.\rt. 143. Los gastos provinciales se 
dividirán en obligatorios y facultativos.

Art. 144. Serán gastos obligatorios 
los relativos a Jos asuntos y servicios 
que se indican a continuación :

A j Cargas patrimoniales:
1.” Impuestos, recargos y ta>as.
2 °  Conservación del patrimonio pro­

vincial y dotación de las obligaciones 
relativa.s a la misma.

3.° Pagos de deudas exigibles. liii 
caso de litigios pendientes se consig­
narán en el presupuesto las cantidades 
correspondientes, que se tendrán en de­
pósito hasta la decisión del asunto.

B ) Gastos generales :
1 °  Oficina y archivo provincial.
2 °  Locales, mobiliario, alumbrado y 

calefacción ¡>ara los archivos provin­
ciales del Estado en las provincias na­
politanas y sicilianas.

3 . ° Instituciones provinciales.
4. " Sueldos, asignaciones e indem­

nizaciones corre.spondientes al secretario 
y a los demás empleados, agentes y 
asalariados.

5. ° Participación en los derechos de 
secretaría de los secretarios de las .\d- 
miiiistraciones provinciales.

6. ° Contribución a la Caja de pre­
visión para las pensiones de sanitarios 
y a las Cajas de previsión para pen­
siones de los empleados y asalariados 
de las entidades locales, y eonlrüiución 
a los fondos de pensión ya instituidos 
por la provincia; anualidades y contri­
buciones para las primas dependientes 
de pólizas de seguros de rentas vitali­
cias estipuladas a favor del personal 
empleado o asalariado y de sus derecho- 
habientes como haberes pasivos.

7. ° Pensione.s e indemnizaciones o 
cuotas de pensiones e indemnizaciones 
al personal y a aquellos de sus sobre­
vivientes que tengan derecho a haberes 
pasivos, en cuanto estén total o parcial­
mente a cargo de la Provincia.

8. ° Contribución para los .seguros 
obligatorios de invalidez y de vejez, de 
paro forzoso y contra Ja tuberculosis 
para aquellos de .sus dependientes de 
cualquier categoría que estén compren­
didos en dichos seguros por virtud de !•'’ 
ley.

T T g l T g T l -g l l U g l l l g a i l g l T X X l l g l g T l T T g i n i l g l B I l B l B g g g g g l B g g g B W B g B B g g g B B g l I B tT l l I

C O O P E R A T I V A  S O C I A L I S T A  M A D R I L E Ñ A
F.nfidad para la venia al O  
por tnenor v mavor de ar- ^  
tículos de comer, beber r ar- o  
der de todas clases, de cal- O 

zados diversos y vinos §
variados. o

O
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
O0000000000000000000o

Giro anual: U N  M IL L O N  D E  P E SE T A S
Casa central y oficinas: LIBERTAD , 3.̂ . Tel. 14033 
Zapatería: GRA VI N A ,  16. - Objetos de escritorio: 

LIBERTAD , 34
S UCURS AL ES :  C O ME S T I B L E S ,  V I NOS  Y L I C O R E S  
Arganzueh, 1. Teléfono 72930.—Valencia, 5, tienda. Teléfono 72654. 
Baltasar Bachero, 62, bodega. Teléfono 76967.—Pilar ae Zaragoza, 41. 

Teléfono 54826. -Francisco Giner, 1. Teléfono 33735.
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 6

■ S'e/'v/cio a domicilio desde pedidos de cinco pesetas, fíonficación 
inmediata a! cliente de un tanto por ciento en las compras.

O J^roduc/os inm ejorahift- 
g  Precios de com pelotC'^’ 
O E.yaclilud en ta medida y 
O peso, fíodegas propiedadj" 
g  Yébenes, .Mora v .Madridf' 
g  jo s  ('Ta/edoi-

oooooooooooooooooog
ooooooooooooooooooo
o
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9. ® Contribución para los seguros de 
enfermedad a favor del personal de- 
[)cndiejite en los territorios anexionados 
al reino con arreglo al artículo 3.° de la 
ley de 26 de septiembre de 1920, al ar­
tículo 2.® de la ley de 19 de diciembre 
de 1920 y al articulo 2.° del real decre- 
lo-ley de 22 de febrero de 1924, cuando 
dicho personal esté sometido a la oblí- 
íjación del seguro en virtud del real 
decreto-ley de 24 de noviembre de 1925.

10. Locales para las oficinas de la 
Prefectura y para el alojamiento do los 
prefectos ; locales para las oficinas pro­
vinciales, para los comisarios y para 
las delefjaciones suburbanas de seguri­
dad pública, y para las oficinas desta­
cadas de seguridad pública instituidas 
en los Municipios en que resida una 
subprefectura.

11. Contribución a los gastos in­
herentes a la formación, del nuevo ca­
tastro y al funcionamiento de las Co- 
iiiisiones provinciales del censo.

12. Servicio de acuartelamiento de 
los cuerpos armados de pOilicía.

13. Servicio de cobranzas y de pa- 
Sos_ y formación de las matrículas es- 
i>eciales de recargas.

Cuotas para concurrir a los gas­
tes de mancomunidades.

bv Dietas de los miembros de la 
junta provincial administrativa, con 
arreglo al artículo 27.

16. Locales para la residericia y |)a- 
'a el archivo de las oficinas de reclu­
tamiento.

i7- Suscripción a la Colección ofi­

cial de leyes y decretos del reino y a la 
Gaceta oficial.

iS. Gastos judiciales y de actos de 
defensa de los intereses de la Pro­
vincia.

19. Premios de diligencia sobre el 
importe de las multas por infracción.

20. Gastos a cargo de la Provincia 
por investigaciones, inspecciones o com­
probaciones ordenadas por las autorida­
des superiores y para la ejecución de 
los procedimientos de oficio.

21. Desgravadones y reembolsos de 
cuotas no exigibles, de impuestos, re­
cargos y tasas.

22. Reembolso a los administrado­
res de ‘los gastos forzosos.

23. Indemnización por razón de su 
cargo al presidente y al vicepresidente 
cuando así lo baya acordado el minis­
tro del Interior.

24. Contribución a los gastos para 
la implantación y sosteriimiento de los 
campos de tiro al blanco y para la do­
tación de armamento.

25. Contribución a! Instituto nacio­
nal de asistencia y previsión a favor 
de los empleados de las entida<les lo­
cales, para los puestos no cubiertos.

C) Sanidad e higiene :
1. ® Dc.sinfección para evitar enfer­

medades infecciosas y visitas sanita­
rias en casos de epidemias o de epi­
zootias.

2. ® Funcionamiento de los laborato­
rios provinciales y de higiene y de pro­
filaxis V de las secciones destacadas de

los mismos, y sueldos y salarios del 
personal afecto a  estos servicios.

3. ® .\diquisición jde la quinina del 
listado que haya de distribuirse, por 
mediación de los Municipios, a los co­
lonos y obreros empleados de modo 
permanente o temporal en cualesquie­
ra obras con remuneración fija o a des­
tajo, sin (perjuicio del reembolso por 
parte de los propietarios de los terre­
nos.

4. ® Suministro y exi>edición a  los 
Municipios de la vacuna contra la vi­
ruela.

5. ® Prevención y cura de la pela­
gra.

6. ® Servicios relativos a la cura an­
tirrábica en cuanto no atiendan a ellos 
los Municipios u otras instituciones 
pública.s.

7. ® Contribución a los Consorcios 
provinciales antituberculosos para la 
residencia y oficinas de dichos Consor­
cios y para el personal necesario.

8. ® Indemnizaciones por sacrificio 
de animales atacados de enfermedades 
Infecciosas.

D ) Obras públicas:
1 .  ® Sistematización y conservación 

de las vías de comunicación provin­
ciales.

2. ® Seguro contra accidentes del 
trabajo de los obreros empleados en 
obras por administración.

3 . ° Contribución para la construc­
ción y conservación de los diques de 
ríos y torrentes.

4. ® Contribución a las obras hidráu-

Mármoles y Piedra
Torra y Passani

SO C IED A D  A N O N IM A

B A R C E L O N A  

Roseltón, 15 3  

Teléfono

M A D R ID  

Paseo Imperial, 25 

Teléfono yo6^o

30O

^ a ^ c e l o n a

Tstacion Monumental de M. Z . A. 

Círculo ecuestre, 

hospital de San Pallo.

‘̂ pitania general y Gobierno militar.

O B R A S  Q U E  H I Z O  E S T A  C A S A

M AD RID

Telefónica.
Facultad de Farmacia.
Facultad de Filosofía y Letras.
Arquerías de la Castellana.
Ministerios de Obras públicas y de la Go­

bernación.

r I
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Hcas de quinta categoría declaradas 
obligatorias.

5. ° Contribución a obras nuevas 
para las vías de navegación interior de 
segunda, tercera y cuarta clases y a las 
de reconstrucción y sostenimiento de 
las vías navegables de tercera y cuar­
ta clases.

6. ° Contribución a las obras de me­
joramiento y a los gastos de conserva- 
oiór; de los puertos de primera, segun­
da, tercera y cuarta clases de la segun­
da categoría y de los faros y fanales 
de los mismos.

7. ® Construcción de las vías de en­
lace de Municipios aislados y de las 
vías de acceso a las estocloines ferro­
viarias y puertos.

E )  Educación nacional:
I.® Personal de Secretaría, asisten­

tes, mecánicos y personal de servicio; 
locales, alumbrado, calefacción, mate­
rial didáctico y científico y gastos di­
versos de oficina para Jos Institutos 
técnicos y Liceos científicos, salvo los 
gastos relativos al personal adscrito a 
los Institutos técnicos de Lucania, de 
Cerdeña y cleMnstituto técnico de Mó­
dica. que están a cargo del Estado.

2.0 .Sueldos de los auxiliares y did 
jiersonal de S<'cretaría y de servicie 
adscrito a los Institutos náuticos; ad­
quisición y conservación de Jos instru­
mentos científicos y técnicos; biblio- 
leca y demás gastos concernientes a 
los mencionados Institutos.

3.® Suministro y conservacic'm de 
locales y alumbrado, calefacción y 
abastecimiento de agua para los Ins­
titutos de enseñanza técnica.
. 4.° Suministro de locales y de fin­
cas agrícolas a las reales escuelas agrí- 
<‘olas de carácter medio a que se refie­
ren los artículos 49 y 60 del rea] de­
creto de 30 de diciembre de 1923.

Suministro de locales c instala­
ción de las oficinas regionales escolares.

6. ® Suministro de locales para los 
Comités provinciales de la Obra nacio­
nal Balilla.

7. ® Contribución para los patronos 
escolares y suministro de locales afec­
tos al servicio de asistencia escolar.

8. ® Contribución a favor de las rea­
les Universidades y de los reales Ins­
titutos de enseñanza superior.

JA L L E R E S

JH A D E R

R  eparaciones mecánicas 
y eléctricas en auto­
móviles y maquina­
ria en general. 
Rectificaciones de ci­
lindros y  bobinado 
de motores eléctricos.

Ronda de Atocha, 3 7  moderno

(PASAJE)

Teléfono yqoSg

F ) Agncultiim :
1. ® Contribución para la lucha con­

tra la langosta y contra la hormiga ar­
gentina.

2. ® Contribución para las cátedras 
ambulantes de Agricultura.

G) /ísísfencía y beneficencia: y '
1 . ® Asistencia de los enfermos men­

tales y gastos de traslado de estos-en­
fermos de un manicomio a otro, o bien 
de un manicomio judicial a un Insti­
tuto privado.

2. ® .Asistencia de los hijos ilegíti­
mos y de los abandonados o expuestos 
al abandono.

3. ® Asistencia a los ciegos y a los 
sordomudos jxibres rceducables, en 
cuanto no atiendan a ello Asociacio­
nes u otras Instituciones autónomas.

4. ° Suministro de locales para las 
Federaciones provinciales de protec­
ción de la maternidad y de la infan­
cia.

1{ ) Varios:
Cualesquiera otros gastos en gene­

ral que a consecuencia de disposiciones 
legislativas puedan- ponerse a cargo de 
las Provincias.

Art. 145. Los gastos no comprendi­
dos en el artículo anterior serán fíi- 
cultativos.

Art. 146. Dentro de los límites de 
las leyes, y de conformidad con ellas, 
las Provincias jxidrán establecer recar­
gos sobre los impuestos municipales 
aplicables a la industria, al comercio, 
a las artes y a las profesiom^s; iiVipo- 
ner tasas por la ocupación do espacios 
públicos pertenecientes a los Munici­
pios: imponc?-r contribuciones por la 
construccic'm y ocupación de galerías 
en el subsuelo de las calles v contribu- 
ciones ipara ínejoramiento de dichas 
galerías, y, por último, recargar las 
contribuciones directas sol>re terrenos 
y edificios.

Las Provincias deberán, además, _ini- 
])oner la tasa de circulacicín de vehícu­
los de tracción animal y de velocípedos 
v la contriburkm complemen;oria por 
uso de vías públicas.

Art. 147. En toda Provincia habrá 
un servicio de tesorería.

E l recaudador provincial <le los im­
puestos directos deberá atender a la 
oficina de Tesorería de la Provincia 
cuando .sea requerido para ello por el 
presidente.

■ C A PITU LO  III

ÜE LA VIGILANCIA Y DE LA TUTELA 
GUBERNATIVA

•Art. 148. Los acuerdos del presiden­
te, así como los del rectorado que uu 
estén sujetos a  la  aprobación de la Jun­
ta provincial administrativa, deberán 
remitirse en copia duplicada para que 
el prefecto jxinga el visado autorizando 
su ejecución y acuse recibo de dichos 
acuerdos.

Estarán exentos del visado los acuer­
dos que se refieran a gastos obligato­
rios dentro de las partidas del presu­
puesto y los relativos a la  mera ejecu­
ción de disposiciones ya adoptadas >' 
aprobada-s con arreglo a la ley.

El prefecto p o d r á  anular dichos

BASTO S Y  C IA , S. en C.
IN G E N IE R O S

Cámaras frigoríficas. Motores Diesel. Bombas centrífugas. Depu­

ración de aguas. Instalaciones de acondicionamiento de aire.

M A D R ID : Paseo de Recoletos, 12.- Td. 5 3 5 0 2
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ubrá

:hos

acuerdos por motivos de tramitación o 
rehusar su aprobacióji por lo que se 
refiere al fondo.

Transcurridos veinte días desde la 
fecha de recepción de dichos acuerdos 
!>in que el prefecto haya dado < ontes- 
tación alguna, los acuerdos pasarán a 
ser ejecutivos.
_.Art. Se someterán a la aproba­

ción de la Junta provincial administra­
tiva los acuerdos del rectorado que se 
refieran a los asuntos siguientes:

1. *̂ Transferencias de fondos de un 
capítulo a otro del presupuesto.

2. '' Aplicación de los tributos y re­
glamentos relativos a los mismos.

3. “ -A<lquisición de acciones indus- 
IriaJes.

4. ” Inversiones de dinero que exce­
dan a! año de ioo.o(x> liras cuando no 
üe trate de la compra de inmuebles o 
de préstamos con hipoteca o <ii; depó­
sitos en establecimientos de crécHto au- 
lurízados por la ley, o de la adquisición 
de títulos emitidos o  garantizados por

Estado.
5-'' Enajenación de inmuebles, de 

títulos de la deuda ])úbHca, de simples 
títulos de crédito o do acciones indus- 
triales cuando el valor del contrato ex­
ceda de 100.000 liras V constitución de 
íXTviduinhres o de enfiteusis cuando el 
'alor del fundo exceda de dicha can­
tidad.

Arrendamiento y alquiler de in­
muebles por más de dcKe años.

7-° Explotaciém directa de servicios 
públicos.

8.0̂  Reglamentos dictados de con- 
tormidad con la ley, y en particular 
os reglamentos orgánicos del ]>crsonal 

> los relativos al uso de los bienes 
provinciales.

a m a r  i que
&

H o m e d e s

C O N S T R U C C IO N E S

0 2

MADRID 
Malasaña, núinei’o 7

Teléfono ¡734^

<j.® Creación de instituciones públi­
cas a expensas de la Provincia.

10. Pleitos a c t i v o s  o pasivos y 
transacciones cuando el valor exceda 
tie 50.0(X) liras.

Art.  ̂ 150. En las Provincias que ha­
gan uso de recargos comprendidos den­
tro dol límite normal, los acuerdos que 
graven presupuestos futuros con un 
gasto continuado deberán ser aproba­
dos por el ministro do] Interior, oída 
la Junta provincial administrativa.

En las Provincias que apliquen re­
cargos i)or encima de] límite normal, la 
aprobación habrá de darse de acuerdo 
con d  ministra de Hacienda, oída la 
Comisión oentra! de Haciendas locales.

La  aprobación do que se habla en los 
dos párrafos anteriores habrá de soli- 
citarse, aunque se trate de gastos a 
los cuales se venga haciendo frente du­
rante el ejercicio en curso, con detrac­
ciones d4.‘l fondo do reserva, con trans­
ferencias de fondos o con nuevos o 
mayores ingre.sos, en virtud de los ar­
tículos 317, 3 18  y 31Q.

Art. 151. Los reglamentos provin­
ciales que no necesiten una aprobación 
ministerial especial se comunicarán por 
copia por (d prefecto al ministro com­
petente una vez aprobados por la Junta 
provincial administrativa.

El ministro, oído el Consejo de E s­
tado, podrá anular <lichos reglamentos 
total o parcialmente en cuanto .sean 
contrarios a las leyes o a otros r ^ la -  
mentos vigentes.

Art. T52. Cuando la Junta provin­
cial administrativa entienda que debe 
denegar o suspender la aprobación de 
los acuerdos sometidos a su examen, 
comunicará al rectorado los motivos en 
que se funda y le invitará a que prc- 
.sente sus observaciones dentro del pla­
zo establecido al efecto.

En vista de las alegaciones, del rec­
torado o a  falta de éstas, tan pronto 
romo expire lel iplazo señalado para 
formularlas, la Junta provincial admi­
nistrativa emitirá su fallo.

Art. 15,t. Cuando ol presid-'nte no 
dé las órdenes necesarias o cuando ó! 
o el rectorado no ejecuten alguno de 
los actos obligatorios j)or virtud l̂e la 
ley, resolverá lo que proceda la Junta 
nrovincial adnunl.strativa, salvo el raso 
en que la sustitución sea de la com- 
peí encía del prefecto.

Contra el fallo de la Tunta provin­
cial administrativa se admitirá el re- 
rurso ante el. ministro del Interior.

Art. 154. Tvos. acuerdos de los rec­
torados que impliquen modificaciones 
en el funcionamiento o en las condi- 
riories generales tíH'nieas v económieas 
d(* las vías que interesen a varias pro- 
A'incias, así como los que lleven con­
sigo alguna modificación del rurso de 
aguas públicas '^deherán ser anrnbados 
])or el ministro de Obras públicas.

CAPITl'T.O IV

DE LAS INFRACCIONES

Art. 155. Se aplicarán las disjxisl- 
ciones de los artímios 106 a i io  a las

infracciones de los reglamentos provin­
ciales.

Las atribuciones que en dichos ar- 
lículos se confieren al alcalde estarán 
confiadas al ipresidente.

TITU LO  IV

De las mancomunidades entre Munici­
pios y entre Provincias.

Art. 156. Los Municipios estarán 
facultados para constituir mancomuni­
dades entre sí o con la Provincia, para 
atender a determinados servicios u 
t>bras de interés común.

La  constitución de la mancomunidad 
deberá ser aprobada por decreto del 
prefecto, oída la Junta provincial admi­
nistrativa, cuando las entidades perte­
nezcan a la misma circunscripción pro­
vincial, y por decreto del ministro del 
Interior, oídas las Juntas provinciales 
administrativas interesadas, cuando las 
entidades pertenezcan a circunscripcio­
nes provinciales diversas.

El estatuto de la mancomunidad y la 
sede de su residencia serán aprobadas 
por decretos de igual carácter.

•Art. 157. Independientemente de los 
casos en que la constitución de la man­
comunidad sea impuesta por la ley, va­
rios Municipios podrán constituir una 
mancomunidad entre sí o con la Pro­
vincia para atender a determinados ser­
vicios u obras de carácter obligatorio.

La constitución coacti\-a de la man­
comunidad será dispuesta por decreto 
del ])rcfeclo cuando las entidades per­
tenezcan ,a la, misma circunscripción 
provincial, y ])or decreto del ministro 
del Interior cuando pertenezcan a cir­
cunscripciones jirovindale.s distintas, 
oídos los alcaldes y las Juntas provin-
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cíales admínistirativas, así como el rec­
torado cuando la Provincia forme parte 
de la manccumiiiiidad.

El estatuto de la mancomunidad y el 
establecimiento de la sede de su resi­
dencia deberíín ser aprobados igual­
mente por decreto en la forma ante­
dicha.

Art. J58. El estatuto dobei-á indicar 
■ la finalidad de la mancomunidad y, si 
procede, su duracidn, los orffanismos 
que han de representarla, sus íitribu- 
ciones y la contribución respectiva de 
las entidades mancomunadas, y habrá 
de consignar cualesquiera otras nor­
mas oportiunas de administración, de 
Címformidad con las leyes.

.Art. 15Q. En toda mancomunidnd 
habrá una asamblea consultiva, un 
Consejo directivo y un presidente. Ha­
brá, además, un secretario noiiibrado 
]>or la asamblea consultiva.

Con el consentimiento de las admi­
nistraciones interesadas, las funciones 
de secretario podrán confiarse al secrc'- 
tario o a  otro empleado de la Provin­
cia o de alguno de* !o.s Municipios que 
formen parte do la mancomunidad.

En caso necesario la manconiunidad 
podrá emplear personal propio o po­
drá utilizar el coneurso del personal 
dependiente de las entidades mancomu­
nadas. con d  consentimiento de la.s res- 
pfctivas administraciones.

I.os nombramientos s e r á n  hechos 
por el Consejo directivo.

El personal nombrado 
por las mancomunidades 
tituyan con una duración no inferior 
diez años e.stnrá obligado a inscribirse 
cr; los Institutos de provisión, adminis­
trados por la Dirceción general de la 
Caja de I^epósitos y de los Institutos 
de pre\isíón, con arreglo a las normas 
establecidas para el personal dcoen- 
diente de los Municipios y de las Pro­
vincias.

.Arf. 160. La participación respecti­
va do las diversas entidades en los gas­
tos do la mancomunidad se fijará de 
común acuerdo, teniendo en cuenta to­
dos 'los elementos útiles para determi­
nar el interás concreto de cada una d(> 
dichas entidades.

S o c ie d a d  A .  

C o o p e ra t iv a a

directamente 
que se cons- 

a
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L I B A R  ( G u ip ú z c o a )

•A falta de otros elementos que sir- 
\’an para establecer tal interés, la par­
ticipación, por lo que se refiere a los 
-Municipi’Os, se determinará general­
mente en razón de la población y del 
contingente principa! de los impuestos 
territoriales.

Cuando la Provincia forme ]>arte de 
la mancomunidad, su contribución no 
podrá ser inferior a la cuarta parte del 
total de ios gastos.

En caso de desacuerdo, la partici­
pación de Celda una de las entidades 
mancomunadas será determinada por la 
autoridad competente para constituir 
la mancomunidad.

Art. 161. Los representantes de las 
distintas entidades mancomunadas se­
rán nombrados respecto del Municipio 
por ol alcalde, respecto de la Provincia 
])or el rectorado y respecto de las otras 
entidades por sus órganos competentes.

Dichos representantes deberán re­
unir los requisitos exigidos para ;l 
nombramiento de consultor ¡munki|)a!.

El número de los mismos se fijará 
en el estatuto y ee determinará res­
pecto de cada entidad por regla gene­
ral en razón de la contribución respec­
tiva a  los gastos comunes.

En las mancomunidades entre Mu­
nicipios, limitadas a una oficina co­
mún y al personal de Secretaría, c' 
número de representantes ,se fijará con 
relación a la población de cada Muni-
CÍ])ÍO.

Cuando las entidades interesadas no 
procedan aí itombramicnto de sus i'es- 
]>ectivos representantes, el prefecto les 
señalará un término perentorio, trans­
currido el cual se proveerá al numbra- 
miento de oficio.

Art. 162. Las mancomunidades fa­
cultativas Li obligatorias constiluídaf- 
con arreglo a los artículos precedentes 
serán entidad'e.s morales.

.Art. 163. I^)s cargos aclminislrati- 
\'OS de 'la mancoimuTiídad durarán cua­
tro años, mientras el estatuto no dis­
ponga otra cosa.

Las normas del artículo 45 se apli­
carán al presidente y a los mieaibrus 
del Consejo directivo.

Art. 1Ó4. De igual manera y con 
los mismos trámites establ■ (^cidos pai"' 
la constitución de las mancmiuinida- 
des, podrá modificarse la composirlán 
y el estatuto de ellas y podrán exten­
derse sus atribuciones a r.ucvos 
vicios.

Art. 1Ó5. En lo que se refiere a bî  
funciones, acuerdos, hacienda y conta­
bilidad, vigilancia y tutela gubernati­
va, se aplicarán a las mancomunida- 
tles las normas establecidas para la 
Provincia cuando se trate de manco­
munidades de las que forme i)arte la 
Provincia, y en los demás casos las 
normas establecidas para aquel de 
Municipios mancomimados que tengan 
mayor número de habitanlcs o para 
Municipio que sea capital <h’ pniviiina 
cuando forme parte 'de la maiicormi- 
nidad.

(Continuará-)
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el régimen económico capi- 
talista, fundado sobre la po-

£  sesión de los medios de pro-
ducci6n por un número re­
ducido de individuos, y fun­

cionando sin inspirarse en plan alguno 
nii importarle el interés general, por ra­
zón de su móvil director, que es conse­
guir el máximo provecho personal, la 
clase obrera quiere obtener un régimen 
de economía dirigida cuyo principio su- 
j>erÍor sea el poder cubrir sus necesida­
des. Solamente un régimen económico 
de este género es susceptible de asegu­
rar a todos los individuos, y especial­
mente a la clase obrera, su parte legí­
tima en las riquezas naturales, así 
como el gozar los beneficios del progre­
so técnico.

La clase obrera estima posible ins­
taurar en las circunstancias actuales 
una economía basada en la satisfacción 
de las necesidades. Tiene cada día más 
arraigada la convicción de que los fa­
llos en el funcionamiento de la econo­
mía capitalista llevan, por su propio de- 
terminismo, y en una medida cada vez 
mayor, a sustituir por el Estado, con 
sus medios financieros o de otra clase, 
la iniciativa y la gestión económica 
privada.

La  crisis económica actual no podrá 
sobrepasarse, evitando el retorno de ca­
tástrofes análogas, si las medidas de 
economía dirigida, ya instauradas en 
algunos países por medio de interven- 
cio'iies del Estado, no son adoptadas, 
unas veces al azar, y frecuentemente 
en forma contradictoria; j>ero prose­
guidas con arreglo a un plan metódico. 
El doble objetivo de remediar la crisis 
actual y prevenir nuevas crisis no pi>- 
drá alcanzarse más que si el régimen 
económico se somete a una transfor­
mación radical, poniendo los medios de 
producción a di.sposiclón de la colecti­
vidad y estableciendo una armonía sis­
tematizada entre las diferentes ramas 
de la economía general. Este objetivo 
puede realizarse en el cuadro de la eco­
nomía capitalista actual eligiendo por 
punto de partida la base de la econo­
mía existente si se quieren evitar nue­
vas y graves perturbacioné.s. Por ello, 
la clase obrera pide que se aborde sis­
temáticamente la transformación del

régimen económico por intervenciones 
melódicas del Estado, con miras a re­
emplazar la economía capitalista, cu­
yos engranajes se niegan definitivamen­
te a funcionar, por una economía diri­
gida según un plan y conforme a los 
intereses de la colectividad.

1. —  Economía tnuudial.

Uno de los aspectos actuales más 
destacados de la estructura económica 
es que la economía mundial ha perdido 
por completo su carácter de antes de la

ooooooooooooooooooooooooo

Desde que se instauró la República en 
nuestro país el problema que ha embar­
gado más la atención de nuestros poHticos 
y economistas ha sido e) que se refiere a 
la agricultura. Sin embargo, hasta este 
momento no se le han dado soluciones, ni 
creemos que se las puedan proporcionar 
los partidos políticos de derecha, inclu­
yendo entre ellos al mal llamado radical. 
La injusticia en los arrendamientos, el 
abuso del foro, la persecución del obrero 
campesino se sigue produciendo hoy en 
tan grande escala, por lo menos, como 
en los odiosos tiempos de la monarquía. 
Esta demora en abordar los problemas del 
agro los ^ ra v a , hace más difícil su so­
lución y ocasiona más cantidad y mayores 
luchas. Sin que progrese el productor del 
campo no puede haber progreso en la in­
dustria ni en la ciudad. Comprendiéndolo 
asi, los pueblos más avanzados de Euro­
pa, y en particular los Estados Unidos, 
dedican en estos instantes una gran aten­
ción a los problemas del campo y se es- 
fuM'zan por resolverlos.

T IE M P O S  N U E V O S , coincidiendo con 
su transformación y engrandecimientb, se 
ha apresurado a editar, en un folleto, al­
gunas de las intervenciones políticas de 
Lucio Martínez Gil en favor de los obre­
ros del campo, mejor aún, en favor de 
los verdaderos cultivadores de la tierra en 
España. Es Lucio Martínez uno de los 
hombres más preparados en estas cuestio­
nes. Por serlo fué elegido secretario de la 
Federación de Trabajadores de la Tierra, 
con votación memorable, y más tarde¡ del 
Comité de la Unión General de Trabaja^ 
dores. No es un arribista ni un improvi­
sado.

Por desgracia, no estamos sobrados de 
valores positivos, para maltratar a los que 
poseemos. T IE M P O S  N U E V O S  se honra 
editando en folleto algunos de los traba­
jos de propaganda agraria de Lucio Mar­
tínez, y espera de la opinión la acogida que 
merece.

guerra. En países que antes eran emi­
nentemente agrícolas y que constituían 
el mercado de los productos industria­
les de Europa, se ha visto crear duran- 
te la guerra y después de ésta nuevos 
centros industriales. De ello resulta, <!c 
una parte, un formidable acrecenta- 
miento de la capacidad mundial de prtv 
ducción internacional, y de otra, un 
considerable desplazamiento de los mer­
cados industriales. Esta transformación 
y esta traslación de la capacidad de 
producción industrial han causado la 
perpetuación de la ruptura de las rela­
ciones económicas mundiales, violenta­
mente provocada por la guerra. El fin
de ésta no marcó el restablecimiento 
sistemático de la trabazón mundial que 
caracterizaba la economía de antes de 
la guerra. En efecto, los esfuerzos rea­
lizados en ese sentido demostraron bien 
prontamente su ineficacia, no tardán­
dose en percibir que los antiguos mer­
cados se habían perdido definitivamen­
te por consecuencia del nacimiento de 
nuevas industrias a las que se conce­
dió inmediatamente una gran protec­
ción. La competencia que se realizaban 
antes de la guerra las industrias miro- 
l>eas para asegurarse el predominio 
los mercados de ultramar se transfor­
mó en una lucha contra los jóvenes in­
dustriales establecidos en estos paise>' 
La carrera a que se entregaron las m* 
dustrias europieas para apoderarse de 
mercados vírgenes dió lugar, fatalmen­
te, a una lucha desenfrenada entre 
y las nuevas potencias industriales ^  
ultramar, haciéndose mutuamente ^ 
competencia.

Esta mezcla de competencias ha con­
ducido a una agravación cada vez ma 
seria de la situación económica mun­
dial. La  necesidad que experimentaban
los nuevos países industriales de defen­
derse contra el asalto en bloque de a 
antigua concurrencia europea ha entra 
nado, de .una manera cada vez más sen­
sible, la renunciación deí principm del

el

est̂

librecambio; p o r  la defección de 
glaterra, que pasa al proteccionismo 
librecambio perdió su último y 
fuerte reducto. Simultáneamente, 
reagrupamiento de la economía 
dial dió lugar en todos los países n 
política insensata de los capitales, ’ 
ejemplo en la Historia, que llegó a cr̂  ̂
res de bloqueos que tomaron 
nes gigantescas. Esta ptdítica
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que lleva indistintamente a todos los 
países a conceder a los intereses preten­
didamente nacionales más primas que 
en el principio de la división interna­
cional del trabajo, lleva, finalmente, a 
una crisis de superabundancia.

E! abandono de este principio de la 
división del trabajo, que puso el siste­
ma mundial de los créditos en situación 
de no poder funcionar y suscitó una ca­
tástrofe monetaria a continuación de la 
crisis de los créditos, había contenido, 
y después destruido, el restablecimien­
to de las relaciones de la preguerra, 
que había logrado triunfar en' una cier­
ta medida. La regresión catastrófica de 
ios cambios mundiales, a la vez resul­
tado y causa de agravación de la cri­
sis, se traduce en el presente por una 
dislocación avanzada de la ecoríomía 
mundial. No obstante, lo que reviste 
una imptirtancia primordial es que en 
<‘l curso de e.ste período de escasamen- 
k  veinte años se ha modificado profun­
damente la estructura económica mun­
dial. En tanto que la economía univer­
sal de ímtes de la guerra tenía como 
"'igno dominante una infinidad de ra­
mificaciones y de entrelazamientos, la 
economía actual se destaca por el he- 
c o de que los concurrentes mundiales, 
menos numerosos, pero más potentes, 
^  enfrentan entre sí. Cada una de las 
Sí-ande.s unidades económicas abarca 
m̂ campo más extenso, y se quiere cla- 

^mente sustituir las economías pura- 
ente nacionales por economías conti-

Unidos, que an- 
m* guerra se contaban entre los 

ercados principales de la industria 
opea, han llegado a ser, por una po- 

unificada, una unidad 
que n f’i¡«i'temenfe proteccionista

le.s  ̂ ^7'^'ética, cuyos recursos natura- 
,]3 inmensos, y que se halla dota- 
<’e población de i6o millones
um con.stituye, igualmente,
l>i('n oerrada dp carácter tam-
la autárquico. Desde
fiel patrón oro v el abandono

oreoamb'smo, Gran Bretaña se
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halla en plan de coordinar más firme­
mente que nunca el imperio británico 
en una unidad económica.

En Europa, la evolución se de.sarro- 
11a en un sentido claramente opuesto. 
Kn ella, en efecto, el ntimero de peque­
ños territorios económicos se ha acre­
centado como consecuencia del trazado 
absurdo de las nuevas froníera.s políti­
cas y la elevación subsiguiente de un 
número igual de murallas aduaneras. 
Europa, territorio geográfico ya relati­
vamente exiguo, ha sido colocada en 
una posición de desí'speranie inferiori­
dad en relación a las grandes unidades 
ecom'miioas. La  situación de Europa 
muestra los efectos perniciosos que en­
traña para la vida ecom'imica una po­
lítica estrechamente aprisionada entre 
los límites de las políticas nacionales v 
contrasta con pl deber urgente de obrar

activamente en la organización de Eu­
ropa como una unidad económica. Esta 
adhesión a la idea de la constitución de 
grandes unidades económicas no equi­
vale a la aceptación de los objetivos 
por. los que las grandes unidades eco'- 
nómicas nuevas tienen que ser los feu­
dos del capitalismo monopolizador; es 
preciso que el régimen de producción 
de estas unidades esté organizado con 
miras a la satisfacción de las neoesi- 
dades.

De esta actitud fundamental deri­
va la posición que la clase obrera debe 
tomar en relación a una serie de cues­
tiones indisolublemente ligadas al pro­
blema de la gran unidad econt'>mica ; la 
de las unione,s aduaneras y la de los 
acuerdos regionales. Mientras que el 
crear 1 a s uniones aduaneras O' los 
acuerdos regionales tendentes a la co­
operación ecpnómica más o menos es­
trecha entre dos o más países no sirva 
para sostener una hegemonía política, 
la clase obrera admite medidas de este 
orden, en las que ve etapas hacia la 
formación de grandes unidades econó­
micas. Las admite sobre todo porque 
semejante.s acuerdos comerciales, que 
disminuyen las murallas aduaneras, .su­
primiendo efectivamente trabas al co­
mercio, hacen una brecha en el super- 
proteccionismo. Esta aceptación por la 
clase, obrera cesa cuando los acuerdos 
no se inspiran en la división, de las fun­
ciones económicas y supresión de las 
trabas al comercio, sino que tienden a 
la creación de una unidad económica 
mayor con que agravar la situación eco­
nómica de otros paí.ses. Por este moti­
vo, la clase obrera rechaza categórica­
mente las iniciativas que tienen por co­
mún denominación la ¡Dalabra autar­
quía, capaz d,e servir de máscara cómo­
da al aislamiento egoísta o al im¡>eria- 
iismo. La autarquía, que quiere que 
cada uno se baste a sí mismo, entraña 
el aislamiento del mercado mundial y el 
em|)eoramiento de las condiciones de 
existencia de la clase obrera. Produce 
nuevas de.sviaclones en la circulación de 
capitales e implica el grave peligro de 
nuevos errares de inversión cuando su

g g g j  g i IX X X ]

Silkoil SU PER -EX T R A 1 0 0  X  1 0 0  Puro Pensiflvania

'O
r '

:Á
/

¡ ¡E L  M E JO R  A C E IT E  D E L  M U N D O !! ¡ ¡N O  C A R B O N IZ A !!
P referid o s  por los autom ovilistas técnicos e inteligentes

C O N R A D O  R O C K  - Paseo del Prado, ¿fo - Teléfono - M ADRID

Proveedor del Exemo. Apuntamiento de Madrid.



3 8
TIEM PO S NUEVOS

I' I

íin — una independencia económica tan 
grande como sea posible — no ])uede 
ser alcanzado, lo que ocurre invariabl<'- 
mente casi siempre, por la creación de 
nuevas ín-dustrias, que no podrán más 
que acentuar la capacidad, ya pictóri­
ca, d,e producción y hacer más pronun­
ciada la miseria. La  autarquía produce 
el imperialismo, que piensa en sostener 
Ja independencia económica i'ecurrien- 
do a la fuerza, lo que equivale a llevar 
la guerra comercia! no por medios po­
líticos, sino por los militares ; por ello, 
la clase trabajadora la combatirá por 
todos los medios. De todo lo cual re­
sulta que la aceptación de las tesis de 
grandes unidades económicas no equi­
vale a admitir la idea de la autarquía.

En la formación de la.s grande.s uni­
dades económicas en el seno de la es­
tructura económica mundial, la clase 
obrera percibe una fase de la evolución 
a la que puede dar su adhesión, de una 
parte, porque estima que una gran uni­
dad económica es asimilable a una 
gran base de acción que ningún obs­
táculo de orden nacional puede poner 
trabas, y {x>r otra, porque sabe que, a 
la larga, no es posible um mejoramien­
to de su situación social si no se reali­
za en un plano internacional. La clase 
trabajadora es favorable a la formación 
de grandes unidades económicas por­
que éstas tienen por finalidad organi­
zar la economía por medio de um plan 
y con 'la preocupación de cubrir las ne­
cesidades.

Ordenar la actividad económica por 
medio de un plan será tanto más eficaz 
cuanto que el objeto de dicho plan no 
se limite a pequeñas esferas desprovis­
tas de una gran importancia económi­
ca mundial, sino sobre territorios ex­
tensos y que revistan una significación 
suficiente en el cuadro de la economía 
Internacional. Las medidas de econo­
mía dirigida que la clase trabajadora 
entiende deben realizarse para efectuar 
una transformación económica deben

T IE M P O S  N U E V O S  se honra hoy re- 
produciendo en sus columnas un notable 
trabajo técnico del arquitecto D. Pedro Mu- 
guruza Otaño, especializado en problemas 
de urbanología y edificacién.

El proyecto del Sr. Muguruza contribui­
ría a embellecer una zona de Madrid que ha 
quedado rezagada, si se le compara con el 
avance que supone la Gran Vía madrileña.

El deseo de ilustrar a técnicos y políticos 
es el único que guía nuestros pasos dando 
publicidad a esta serie de trabajos, del más 
alto valor técnico, por el noble afán de en­
grandecimiento de Madrid que guía a sus 
autores,

O O

El grabado de nuestra cubierta es una 
composición de lo que seria la Gran Via, 
en su enlace con las calles de San Bernar­
do y de Isabel la Católica, si se realizaran 
los proyectos del arquitecto D. Pedro Mu­
guruza.

ooooooooooooooooooooooooo
alcanzar, por sii propia naturaleza, a 
territorios extensos que comprendan 
grandes esferas ide producción y de con­
sumo, exigiendo, por tanto, en su base 
grandes unidades económicas. Esto no 
excluye la necesidad de proseguir con 
la máxima emergía la transformación 
económica, incluso en el seno de las 
I>equeñas unidades económicas nacio­
nales. Cuanto mayores sean los pro­
gresos de la renovación en la gestión 
económica, más rápidamente y con me­
nos perturbaciones podrá efectuarse la 
transformación total de la economía em 
el seno de las grandes linidades. El fin 
perseguido poi" la clase trabajadora es 
el restablecimiento del equilibrio eco­
nómico mundial por medio de la crea­
ción de grandes unidades ec/jiiómicas 
viables, no por la vana persecución de 
un objetivo ilusorio de autarquía, sino 
para fundar nuevamente, sobre la base 
de grandes unidades económicas que 
funcionen según un plan determinado, 
el reparto mundial de las funciones 
económicas.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Un programa laborista para 19 35

año 1934 ha terminado para 
la Gran Bretaña bastante 

á  mejor que se esperaba. Su si- 
tuación es más favorable que 
la de ios franceses, a'iema- 

nes, amerioanos e italiianos. La <(Ster- 
ilingarie», este imperio económico, del 
que Inglafemi es el corazón, pai'ece 
casi un oasis de {jrasperidad, si se !e 
compara oon el resto del mundo.

Casi, pero no del todo. Bastantes re­

giones dí'l ¡>aís. mi Ikui exi>eri.iiusnt¿idu 
mejoría alguna. Su.s parados eamtinúan 
.sin empleo', los puertos están repletos 
de marinos, los astilleros siguen va­
cíos, las Bancos no saben a quién ade- 
Jantar su <Íinero, el comercio no tiene 
miccsidad de pedir ¡>róstanios, por cuan­
to sus negocios han disminuido en una 
gran proiporción.

•No hay apc-nas esfXíranza de que se 
P'ucda expoi'tar si no mejora ia situa­

ción generai en el niiundo. ¿ Pero pue­
de llegarse a  Ja prosperidad awlámlo- 
se? ¿E s  esto posible después de tíintus 
años de auge basadu.s e.n el comerciu 
exterior ?

Sí y no. Se puedie si se cambia por 
completo la política interior y se ixu- 
cede no a economías, sino a realizar 
grandes trabajo.s públicos, a fin de au­
mentar el consumo en el país. Se pue­
de si se abandona el «istema de econo­
mías que se ha hecho a costa de lus 
trabajadores y de los parados y se io- 
gra aumentar un poco la potencia de 
compra dé ilas clases laboriosas, lo que 
estimuilará Ja demanda de los produc­
tos británicos. Pero no puede i'ea'Hzar- 
se gran cosa dentro dic Jos límites de 
la política gubernamental 'actual.

Si el Go'bi'erno nacional fuera reem- 
j>l'azado por 'Otro que qui-siera realizar 
lo que Mr. Lloyd Geo'rge pronK'ite liacer 
o lo que haría, según las .ideas del Par- 
t'do Laborista, aleccionado por sus fra­
casos 'precedentes, si volviese a tomar 
el Poder, ampliaría enormemente las 
[XT’sibiliidade.s de mcjoirar Ja situaoión.

I-fabría que poner fin al equilibrio 
del presupu-esto, ya que sería preciso 
fiinanciar los trabajos 'n<'ccsarios. Ha­
bría necesidad de 'emitir billetc*s de 
Banco, lo que es muy defendible «  f-e 
tiene una cierta medida en Jas emisio­
nes. No hay más linflación en lanzar bi­
lletes que en obten'cr el diner-o de 1o' 
banq'ueT'OS para financiar 'él déficit.

No se buscaría el evitar que los tra­
bajos públicos empr-endidos hicieran 
or>m,petencia a Jas Empresas capitalis­
tas existente^!. Si fuera preciso, no ■><! 
vaciJaría en naci'OnaJizar Jas indu'tria^ 
y S'Ometer todo el comercio exterior al 
control d'cl Estado.

En torcer lugar se macionalizaríain In- 
Bancos, 'que se opondrían, s e g u r a n i c n -  

tc, en nombre de 'la «moneda sana», a 
lo que calificarían de política infiacio- 
nista.

Por último, se haría que los hombrê  
que tuviesen fe en semejante progratna 
y fuesen, rapaces d'C realizarlo obtuvif- 
sen poderes suficientes para actuar 1'- 
bremeintc.

Las dos fKilítlcais presentes, la 
consiste en no hacer nada y la qi'C 
halla presta a obrar audazmetilc. <!<'■ 
ben ser daramento definidas ante la 1^ 
oibilidad de 'elecciones legislativas 
1035. El nue\'o Gobierno, que no p™'"' 
'̂ er más que laborista, d'cberá íntcntai' 
hacer alguna cosa. Actuando di'iitro <!*' 
■ 'a Constitución, como el Partido T̂ ab'- 
ri'sta se ha comipromctido, no |X>drá 
tar inartÍTO.

(Traducido para T ik.mhüs N ckvos 
.Vete Statesman and Xati^ofi.J
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Ensancliamknto del puente de la Concordia,

de París
|ustificación de la obra

KsiMc hactí tieni|M>, el puen- 
(  M ■  Concordia os uno
^  m r  áfí los de circulación más 

m wX  activa entre los muchos 
q u e  comunican las dos 

partes de París septaradias por el Sena. 
Se construyó a fines del siglo xviii, 
con un anclio de calzada de 8,75 me­
tros y dos aceras de 3 metros, y hace 
muchos años era ya insuficiente para el 
gran tránsito' que por úl circulaba.

Se ha tardado en ensancharle porque 
la construcción de dos puentes comple- 
tamemte nuevos : el de Solferino, aguas 
arriba, y el de Alejandro I I I , aguas 
abajo, contribuyó a descongestionarle. 
Sin embai'gü, ni uno ni otro podían evi­
tar que, por la situación del puente de 
la Concordia, su tránsito fuera cada 
vez más activo, por lo cual ha sido pre­
ciso amipliar su capacidad.

En el año 1925 iba a tenei' efecto la 
Exposición Initernacioinal de Artes De­
corativas, que debía ocupar el puente 
de Alejandro I I I , por lo cual gran 
])íirte de los vehículos que pasaban por 
él tendrían que hacerlo por eil de la 
Concordia. .A fin de aumentar la capa­
cidad de este último se amplió su cal­

zada a costa de las aceras, que queda­
ron reducidas a simples guardarruedas, 
con lo que se consiguió un ancho de
13,50 metros para los vehículos, y a 
fin de dar paso a los jX;atones se habi­
litó para ellos una pasarela de 6 me­
tros de ancho.

El propósito era que esta situación 
del puente de la Concordia tuviese ca­
rácter provisional, volviendo Jas cosas 
a su primitivo e.stado al terminarse la 
Exposición ¡ pero entonces se vió que 
no [Mxlía pensarse en volver a reducir 
el ancho de calzada a 8,75 metros.

El Servicio de Puentes, de París, pre­
sentó, a principios de 192Ó, un antepro­
yecto de cinisanchamiento que fué toma­
do en consideración. En abril de 1927 
estaba dispuesto el proyecto definitivo ; 
por dificultad en las disponibilidades, 
la adj'iitÜcación 'no tuvo efecto hasta fin 
de i()2iS, siendo definitivameme apro­
bada en I de marzo de 1929.

El puente antiguo 
de la Concordia

El puente de la Concordia fué pro­
yectado por Perronet en el año 1772 v 
coinstruído por el mÍNmo ilustre inge­
niero en los años 17S7 y 1791.

SEWISECCION LONGITUDINAL POR DIVERSAS PARTES DEL PUENTE DE LA CONCORDIA SEGUN
EL PROYECTO DE ENSANCHAMIENTO
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Perronet (nació) en 1708 y murió <‘U 
1794) fué creador y director diirniue 
cuarenta y siete años de la Kscuela c’c 
Puentes y Calzadas, y contribuyó di­
cazmente a la constiuicióm de dicho 
cuerpo. Sus grandiosas obras, entre las 
que figuran muy notables puentes, ha­
cen que .se le considere como una glo­
ria de la ingeniería, de lama mundial. 
Las características de los trabajos d*' 
Perronet, atrevida conceix-ióin, extraor­
dinaria elegancia y gran acierto técni­
co, se hallan en el puente de la Con­
cordia. Fué el primero que redujo la' 
proporcione.s del espesor de las pilas a 
la luz de los arcos desde un quinto a 
un décimo, como vn el puente de Neuil- 
ly, y empleó mucho las bóvedas reba­
jadas.

En el puente de la Concordia, Perro­
net pensó apoyar las bóvedas no sobH' 
pilas macizas, sino sobre grupos de cn- 
iumnas, como había hecho en el puen­
te de Sainte-Maxence; pero esta idea 
se juzgó algo atrevida. Pensó también 
colocar en lo alto de las pilas obeliscos 
de hieiTo que completaran la decora­
ción del puente; pero poco después de 
acabar de construirle se decidió a sus­
tituirlas por estatuas monumentak's, 
que fueron ejecutadas en tiempos del 
imperio, mas no se caluoaron hasta 
poco antes de la revolución de 
Seis años después fueron desmontadasi 
y hoy se hallan en el primer patio de 
honor del palacio de Versalle.s.

En mi concepto, la supresión de t'-'" 
tas decoraciones ha sido acertada, ptiu’' 
emi las obras ingenieriles, como In̂  
puentes, el buen efecto debe lograî *- 
por la acertada distribución de los 
mentes y conveniencia de las dimensio­
nes adoptadas. Además, los elem'onto-' 
decorativos de los puentes presentan e

96Mtwccroir 99X ckeje xtL arco  Corriuu' scMrsiccieii& Ejt oeuñLA r z

gran inconveniente de que se ven a- '• 
vez de lejos con el conjunto de 'la obf'' 
y de cerca por el público que atravi '̂"' 
el puente, y es realmente difícil que 1 '̂ 
dimensiones acertadas para el pTin’et 
ca.so lo sean para el segundo.

El puente construido ])or PeiTonet e-' 
de sillería. Se compone de cinco aren* 
de luces diferentes, decreciendo des 
el central a  los extremos ; los valot*̂  
de esta dimensión! son : central, 
metros ; i'ntcrmedios, 28,23, y extreniO'’' 
25i33- I-os rebajamientos varían 
un séptimo y un octavo. El espe.st>t  ̂
las pilas es de 2,92 metros. Queda
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lura suficiente pai-a la navegación, 
pues en el arco central hay un margen 
de 5,37 metros por encima de las más 
altas aguas navegables, en un ancho 
de 12 metros. La obra no entorpece 
sensiblemente el paso de las aguas. El 
subsuelo presenta bancos calizos a poca 
profundidad, lo cual ha facilitajdo la 
buena cimentación. Las pUas se apoyan 
sobre una plataforma de madera esta­
blecida sobre pilotes a la cota 23 ; es 
decir, 4 metros por bajo del nivel noq-- 
mal de las aguas.

La sillería empleada procede de las 
canteras de Saillancourt (Sena y Oise), 
actualmente sin explotar. Las grandes 
piedras que coronan las pilas proceden, 
según parece, de la demolición de la 
Bastilla, que tuvo efecto en 1789.

£1 proyecto de ensancliamiento

Las necesidades de la circulación exi­
gían el ensanchamiento del puente; 
pero los ingenieros encargados del pro­
yecto entendieron que debía conservar­
se el aspecto de la obra antigua y que, 
por tanto, las bóvedas ampliadas de­
bían ser prolungación de las antiguas. 
M eje del puente antiguo debía coinci­
dir con el del puente ampliado, pues la 
alineación está perfectamente determi­
nada por los ejes de la iglesia de la 
Magdalena, calle Royale, plaza de la 
C onidia y palacio de Borbón. Por 
cun.siguiente, en el proyecto debía ha- 
>er bóvedas nuevas de igual imporian- 

aguas arriba y aguas abajo.
L1 ancho del puente en.sanchado se 

ijo en 35 metros, distribuidos en una 
'azada de 21, capaz para siete filas de 
vehículos, y d o s  aceras de 7 metros 
‘‘a a una. Es decir, el ancho de cada 
•'•«ja, un quinto del total.

•1 ancho de la calzada sería el mis- 
que e! de la del puente de Alejan- 

‘ '■n̂ 11. Bajo las aceras se dejaban es- 
pacio.s destinados a las canalizaciones

agua, gas, electricidad, teléfonos, et- 
ei'tora.
, actualmente el Sena es nave- 
ció cómodo hacer la cimenta-
.  ̂ el mismo procedimiento em- 

I* y se decidió adop-
T comprimido.

cot̂ î de l a s  antiguas bóvedas
>■1)  ̂ "^^evas constituía un verdade-
meift resolvió acertada-
piiPs las ideas de Perronet,
•'obr -̂1 nuevas se apoyarían
en r  ''aciadas, como se aprecia

adjuntos. Es decir, las 
¡>re descansan en parte so-
¡a¡5 P” ^® antiguas y en parte sobre
exces-'- '̂^  ̂’ P*’'*’°  ^ de no lecargar

soportado por las 
das de P'.as se han adoptado bóve- 

•"elativamente poco espesor (1,10

SEMISECCION TRANSVERSAL POR LA CLAVE DEL ARCO N.» 3

(57/^.■V ( 3iS ‘ ' ¡
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SEMISECCION TRANSVERSAL POR EL EJE DE LAS PILAS N.« 2 Y 3

SEMISECCION HORIZONTAL OE LA PILA N.° 3 EN LA COTA (30,80), SEGUN 
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i---------- /O.OO------------- ,
7.TS

metros en la clave y 1,30 en los arran­
ques), y en vez de rellenar ol espacio 
comprendido entre su trasdós >• el piso 
se soporta éste por medio de una es­
tructura ligera de hormigón armado.

La ejecución de las nuevas bóvedas 
con piedra de sillería hubiera sido muy 
cara, y por esta causa se decidió em­
plear dicho material sólo ■on los frentes. 
El intradós se proyectó con mampues­
tos de igual ancho que los sillares, cu­
yas juntas se corresponden con las de 
éstos, y el cuerpo de las bÓN'edas, con 
elementos de dimensiones más peque­
ñas.

La sillería de las 'bóvedas, tímpanos 
y balaustradas procede de calizas muy 
duras de Soiippes (Sena y Mame), que 
se han empleado en !a construcción del 
.'\rco del Triunfo, Sacre-Coeur y puente 
de Tournelle.

Los liajamares de las pilas y la coro­
nación en la cara de aguas arriba .se 
construirían con piedras procedentes

del puente antiguo, y en la c a r  a de 
aguas abajo, con piedra de Massangis 
(Yonne). No sería posible.reutiliziar to­
das las piedras del puente antiguo, 
pues al desmontarlas se apreció que 
una gran parte no tenían aplicación poi' 
su mal estado.

En resumen : el proyec^to fué cons­
truir a ambos lados del puente antiguo 
oíros dos puentes 5?emejantes a ól, las 
pilas de los cuales se unen a la estruc­
tura antigua por medio de bóvedas. El 
puente antiguo quedaba tapado por la 
obra nueva, cuyos frentes se construi­
rían con sillería nueva, siendo repro­
ducción exacta de los antiguos. Sólo se 
reemplearían, en la parte que fuese uti- 
lizablc, las piedras de los tajamares y 
coronación.

(Las obras de ensanchamieiito

S e desarrollaron simultáneamente 
aguas arriba y aguas abajo. Para de«

'I I
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SECCION LONGITUDINAL POR EL EJE OE LAS GALERIAS
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j;ir libre el lugar que iba a ocupar la 
am|>liación aguas abajo fué preciso tras­
ladar 10 metros la pasarela provisional 
¡xira peatones.

Se comenzó por los estribos ; ésta es 
la única parte de la obra «átuada bajo 
la Via pública, cuya construcción causó 
algún entorpecimiento al tránsito. Los 
nuevos estribos están cimentados sobre 
pilotes de hormigón armado, cuya pun­
ta apoya en calizas resistentes. La 
fábrica comienza próximamente dos 
metros por bajo del nivel normal dd 
agua dd Sena. Las excavaciones de los 
estribos se hicieron al aire libre, ril abri­
go de un tablestacado metálico, sin di- 
íicultades.

Se hicieron también al principio las 
estructuras de madera para apoyo de las 
cimbras, que se colocaron sobre ellas 
cuando se terminaron las p ilas; cada 
cimbra se componía de ocho cerchas 
metálicas para cada arco, y cada cercha 
de tres partes : dos extremas, que apo­
yaban sobre las estruoturas de made­
ra, y una viga centrail, sobre lia cual 
quedaba un paso libre para la nave­
gación.

A fin de dejar la navegación lo más 
expedita posible, las cimbras se proyec­
taron de modo que la altura libre sólo 
se disminuyó en un metro, dejando li­
bres e.spacios de 14 metros bajo los tres 
arcos centrales y de 12 metros en los

extremos, por los cuales no suelen pa­
sar los barcos.

Para dominar la obra se estableció un 
puente móvil sobre dos carriles; uno 
situado sobre la pasarela de servicio v 
el otro sobre la cornisa del puente an­
tiguo..

Las cantidades do obra ejecutada  ̂
son ;

Fábrica de sillería.. 2.500 moirus cúbicos, 
Fábrica c o n  aire

comprimido......... 2.800 —
Fábrica de mam- 

postería co n cer­
tada......................... 2.500 —

Fábrica de mani­
postería careada. 2.5cx>

F ábricas d ive rsas  
de mampuestos.... 6.000

Hormigón armado.. yoo —
Carpintería m etá­

lica......................... 132 toneladas.

El coste de las obras fué de 15 millo­
nes de francos, y se satisfizo por el Es­
tado una mitad y jx>r la Villa de París 
y el departamento del .Sena l;i otra.

E l proyecto fué estudiado y realizado 
por .Servicio de Puentes, de París.

J o s é  M ARIA CANO
Ingeniero de Caminos.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000
Estamos de acuerdo con lienaveute 

en que los majaderos no pueden repre­
sentar nunca un gran ideal.

O O

Con gran alegría de cierta prensa capi­
talista, se está llevando a efecto la di- 
soltrción de las 45 .Sociedades obreras 
copropietarias de la Casa de] Pueblo 
de Madrid.

Cada uno recoge lo que .siembra...

O O

No juguéis con ciertas cosas es e] 
titulo de una comedia de Benavente. 
Esas cosas son la familia, el corasón. 
Jíspaña...

Por supíiesto, el primero que juega 
con ellas es D. Jacinto.

O O

Juan Peiró, sindicalista barcelonés, 
ha calificado de estúpida la cainpaña 
antielectoral de la C. N. T. Ya /miv 
quien dentro de ese organisjno, según 
Peiró, propugna la idea de ayudar a las 
izquierdas. Y el propio líder anarquis­
ta- termina sus declaraciones diciendo 
que, si'b ien  él no ha votado jamás, es 
muy probable qiip en las próximas elec­
ciones lo haga.

Más vale tarde que nunca, porque 
por í»c) haber volado Peiró y otros como 
él triunfaron ¡as derechas en noviembre 
de jg j3 .

¡S i sirviera de lección!

O O

;>ls/ da gusto gobernar! .4cíua/meji- 
te. Mussolini es presidente del Consejo 
y ministro de Negocios extranjeros, de 
Colonias, de Guerra, de .Marina, del In ­
terior, de] Aire y de Corporaciones...

E l Sr. Salazar Alonso, .Mu duda ins­
pirándose en ese e.'ipejo, ejerce en la 
vida municipal nuuirileña. en lo que es 
permitido la comparación, el papel de 
MussolÍ7ii,

O O

El I)<‘battí ha dispanuio varios caño­
nazos de artilleria gruesa contra el em­
bajador de la República española eu 
Inglaterra, Sr. Pérez de Ayala, autor 
— El Debate no se lo puede perdo­
n a r— de un excelente libro en que los 
jesnilas salen malparados.

O O

¡M alo! E l redactor municipal de Dia­
rio dlc‘ .Madrid comienza a desconfiar 
de los señores de la Comisión gestora,

aponerles cliinitas... ¡.icabará con t’í 
ñor Salazar Alonso como con D.
R Jeo !

O O

En Rusia han sido condenados o 
ríos años de presidio Kameneff y 7,inP- 
vieff.

;.I exiántos militantes digni.siinos dd 
proletariado excomulgaron antes 
dos comunistas, hov. a su vez, sepofc- 
dos del partido y perseguidos /«rín.M- 
mente!

Es triste reconocer que la ioleraiuníi 
y las buenas maneras tienen iinit'lni o'- 
mino aún que recorrer.

O O

Sr. Baixeras: Merece usted un 
quete organizado por los jaleadorcs di" 
la campaña cernirá el Municipio de 
rión popular.

¿N o  hallará eco nuestra íaírí^ú''''

O O

Los dependientes llamados catóUc''̂  
se han dirigido al ministerio de 
jo pidiendo que los comercios de l« 
mentación sigan cerrados los doinif’é̂ '̂̂

¿Q ué opinan los patronos i:atólic<>̂ '
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El régimen provincial
II

• I

^  g  IJADO nuestro pensamiento 
C ■  j  en cuanto a la forma de 

B  l  entender la Mancomunidad 
municipal establecida en la 
CoTistitución, qu erem os, 

convencidos de que nuestro punto de 
\ ista no ha de prevalecer cmi la discu­
sión del anteproyecto presentado por 
el Gobierno, hacer algunas observacio­
nes a los acuerdos adoptados por los 
representantes de las Comisiones ges­
toras provinciales.

Nada hemos de decir del propósito 
de que sigan subsistiendo las Dipu­
taciones provinciales. Hn absoluto es­
tarnos disconformes con él. Nos pare­
ce menos mal que si las Mancomu- 
iiidades su constituyen províncialinen- 
te, los gestores sean designados por 
los concejales, tomando como base el 
número de sufragios obtenido por cada 
uno, no asignando un voto a cíida 
concejal. Y  desde luego, que se esta­
blezcan diversas categorías de Ayun­
tamientos, según su jKiblación, para 
evitar que los grandes núcleos domi­
nen por completo a 3os pequeños pue­
blas, cosa que ocurriría si se estable­
ciese el sufragio directo, o que ocu­
rriese a la Inversa, si todos los conce­
jales tpviesen iguales derechos para 
(ílegir el conjunto de .gestores.

En el anteproyecto del Gobierno se 
establece que el servicio de cédulas per­
sonales ha de |)asar a ser administra­
do por los Municipios, dejando un por­
centaje a la Mancomunidad por el ser­
vicio de inspección. Por el contrario, los 
representantes de Has Comisiones ges­
toras considcra.n que no debe salir de 
manos de las mismas. 1 ^  cosa tiene 
interés, por cuanto se trata del iin- 
puesto más saneado que tienen las DI- 
IHitaciones.

Nosotros consideramos que es pri‘- 
ferlble que el impuesto lo jierciban los 
Municipios, por entender, como ya in­
dicamos anteriormente, que las atri­
buciones de las Mancomunidades de­
bían ser limitadas y que los impues­
tos deben ser percibidos de abajo arri­
b a ; es decir, que la entidad municipal 
<l(̂ be ser la que cobre los tributos, que 
debieran ser reducidos lo más posi­
ble, abonando a Mancomunidad y Es­
tado la parte que les correspondiera. 
Con ello se reforzaría ia vida local es­
pañola, base de un pueblo próspero.

.Se solicita que las caníidades que el 
Estado viene satisfaciendo a las Di­

putaciones por los servicios que les 
han sido transferidos se entreguen a 
un Comité central que las distribuya 
entre todas ellas en proporción al nú­
mero de habitantes. E l sistema nos 
parecería perfecto si los servicios trans­
feridos lo estuvieran también en la 
misma proporción. Pero existiendo, 
como existen, grandes diferencias, con­
sideramos más justo que la distribu- 
cié>n se efectúe de conformidad con el 
desembolso que cada una realice para 
la m.ejor atención de los mencionados 
servicios.

Subsiste la aportación forzosa mu­
nicipal. Constituye ésta una carga que 
muchos Municipios no pueden soste­
ner. Estando proporcionada la canti­
dad al importe dcl presupuesto del 
Ayuntamiento, se deduce que aque­
llos que despliegan una mayor activi­
dad deben abonar cantidad superior. 
Lu cual significa una injusticia. Pre­
cisamente la acción provincial debe 
extenderse donde el Municipio no cum­
pla con sus obligaciones, y allí la apor­
tación debiera ser superior. Pero don- 
<le haya un Municipio que atienda las

ooooooooooooooooooooooooo

r<i saben ustedes que ?a madre se 
negó a ir a  la boda de la hija, en 
Roma. Y que no fiié tampoco el her­
mano mayor, a su vez separado de su 
esposa, que está en Nueva York.

¡'amos, que se traia de una familia 
que puede servir de ejemplo a la buena 
sociedad.

O O

Para El Debate se trata de someter 
a los españoles a una injuria postai re­
produciendo en sellos de Correos la efi­
gie de Fermín Sa'vochea.

Lo que se calla esc periódico es que 
fueron los radicales quienes arrancaron 
esc acuerdo de las Cortes constitu­
yentes.

O O

"L a  escuela tínica es cstalal, pero no 
española», ha dicho el padre Herrera.

Sí, si. Tanipoco era española la fa­
milia de los Jiorhones, y el padre He­
rrera no decía entonces nada contra 
ella.

O O

La Sala segunda del Tribunal Su­
premo ha solicitado del Congreso de los 
Diputados autorización para procesar 
al director de Informaciones.

necesidades de sus vecinos, es natural 
que la aix)rtación .sea proporciunal- 
mente menor. De ahí que sea preciso, 
de seguir subsistiendo el sistema, el 
estudio detenido de las posibilidades 
de cada pueblo para asignarle la cuota 
justa.

Un ingreso, a nuestro juicio muy 
importante, es el que se denomina «so­
bre la riqueza radicante en la provin- 
da». Los representantes de las Dipu­
taciones han querido puntualizar más 
este extremo y fijan como tal «la agrí­
cola, vinícolla, ganadera, minera, fores­
tal, maderera, hidrológica, piscícola, 
salinas y cualesquiera otras que de ma­
nera especial caractericen la riqueza u 
producción de ui\a zona determinada. 
El arbitrio podrá gravar la producción, 
tenencia, compraventa y toda ciase di 
transaccione.s, exportación de la pro­
vincia y las demás manifesladones qu'' 
supongan movilización de esa riqueza 
y que puedan ser toma<ia.s en cuenta 
para la imposición. Esta poíirá recaer 
sobro el productor, el poscícdor, el in­
termediario entre las transacciones dd 
consumidor, el exportador o cualquie­
ra otro interesado que se beneficie con 
ella.»

Es indudable que todos los tributos 
que perciben los organismos oficiale> 
ilebcin ser abonados en pro,porción a la 
i'(‘nta que cada Individuo disfruta. Par 
<'llo hemos defendido siempre el lUi- 
])uesto sobre la renta. Si el impucst*̂  
que se menciona es establecido en foi"' 
ma justa, indudablemente que se pue­
de obtener todo el dinero preciso pata 
atender los servicios. Ahora bien; uui' 
tememos que su imposició'ii no se 
sobre normas de justicia, que aquel|‘'-' 
que dispongan de inducncia poldua 
no paguen lo que deban y que, come 
ahora .sucede, sea el proletariado 
que además de dejar su esfuerzo 
patrono en forma de salario no pafí*' 
do, siga siendo el que satisfaga en uia- 
yor proporción los tributos.

En resumen: La  -hacienda 
eial, si se trata de una actuación '• 
manc:imunidn<l, debe nutrirse cK' 
sos proporcionados .por los AyuH*' 
micMitos en proporción a los benefif'  ̂
que cada uno haya de obtener, ■‘’ b ^  
el coi\trario, ha de subsistir en lu 
ma presente, creemos que con el 
blecimiento de -un impuesto fueiÛ  
bre la riqueza existente en la 
cia sería base inicial jiara cubrit' to • 
sus at'cncio-nes.

M ariano
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LA YIYIENDA 
Y EL 

MUNICIPI
f  f f

íMim

El problema de la vivienda y la acción

municipal

V mi clesuo de corresponder 
la mejor manera que me 

f  >ea posible a la bondad que
V —/  conmigo ha tenido e! Ayun­

tamiento, invitándome a dar 
nníi conferencia de esta serie, he que­
rido que cl tema que yo vinic.se a tra­
tar aquí se relacionase con aqucHa par- 

de ios problemas municipales que 
t tirante cl tiempo que fui concejal lla­
maron es]>ecialmente mi atención (i).

Pero además de esta razón de índole 
[>erb-onal para elegir como tema de mi 
lonferencia «El problema de ia vivien- 
'a  y la acción municipal», he tenido en 
cuenta otras razones de carácter iinper- 
ûnal, qu(̂  pudiéramos decir objetivas.
Esta.s razones son : Primern, que 

j'unque no se puede decir que el pro- 
de la vivienda sea el principal 

^uire todos los problemas municipales, 
‘ j' tino de los de primera línea. Como 

' 'tdsma importancia que él, se 
I eben citar otros, como el problema 
m-i d'' •‘¡̂ •̂ '̂-‘5‘oncias, o como e] proble- 

 ̂ ‘mseñanza ; pero la [U'eferen- 
, ' lo que se refiere al Avun-

]\Iadrid, concedo al pro- 
t'ida  ̂ 'dviencla consiste en que si 
da <'stá condiciona-
' por leyes que rigen v están como 

de la vida de los Municl- 
vivienda, el pro- 

a ac las subsistencias, cl ])roblema
re'si pueden ser influidos

«ición^^ T" grado por la
(]c| p con la colalKirnción

H ”  ' P' ° 'i;,„ ^ P''Ímer orden que .se presen-
ÓI;i(Irj ]  ̂ municipal del jmeblo de 
puede '  ̂ •'tveión del Ayuntamiento no 

lo tan eficaz como
p fiue a la vivienda se refiere.
_^í'^"’dn lugar, h a y  otra razón

ü?.'*® D.°iu]ut'*D̂  P®*" nuestro ilustre cama-
'"‘ento de Fernández en el Ayunta-«aarid el año 1920.

que me ha movido a elegir este tema, 
y es que la manera como .se resuelvan 
los principales problemas que suscitan 
la existencia y desarrollo de una ciu­
dad tiene evidentemejite su repercusión 
en toda la e.struct'ura de la vida muni­
cipal y se refleja en lo que es como el 
es}>ejo en que la imagen de la vida 
municipal puede verse 'Cn síntesis : en 
los presupuestos municipales. Y  nada 
tanto como lo que se refiere al proble­
ma de la vivienda condiciona, altera, 
modifica y determina en substancia la 
estructura del presupuesto del .Ayunta­
miento de Madrid.

Este problema de la vivienda no es 
im problema exclusivo, ciertamente, del 
Municipio madrileño; es un problemíi 
que, co'n distintas modalidade.s, se pre- 
.senta en todos los Municipios, v cuvo 
estudio ha atraído la atención de polí­
ticos y de pensadores de todas las opi­
niones y de todos los matices.

Como ustedes saben que vo .soy so- 
cialisla, y en todas partes lo afirmo, no 
les extrañará que diga que el proble­
ma de la vivienda ha sido objeto espe­
cia! de estudio de los principales escri­
tores socialistas científicos v militantes. 
Marx .se ocupó de el. y más que éste, 
otro de los grandes Fundadores del So­
cialismo científico : Engels.

Engels plantea a.s.f el problema de la 
vivienda, Dice ; Es un problema de cla­
ses sociales, porque siempre ha ocurri­
d o — y esto a todo el mundo se le al­
canza — que las clases pobres v las cla­
ses sometidas han tenido viviendas de­
ficientes. Pero el problema de la vivien­
da toma un as]XK:!io nuevo, di.stinto; 
.se acentúa y se agrava desde que em- 
piezia a de.sarrollarse el régimen capita­
lista por efecto del incremento de la po­
blación en las ciudades. Todos sabéis 
que el proceso de la vida capitali.sta es 
un ¡jroix'so de concentración de la ri­
queza ; se crean grandes industrias y

éstas atraen en torno suyo grandes 
centros de población.

Hay en las poblaciones gran acumu­
lación de obreros, faltan viviendas ; los 
obreros tienen viviendas miserables, v 
surge para los Municipios inmediata­
mente el problema de dotar a las ciu­
dades del número suficiente de vivien­
das habitables para las clases meneste­
rosas.

Pero lo que constituye ia caracterís­
tica del problema de la habitación en 
el ciclo de la Historia que domina el 
régimen capitalista es que se agrava de 
tal modo que ya no es un problema so­
lamente para las clases inferiore.s, para 
los trabajadores, .sino que es un grave 
])roblema también para la clase media 
y llega a constituirse también en un 
grave problema para las clases altas.

En todas las grandes ciudades, la 
clase media se queja de que los alqui­
leres son caros; ■en algunas grandes 
ciudades, el precio de los alquileres es 
verdaderamente insoportable para la 
clase media, y hace ya tiempo que las 
clases superiores económicamente han 
comprendido que apte este mal de la 
clase media y del proletariado no pue­
den permanecer indiferentes, porque los 
males, consecuencia de las deficiencias 
de la.s vivienda.s, recaen primeramente 
sobre el proletariado y sobre la clase 
media ; pero después .se extienden a to­
das las clases, y se extî enclen n todas 
las clases porque la mala vivienda es 
un foco de enfermedad que irradia des­
pués a toda la población ; ijorque la 
mala vivienda e.s la acumulación de va­
rias familias o de individuos tran.seú̂ n̂  
tes a quienes se alquila una habita- 
citón ; incrustados estos individuos en 
la familia, desmoralizan los lazos fa­
miliares, hacen que cunda la inmora­
lidad. )Y así, muchos tratadi.sta.s, no 
proletarios, burgueses, han dicho: hay 
un problema higiénico en ■el problema 
de las viviendas ; hay también un pro­
blema moral en (d probh'ma de las vi­
viendas. y cuando se trata de conocer 
las causas de males Sociales tan graves 
como la enfermeilad, como la crimina- 
iidad, como el alcoholismo, como la
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misma prostitución, hay que buscar la 
causa de estos males en la naturaleza 
de 'las viviendas que habitan las gran­
des masas obreras.

Por eso, las clases acomodadas han 
empezado principalmente a ocuparse 
de resolver el problema de la vi\-ienda 
cuando han tocado las consecuencias 
de! abandono en que tienen a las cla­
ses humildes ; por eso, en Europa, la 
atención de los Municipios para procu­
rar viviendas baratas y buenas se ini­
ció con ocasión del cólera de 1831 ; y 
en Hamburgo, con ocasión del cólera 
de 1892 ; por eso, en el Congreso de la 
lucha contra la tuberculosis, celebrado 
el año 1901, decía un hombre tan emi­
nente como Roberto Koch que las ma­
las viviendas son los focos donde se in­
cuba la tuberculosis y desde los cuales 
irradia después a toda la población ; 
por eso, después, los sabios e investi­
gadores se han ocupado en hacer un 
estudio exacto y minucioso de las ma­
las consecuencias sociales que tiene la 
existencia de malas viviendas, y así en 
la población alemana de Mairnheim un 
doctor llamado Freudenberg hizo una 
serie de estudios estadísticos, como con­
clusión de los cuales formuló esta espe­
cie de sentencia : que la tuberculosis 
aumenta en razón directa de la densidad 
de personas que ocupan las viviendas. 
Por eso ya el año 1887 SclimolPer, en 
.Memania, repetía las palabras que años 
antes había pronunciado, en Londres, 
Chambcrlain. Esas palabras son las si­
guientes : «Las clases acomodadas no 
deben reparar en gastos para resolver 
el problema de la vjvienda, porque esos 
gastos, por grandes que sean, los de­
ben considerar como un seguro que 
pagan contra estos dos peligros que les 
amenazan : el peligro de la enfermedad 
y el peligro de la revolución.»

Naturalmente, que si yo fuera a tira- 
tar aquí la cuestión de las viviendas 
desde el ptinto de vista pura y exclu­
sivamente teórico del Socialismo, podía 
acabar muy pronto esta conferencia, 
porque para nosotros, los socialistas, 
como para Engels y Marx, el proble­
ma de la vivienda no se resolverá com­
pletamente sino mediante la socializa­
ción de la propiedad. Cuando des­
aparezca todo interés personal y egoís­
ta en la explotación de las casas, cuan­
do no .se consideren como un objeto de 
renta, claro es que solamente los mo­
tivos desinteresados serán los que se 
tengan en cuenta para trazar el plan 
de urbanlzaci(>n de las ciudades.

Pero es que el mal es tan grave que 
no se puede ‘aguardar a que esa espe­
ranza nuestra se convierta en realidad, 
y por eso la actuación socialista en 
todos los Municipios y la misma actua­
ción burguesa han procurado una serie

de medidas que remedien los males que 
trae consigo el defecto, la carencia o 
las malas condicione.s de las viviendas. 
Mas para determinar cuáles son los re­
medios que estos males puedan tener, 
es preciso, ante todo, dellnir bien el 
mal, y además de definirle bien, es ne­
cesario procurar determinar sus causas.

E l hecho, superficialmente determi­
nado, se puedo describir de la manera 
siguiente: En las grandes poblaciones 
hay dos hechos de carácter opuesto que 
coinciden : ki magnificencia de unos 
edificios y la pobreza de otros. Por un 
lado, en las poblaciones que crecen, se 
construyen palacios para Bancos, para 
casas de comercio, para teatros, etc. ; 
por otra parte, la población' pobre vive 
en unas condiciones impropias de la 
Humanidad Pero estudiando el proble­
ma de un modo más detenido y más 
concreto, se ha llegado a caracterizar 
esta situación del modo .siguiente : Se 
ha afirmado, en vista de datos estadís­
ticos, que si se toma como base, para 
juzgar de la situación en que se en­
cuentran los habitantes de una pobla­
ción con relación a las viviendas, el 
precio de los alquileres, se puede esta­
blecer la siguiente ley, que también 
puede enunciarse de una manera pa­
radójica : las viviendas más baratas son 
las más caras ; las viviendas más caras 
son las viviendas más baratas.

Esto quiere decir que las familias, 
por regla general, gastan en pagar el 
alquiler de la vlvieiuda una cantidad de 
sus ingresos totales que crece propor­
cionalmente a la disminución del al­
quiler. E s decir, que los pobres pagan 
en alquiler una cantidad mayor pro­
porcionalmente de los ingresos totales 
que tienen que la que* pagan los ricos. 
Por esto se ha repetido muchas veces 
esta afirmación : las minas de la mi­
seria son mucho más productivas y 
mucho más fáciles de explotar que las 
minas del Potosí. Porque, realmente, 
para el que tenga un temperamento 
moral propicio a explotar a las gentes, 
el gran negocio no es construir casas 
de habitaciones de altos alquileres, sino 
construir cuarteles o zahúrdas, por las 
cuales se puedan cobrar aiqiilíeres que 
parecen pequeños, pero que, en reali­
dad, son alquileres extraordinariamen­
te excesivos.

Decía antes que para estudiar el pro­
blema de la vivienda se podía tomar 
como índice de la situación de cada 
población ol precio que en ella alcan­
zan los alquileres. Decía esto por la 
siguiente razón : el problema de la vi­
vienda tiene muchos aspectos ; pero el 
precio del alquiler, para fijar la situa- 
citSn de esta cuestión, tiene varías ven- 
tajas. Primera, que el alquiler se tra­
duce en una expresión numérica, por

consiguiente, concreta y clara de perci­
b ir ; segunda, que el precio dol alquiler 
refleja los demás factores que integran 
el problema de la vivienda, porque es 
en unos casos su efecto y en otros casos 
su causa. Así, por ejemplo, si se trata 
de determinar si en una ix>blación hay 
exceso o defecto de habitaciones de tal 
o cual categoría, el precio de los alqui­
leres lo refleja, porque, según la ley de 
la oferta y la demanda, si sobran habi­
taciones de un tipo especia!, baja el 
precio, y si faltan, el precio sube, fin 
este caso se puede tomar el precio del 
alquiler como índice que revele la si­
tuación de una población' en lo que se 
refiere a las viviendas, porque el tipo 
de alquiler es el efecto de la abundan­
cia o de la carencia de viviendas con 
relación a las necesidades de la po­
blación.

En otros casos, el precio del alquile'’ 
es causa de otras manifestaciones del 
problema de la vivienda ; porque si el 
precio del alquiler se eleva desmesura­
damente y no lo pueden pagar las fn- 
milías, van buscando casas peores, se 
hacinan, se acumulan en casas peque­
ñas y entonces nacen todas osas ma­
nifestaciones, que son las peores con­
secuencias de las malas condiciones 
tenga una población en relación con las 
viviendas y a  las que antes hacía yo 
mención.

Una vez convenido que para estu­
diar, al menos en una sola conferen­
cia, el problema de la vivienda 
mos reducirnos al examen del precio 
de los alquileres, hay que determinar 
cuáles son las causas del malestar ge­
neral que se siente en las clases tra­
bajadoras y en la clase media, 
constantemente se quejan de que los 
alquileres son excesivamente elevados 
para la capacidad económica de las fa­
milias.

I.,as causas de la elevación del pro* 
do de los alquileres han sido general­
mente divididas en dos. Por un lado 
se ha dicho : depende el precio de l*̂  
alquileres del precio d.e los solares, de 
la especulación que se hace con los ^  
lares, de la monopolización de los 
rrenos edificables ejercida por indivi­
duos o por Sociedades, que no vendeo 
los solares hasta que alcanzan un 
do elevado, y ya determinan de ose 
modo la tendencia de los propietañ'  ̂
a obtener de las casas que' ediliê |’ 
una renta que les compense de los 
tos iniciales. ^

En el mismo orden de causas 
ésta que acabo de enumerar se indo.' 
otras que tienen mucha importane'  ̂
para determinar la innuencia de la 
lítioa municipal en lo que se refioi’O ^ 
problema de la vivienda, a 
considera que es una causa de la *
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radóii del pr̂ ecU) de los alquileres la.s 
tolerancias que la legislación general 
II que las decisiones del iNlunicipio tie­
nen en la construcción, porque, evi­
dentemente, si las leyes y las decisiones 
municipales [«rmiien que los caseros 
eleven todo lo que quieran sus fincas, 
roiintruyan casas de cinco, de seis, de 
más pisos y las subdividan en cuartos 
IKqucños, sin tener para nada en cuen­
ta las condiciones de la higiene, esas 
casas producen una renta mayor, y al 
producir una renta mayor que las an­
teriormente construidas elevan el pre­
cio de los solares colindantes, y cuando 
*íe ha elevado el precio de los solares 
colindantes, el que los compra quiere 
âcar una renta que le compense y 

pide más y se le concede más, y en­
tonces se forma este círculo : el precio 
de los solares eleva el precio de las 
viviendas; el precio de las viviendas 
eleva el precio de los solares. Y  crece 
el malestar en avalancha, y si no hay 
una política municipal que la cnntcn- 
gn. llega a crear condiciones verdade­
ramente Insoportables ])ara la vida de 
los ciudadanos.

hs'to que acabo de enumerar consti- 
'nye un orden de causas de la eleva- 
‘■ "m do ilo.s ídquileres. Pero hav causas 
de otro order>: la.s cau.sas que se refie­
ren al coste de la producción, incluyen- 
dn en el coste de producción no sólo el 
de la edificación de las casas, los ma­
teriales, la mano de obra, sino tambión 
l'l eapital que hace falla para construir, 
n que produzca ordinariamente el ca- 
pital 011 el país en que la casa se con.s- 
riiya, los gastos financieros que hacen 
• 'ta para procurar ese capital, las hi- 

patecas, por ejemplo, etc., etc.
Acerca de cómo actúan esto.s dos ór- 

ttnes do causas y entre los dos cuál 
el verdaderamente determinante del 

precio de los alquileres, si el precio de 
'‘‘’l*'tres o el precio de la construc- 

las discusiones han sido extra­
ño ^ algunas vecí's acaloradas,

n razón siguiente : de la carestía
no de que en los Municipios

rtria política que evite los
aur.'T̂  Ifi construcción que hacen 
rcnt produzcan rada vez más
eio  ̂ nuevamente en el pre-
!n* ^̂ 1 •‘’‘ l̂r>r-es ; ¡ah  !, de eso tienen
rinŝ *̂  principalmente los propieta-
de l' ^^V'sas que están erv manos
rins l̂ '*̂ P‘‘̂ ír*rios; que los propieta- 

hacer qiip no obren con 
li sñ . i ^tte si producen un mal, 
(l¡ ĵ^p'l '̂''l^rios [)ueden hacer que el mal 
'■lún preció de la construc-

casas, del precio de los ma-
li.s y  precio de los jornales, 
t t c m o - ' d i c e n :  nosotros no te- 
P̂ sián ^̂ |P*''* V, naturalmente, la

'nterviene y hace que los pro-

D. JU LIÁ N  BESTEIRO  FERN ÁN D EZ

Ex presidente de las Cortes Constitayeotcs 
españolas, ex presidente del Partido Socialista 
y de la U. G . T. de España y concejal del 
Ayuntamiento de Madrid, boy destituido como 

todos los de elección popular.

pietarios .y los defensores, a veces de­
masiado celosos de sus intereses, pro­
clamen que si son caro.s los alquileres 
es por el precio de la construcción y no 
piT la carestía de los solares, y que 
otros proclanu'n que la culpa de la ca­
restía de los alquileres no está en lo 
que no depende de los propietarios.

Para resolver esl'a cuestión de una 
manera serena y desapasionada, no hay 
más que un procedimiento, que es plan­
tear el problema en tórminos concretos, 
con números, y fundándose en datos de 
la estadística h<rha con cuidado.

Este prorediniieiv.o hn.n seguido tra- 
ladistas de un crédito tal como Wág- 
ner, el cual, después de compulsar y de 
criticar los datos estadísticos v de es­
tudiarlos como un técnico, llegó a la 
conclusión de que hay una verdadera 
correlación entre el precio de los solares 
y cl precio de las viviendas, y que, por 
consiguiente, l-i causa que de una ma­

nera eficaz influye en el precio de las 
viviendas es el precio de los solares.

No me detengo a explicar el procedi­
miento por el que se llega a estos re­
sultados; hay que construir una tabla 
de la elevación de los solares en un 
período de años ; hay que construir otra 
tabla de la elevación del precio de los 
alquileres en la misma serie de años ; 
hay que estudiar la relación que existe 
entre el aumento sucesivo del valor de 
los solares y de los alquileres ; hay que 
buscar una fórmula matemática cons­
tante que exprese esas relaciones. Esto 
ha hecho Wágner con datos estadísti­
cos seriamente lomados y sei-iamente 
estudiados.

Contra la posición de Wágner se pue­
de citar la posición adoptada por el doc­
tor Voigt, el cual también trata de 
llegar a sus conclusiones fundándose en 
datos estadísticas; pero para determi­
nar el valor de los solares no fija el 
valor de éstos directamente, sino que lo 
•marca de un modo indirecto, empezan­
do por determinar el valor de las rasas, 
el valor de los edificios, para lo cual 
utiliza datos como éste : lo que cuestan 
los seguros de incendios do las casas.

Comprenderán todos que, en reali­
dad, fa correspondencia exacta entre el 
precio o valor del seguro y el valor de 
los edificios no es fija, es arbitraria, y 
que, por consiguiente, estos datos es­
tadísticos .son falsos y Jas consecuen­
cias que de ellos se saquen no .son nada 
serias.

Por otra parte, la conclusiéxn a que el 
doctor Voigt llega es la siguiente : el 
valor de los solares no determina el 
precio ele los alquilere.s, ]>orque la ele­
vación dei precio do lo.s solares se com­
pensa haciendo que se eleven los pisos 
de las casas.

Esta conclusión no tie.ne carácter nin­
guno científico, no resiste a la crítica, 
porque a nadie se le ocurre que por 
mucha tolerancia que tengan el Muni­
cipio y el E.stado con los constructores 
de casas puedan nunca permitir que, 
indefinidamente, las vayan elevando se­
gún se va elevando el precio de los 
solares. Esta es una conclusión que 
revela no un espíritxi objetivo, sino 
un e.spfrltii apa.sionado, semejante al 
espíritu apasionado, por otro estilo, que 
el Dr. Fuchs, en otro tratado acerca 
de este asunto, pone de manifiesto 
cuando dice que «oel precio de la cons­
trucción no influye para nada ab.solu- 
íamente en el precio de las viviendas, 
porque se compensa perfectamente con 
ia disminución de las ganancias de los 
intermediarios y con la introducción de 
procedimientos más rápidos v más eco­
nómicos para la construcción)).

En' favor de la tesis de Wágner no 
solamente se pueden citar los resulta-
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Interior de una casa de vecindad de la calle de Toledo, de M adrid.

dos d'O los estudios fundados suijre las 
estadísticas, sino que se puede citar 
!o que -los experiimuitadores llaman una 
experiencia crecial; es decir, un orden 
de hechos • de tal naturaleza, que de 
ninguna manera acerca de ellos cabe 
duda, y que revela que una ley enun­
ciada es una ley iJcrfectamente exacta. 
Como es natura!, las poblaciones en las 
cuales se han hecho expt'ricncias deci­
sivas acerca de si es o no es el aumento 
del precio de los solares lo que determi­
na el aumento del precio de los alqui­
leres, son las ciudades que han tenido

un crecimiento rápido, entre ellas, en 
los años anteriores a la guerra, la ciu­
dad de Kerlín. Berlín, como saben to­
dos, es una ciudad grande, constituida 
por la aglomeración de distintos Ayun­
tamientos, siendo la c:u<hid Berlín el 
gran B it Iíii , pero siendo siempre Ber­
lín |)oqueño cada uno <le los Ayunta­
mientos que lo componen. En Berlín 
hay varios barrios, antes pfehlos in­
dependientes, como Schüneberg, Char- 
lotlembui'go, Rixdorf, en los cuales 
hasta el ano 1887 no se consintió qiH‘ 
se construyesen casas más que para

habitarlas una familia, y hasta ese añu 
los alquileres eran muy baratos y ape­
nas variciban; ijcro ej año 1887 se con. 
sintió construir casas de cinco pisos, • 
inmediatamente en esos tres distritos 
de Berlín empezó una carrera loca de 
elevación de alquileres' que antes de la 
guerra no había acabado, que despiió 
de la guerra no sé si habrá podido aca­
bar. Mas en otro distrito de Berlín, 
en Teltuw, que .se urbanizó más tar­
de, para evitai' el mai que ya se había 
observado, se pusieron limitaciones a 
la construcción, e inmediatamente no 
sólo empezaron a bajar los alquiler®, 
sino que en ¡a Bolsa de Berlín las ac­
ciones de la Sociedad que monopoli­
zaba los terrenos en Teltow tuvieron 
una baja considerable. Años después el 
.\yuntamiento permitió mayores liber­
tades en la construcción, que se ele­
varan más las viviendas, e iium,xlialii- 
mente subieron las acciones de la Com­
pañía monopolizadora de solares, e in­
mediatamente empezó la ascensión di 
los alquileres. Por conságuLentc, s" 
negar que los otros tactores c.niribu- 
)'an a la elevación del precio de los al­
quileres, es evidente que el factor fun­
damental quti los determina es el pn" 
ció de los solares.

Esta situación que se ha creado ®  
las grantle.s poblaciones con fi-r cuciión 
ha hecho pensar a hombres y a polf 
ticos de distintas clases sociale> v parti­
dos en ixrner un ix-medio .-i csto^ nuil® 
Estos renuHlios son muchos; algum" 
de ellos ]o.s voy a citar nada inás;*'f 
otros me voy a  detener un poco ana­
lizándolos. Por ejemplo : se ha ailniw- 
do que el im¡)uesto sobre los solaro 
inedifirados es un medio de jrroniovf' 

la construcción, hacer que aumente '' 
número de viviendas y que, por 1'"̂ ' 
.‘Siguiente, baje su precio; se ha afir­
mado también que eá impuesto >ubr* 
los aumentos de va'lor no merecidô  
no causados por la ricción de los pr*’’ 
pieüarios, es otro impuesto que 
ye on la moderación <Ie Jos males 4̂ ' 
trae consigo Ja carestía de las vivif’'' 
das. Desde luego, la justicia de 
impuestos todo el muiulo la tiene 1“' 
admitir. Oue pueilen contribuir, ‘ 
cierto modo, a conjurar los males 
gerados de la carestía de las vivif'’* 
<la.s no se j)uede negar; pero la imp'"' 
laiu'ia y efu-e.c'a que muchos dcfeiî '" 
res de esta forma de Íni[)ueS'tos le *’*' 
atribuúlo realmente no la tiene. 1'''‘ 
una tendencia a reducir los probl''i'‘-;‘ 
más liondos de la vida, económica 
la vida social a un problema <l‘' 
puestos, a un problema fiscal, rl
nunca so combatirá baslíinte. Toii'’'

los

las reformas en ios impuestos '
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naturaleza <le las indicadas son be­
neficiosas ; transitoriamente se pueden 
aceptar; pero creer que ron iiJas' se 
resuelve ni este problema de las vi­
viendas, ni lodos ios demás que están 
ligados con el régimen de la propie­
dad, eso es una utopía roáliintuo in­
admisible.

Se han propuesto otros medios más 
eficaces, de dos que, si tengo tiempo, 
mu ocuparé detenidamente. Entre és­
tos citaré el de abrir a la edificación 
zunas de la periferia de las poblacio­
nes que activen el movimiento de edi- 
licación, para que haya más casas y, 
por consiguiente, bajen dos precios de 
los alquileres.

hste es un sisLcma verdaderamente 
uficaz; pero depende lodo él del modo 
como se abran a la construcción esas 
Zunas, porque en tal forma puede ha­
berse la Operación, que sea una fuen- 
tu de nuevos monopolios, una fuente 
de nuevos negocios. Por ejem plo: si 
la apertura de nuevas zonas edifica- 

se hace de tal modo que la cons- 
uurdón progrese más lentamente que 
'1 auinenLo de la población, después 
de haber tomado esas medidas-, el mal 
s>e agrava en vez de disminuir.

l’eru lo que demuestra que este es 
iin problema <le régimen de la propie­
dad es que dos mismos no socialistas, 
'os mismos burgueses', los niismo.s 
propietarios, en muclias poblaciones 
de Kuropa, buscando algún remedio 
dicaz para esos males que ellos nils- 
"'es temen, por humanidad unas ve- 
fps, y otras, también, por Jegítimo y
sabio ogoismo, han pensado en intro-
<ucir limitaciom-.s al uso o, mejor, al 
^'iiso de la iTropiedad. Y  ¿de qué mo- 
“ • Haciendo que el régimen de coni- 

l*<leiic¡a libre entre las personas que 
l''‘Seen casas y la-s alquilan no exista, 
P'irque los Municipios se encarguen, 
Pnmero, de no vender ni un palmo de

> segundo, de 
 ̂ “duirii- i'ada vez más terrenoSj y ter-
las°' para aJquilar-

y fijar dos precios regulares'. 
loŝ Â̂  P*'o<-)edim¡ento, según el cual 

® • ynntainientos se convierten en 
]• vecinos, no 'Cs un pro-

novísimo. Empezó, como 
aicî  i'^formas de la vida mu-
cl Inglaterra y en Escocia en
a í'--n i8i)8, IvO'ndres alojaba.
M-,',̂ .̂̂ _̂̂ P̂cnsas, a 10.000 personas; 
s(./̂  24.000: Birmingham po-
V f r n , n a s a s  de trabajadores; Lí- 

destinó cinco grandes solares 
cii.,1j, vasas económicas, a las
luitn- precio que era una
'■•‘lente ímrato del precio co-

Este movimiento pasó al continente, 
se extendió, especialmente en Alema­
nia, empezando por b'reiburg, que co­
menzó a adoptar el sistema en 1888, y 
después Ulm, que lo empezó a  adoptar 
del 88 al 89.

Las formas bajo las cuales han ex- 
[jlotadü, por decirlo así, el negocio de 
la construcción y del alquiler de vivien­
das los Ayuntamientos son varias.. Unos 
Ayuntamientos han co-n.struído para los 
obreros y c'mplcados mu-nicipales. Este 
procedimiento ha dado motivo a mu­
chas cuestiones enojosas en los Muni-

■ I

cipio.s, i>orque el AyuiUamiento que da 
vivienda a sus empleados a veces suele 
proceder como el patrono que da vivien­
da a -sus obreros, que usa la vivienda 
para impunerles después condiciones do 
trabajo. Otras veces, los Avuntamien- 
los se han limitado a dar terreno o a 
dor subvenciones, a ayudar de alguna 
manera a las Cooiperativas de c-onstt'uc- 
ción y hasta a algunos emprendedores 
particulares. Este procedimiento, si no 
se depura muy bien la persona n la cual 
se le da el auxilio, si la Sociedad cm '- 
tructora es una Sociedad que, ron la
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Interior de una casa de vecindad de la calle de Ercilla, de M adrid.
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Interior de la casa llamada del "C u artelillo” , de la plaza de Lavapiés, distrito del Hospital.

apariencia de lines humanitarios, encu­
bre el deseo y el propósito de lucro, es 
realmente expuesto.

Por eso, la mayor parte de los trata­
distas y los Municipios que han resuel­
to mejor el problema, lo que han- he­
cho es construir por su cuenta vivien­
das y alquilarlas sin más condiciones 
de aquellas generales que a cualquier 
vecino se pueden imponer.

Pero hay una cosa acerca de la cual 
quiero llamar la atención de las perso­
nas que tienen la bondad de escuchar­
me. y es que, mientras se trate de re­
solver el problema de la vivienda como 
todos los problemas municipales, con 
ideas generales, con recetas, como en 
este caso, con meros discursos, no se 
consigue absolutamente nada ; q u e la 
base para resolver el problema de la vi­
vienda en toda población es saber de 
un modo cierto la situación e-n que las 
viviendas están con respecto a los ha­
bitantes, y eso no se sabe si no existe 
una estadística muy ]>erfecta de las vi- 
\ icndas; eso que aquí no existe, pero 
que existe en muchos Municipios.

La estadística de las viviendas es d( 
tal naturaleza que los Municipios que 
la tienen bien organizada no quieren 
que se confunda con las labores gene­
rales de estadística que tienen sus ór­
ganos especiales desde hace muchi> 
tiempo en todos los Municipios bien 
constituidos. Ha de ser un órgano es- 
|5ccial el consagrado a la estadística de 
las viviendas, porque si se engloba en 
1 Q s publicaciones estadísticas, la esta­
dística de las viviendas ser\-irá para ha­
cer estudios históricos de las situacio­
nes anteriores por que pasaron las ciu­
dades ; pero para atender a las necesi­
dades apremiantes del momento no sir­

ve, y es preciso en los Municipios bien 
constituidos que no solamente.ios con- 
cejales y los elementos municipales, 
sino lodo vecino .se pueda d a r  cabal 
cuenta, en cualquier instante, del esta­
do en que, en relación al problema de 
la vivienda, se encuentra la población 
en que vive.

A tal fin, es necesario que en los Mu­
nicipios se cree una oficina de.stinada 
exclusivamente a las funciones que se 
refieren al probleina de las viviendas, 
y esta oficina tiene que procurar, prin­
cipalmente, cumplir estas funciones : 
determinar de un modo exacto, en cada 
momento, la .situación dol mercado de 
las viviendas ; determinar las condicio­
nes que tienen las viviendas. Por eso, 
llene que existir un cuerpo de inspec­
ción de las viviendas, y es la inspección 
de las viviendas tan delicada que no se 
puede considerar como una función de 
policía ; la inspección de las vivienda.^ 
tiene que ser encargada a personas ca­
pacitadas, a personas técnicas y a per­
sonas directamente interesadas en que 
se remedien los males de la vivienda, 
representantes bien autorizados de la 
clase media y de In clase pr<;letaria. 
que sufren.

Por último, se ha atinado tanto en e! 
estudio de la organización que es pre­
ciso promover en los Municipios para 
llegar al conocimiento exacto de la si­
tuación y poner remedio a sus males, 
que en muchos Municipios, al ('jempl-i 
do lo que ha pasado en el de Francfort, 
se ha establecido un burean de informa­
ciones que ti-ene por objeto que toda 
|>ersona que necesite buscar una casa 
vaya allí y sepa cuáles son los cuarto.s 
desalquilados, su precio, vea el plano 
y reciba todo género de informaciones

acerca de las condiciones higiénicas ) 
de toda naturaleza que las vn■iendâ  
tienen.

Mientras esto no exista, el problema 
de las viviendas dará lugar a diserta­
ciones; pero no puede dar.lugar a qut 
se lome ninguna medida práctica y efi­
caz.

V ahora que he procurado exponiT 
brevemente algo que dé’ idea de cómi' 
se trata fuera c'e España e,l problema 
de las viviendas, voy, con brevedad 
también, a ocuparme de lo que eu el 
problema de las viviendas se ha hecho 
aqu.."̂  Vo no sé si cometeré una injus­
ticia — procuro no oomelerin — , pef" 

’̂ salvo algún t-inido c-nsayo de aplica­
ción de i.npuestos que castiguen i- 
ihüiiopüiio de' los solares dchilmenti-, 
aquí no se ha hecho nada de lo qui 
yo acabo de iridicar. Y  no s<TÍa lo ma­
lo que no se hubiera hecho nada; aquí 
se ha hecho durante muchos años una 
labor contraria, en virtud de la cual 
cuando yo era concejíil me he ])erimii- 
do decir muchas veces que el Ayunta­
miento dc‘ .Madrid era una máquina in­
fernal para elevar eJ precio de la vida, 
especialmente el precio de los alqui­
leres.

Voy a fundamentar esta afirmaciún 
bro\-emonte. Huibo un tiem-po en c' 
cual parecía que el Estado y el M'"”' 
cipiü no eran tan eni'inigos de Madrid, 
y se preocuparon de hacer un plan di 
urbanización y de construcción de nue­
vas casas, que hoy lo consideraríani'" 
como admirable al iado de lo que i‘Xi“ 
Le, y fué nada menos que el año 
cuamlo se (lublicó un real deerdu 
para la urbanización del ensanche, 
ese real decreto se aprobaba el 
proyecto de urbanización y corishuc- 
ción del ensanche, debido a I). C arlm 
María de Castro, y en él se ponía com' 
condición a la construcción de 
sas que nunca tendrían más de ñ'- 
pisos, que eii la.s manzanas <le 
se dejaría el 51) .por k x > del solar
jardines interiores y que Jas casa;!
lirían de tener todas, |)or lo menos, 
fachadas, ,;^’eis que algo de eso  ̂
respete hov? De esos tiempos 
algunas casas en el barrio de 
manca, y el inquilino que llego a - 
quüar una de esas casas no la abai' 
dona voluntariamente nunca. Pero 
béis por qué, a pesar do existir ese >'‘ - 
decreto <lel año i^x», se ha edificad'! 
en las cendiciones en que lo está 
el ensanche de Madrid? Pues as ■ 
voy a decir. Nt> pasaron más do '•'af 
tro años cuando intc'vino I). -Antoa'' 
Cánovas <lel Castillo con un real 
crcto, en <-l cual los espacios q f̂ ' 
dcHlicaban para jaixÜnes 5(vs disin'i’f.̂ ' 
.'il por HK> y en algunos cnso-s '
por UK); los <'spaeios que s(‘
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ban a patios interiores los rebajó a  un 
12 por 100 y co-nsintió que los jardines 
privados fueran convertidos en calles 
particulares. Pero inmediatamente des­
pués se promulga una ley, el año 1864 
también. Entonces para la construc­
ción del ensanche se nombra una Co­
misión, en líi cual tienen una fuerte 
ripreseniacitVn los propietarios; se croa 
la costumbre, digámoslo así, de regu­
lar las indemnizaciones por la ley dt; 
exprupiaciún de julio de 1836, v i"egu- 
lando las expro])iac¡ones que se hacen 
a los propietarios de terrenos por esta 
ley, se inventa el procedimiento de que 
los gastos que tengan que hacer los 
caseros por eaniribución (que con esas 
contribuciones es con las que se cons­
truye el ensanclie) los cubren con ex­
ceso por medio de las indemnizaciones.

l^espués viene la ley del año 76, y 
en esta ley se autoriza iil Ayuntamien­
to para introducir modificaciones en 
las ordenanzas íiiunicipales. ¡ No os 
qui^o decir Ja era de abusos que se 
abrió con esto! El Ayuntamiento de 
•'ladrid concedió tales libertades a la 
cimstruccióii, que llegó un día, el 30 

julio de 1893, en que el Ayunttimicn- 
ío tomó el acuerdo de suprimir de un 
P umazo todos los artículos de las or- 
'■ nanzas municipales que se refieren 

■' a higiene de los edificios. ¡N o hay 
J'í?rcne en los edificios! E l goberna- 
ur <1(! Madrid entonces comprendió la 

del caso y aprobó el acuerdo 
'"unicipíü, c(,n la condición de que las 
^^'‘*^^^<^uiianzas habrían de estar
I y aprobadas tres meses

después.
N'o lo estuvieron, y un buen día el 

¡ quizá un poco arre-
(-1- \ acuerdo de que las
irô s” tener más de 25 me-

s de altura; pero había una real 
en antigua que determinaba la ca- 

calles de primera, de se­
so 'i  ̂ tercera, e inmediatamente 

** calles de primera ca-
lerior*̂  señalaban an-
k‘s ordenanzas municipa-

> sino aquel antiguo real decreto, v 
metrr!'"'’ ?̂,"-̂ ‘ ííuiente, las calles de 15 
h-os d . <^3sas de 25 me-
' u y ^sí nos encontramos
tnjs ^®y calles diez nie-
' p ^̂ If̂ echas que la altura de las 

lii abusos a que dió ori-
éstos* I*' fueron soJamente
 ̂ la coiî '̂  abusos mayores se refieren 

(•XprQp-f̂ .̂ T'̂ ”’  indemnizaciones por
á̂ndose*a'̂ "̂  propietarios, empe-

l̂ andam.., indemnizaciones sin
írarse c i ' â  y llegando a encon-
atrevía ^'^ataniiento con que no se 

porque incurría en 
"sab.lKlad y, además, con qoe no

5 »

podía pagarlas porque nu tenía tline- 
ru ; y entonces, otro buen día memo­
rable, los propietarios senadores pre­
sentaron un proyecto de ley de Ensan­
che, en virtud del cual se aseguró el 
pago de las exprojiiaciones. Y  se apro­
bó en el Senado y  pasó al Congreso, 
y en el Congreso se aprobó sin más 
que una pequeña modificación introdu­
cida por el Sr. Maura y destinada a 
favorecer a los propietarios más de lo 
que ellos pedían ; y así resultó que en 
cuanto se aprobó esa ley se produjeron 
los resultados siguientes :

Había acordado el Ayuntamiento, an.

te> de la promulgación de la ley, pagar 
por indemnizaciones i ’ .ooo.ooo de pe­
setas a los propietarios; después se 
apresuró a emitir empréstitos y  emitió 
uno el 9 de julio de 1892. el mismo año 
de la promulgación de la ley de Ensan­
che, de 8.000.000 de pesetas, y se gastó 
en seguida en pagar indemnizaciones; 
y emitió otro el 30 de agosto de 1007 y 
se gastó en seguida el caudal de ese 
empréstito ; y emitió otro el 25 de fe­
brero de 1915, de 4.000.000 de pesetas, 
y cuando yo era concejal, el año 1916, 
se estaba agotando ya. De modo que 
en pagar indemnizaciones a los propie-
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Interior de la casa número 3  de la calle de Rodas, del distrito de la Inclusa.
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tarios llevaba einu iicos gastados vi 
Ayuntamiento 32.000.000 de pesetas, y 
el ensanche está a medio hacer, y sólo 
se va haciendo ptKo a poco, y se pagan 
las indemnizaciones cuando ya ha cre­
cido el valor de los solares. El negocio 
no tiene fin. Los gastos son cada día 
mayores para el Ayuntamiento, y así, 
tendrá que gastar, por lo i>oco, de 50 a 
100.000.000 de pesetas el Ayuntamien­
to si ha de seguir el mismo sistema 
para s e r  dueño de todos los terrenos 
donde tiene que construir calles que no 
están, construidas en el ensanche.

Pero no es esto lo peor que ha hecho 
el Ayuntamiento de Madrid, con ser tan 
malo, porque la libertad de acción que 
ha concedido a los propietario.^, sin te­
ner para nada en cuenta las necesida­
des de los vecinos que no poseen casas, 
como se aprecia bien es fijándose en. el 
aumento de valor de las fincas del en­
sanche.

Por lo que se refiere a las malas con­
diciones de las viviendas, no hay estu­
dios organizados en el Ayuntamiento, 
y sólo la iniciativa celosa de algún em­
pleado, como el Dr. Chicote, nos pro­
porciona documentos en los cuales hay 
fotografías de casas que, por cierto, es- 
ván en calles como la de las Virtudes, 
de la Fe, paseos del Marqués de Comi­
llas y de los Jesuítas, que son antros 
verdaderamente lepulsivos. A vuestro 
alcance está si queréis, esa publicación 
municipal, y podéis ver las fotografías. 
Pero no tenemos otra base para juzgar 
del estado gravísimo a que aquí se ha 
llegado en materia de viviendas.

En cambio, para juzgar de la eleva­
ción del valor de la propiedad, sí tene­
mos datos, porque hay en el ensanche 
una oficina, un negociado de registro 
fiscal, y en la Memoria jiublieada por 
éste el año 1916 figuran los datos si­
guientes :

La  renta íntegra de la ])ropÍedad del 
ensanche, en 1868, se elevaba a 447-771 
pescta.s. El año 1876 subió a 2.513.980 
pesetas. El año 1892 subió a 9-035-445 
jX-'selns. El año 1902 subié> a i 4-534-32  ̂
pesetas. El año 1912, a 23.069,64 pese­
tas. y el año 1916, a 39.409.742 pesetas.

Si o-sta renta se capitaliza, romo ha 
hecho en un trabajo suyo e! .Sr. Nüñez 
(iraiK'.s. se puede calcular que, por au- 
mi'nto de valor no merecido en las fin- 
i-.-is. lian ganado los propietarios 900 
millones, y si se calculan, además, lo.s 
datos incompletos desde el año 1916 
hasta la fecha, decir que han ganado 
■ más de mil millones no es una exage­
ración.

Pensad en si urge que Madrid se pre­
ocupe en adoptar alguna medida de las 
que se han adoptado en el extranjero: 
pensad si conviene abrir a la edifica­
ción jieriferia de Madrid ; pensad que

esto trae consigo otro i)rüblema que es 
inseparable de éste. Para regular la 
construcción un Municipio, dada la ex­
tensión actual de las ciudades, hay una 
condición previa, y es que los medios 
de comunicación estén en manos del 
Municipio. Mientras los teanvías sean 
de una C'ompañía particular, ésta lle­
vará el tranvía por donde le dé más 
rendimiento, no por donde más conven­
ga a la higiene y al bienestar de los 
ciudadanos. E l Municipio de Madrid 
necesita los tranvías, y necesita los tran.. 
vías no para hacerlos objeto de lucro ni 
de explotación ; eso no lo son en. nin­
guna parte. En todas partes del mun­
do han sido un éxito los tranvías mu- 
nicipalizados ; pero no como fuente de 
renta para los Ayuntamientos, sino para 
procurar un medio cómodo v borato de 
apartarse a grandes distancias, tendien­
do línea.s por donde no ])roducen nada, 
pero que mañana producirém y, sobre 
todo, llevarán la población a los sitios 
.sanos, en los cuales .se puede edificar 
bien.

Ese es el mejor negocio que puede 
hacer el Ayunta-miento administrando 
los tranvías, porque el .A.yuntnmierito 
no puede obtener tril)utos de una po- 
blaciém pobre, y si mediante una sabia 
distribución de la poblaciém se aumen- 
lan la ciudad, la capacidad de trabajo.

la comodidad y la riqueza de la urbe, 
naturalmente que las arcíis del Tesoro 
tendrán un desembarazo que en otro 
caso ao pueden, tener. Pero de esto pa­
rece que tampoco estamos cerca.

Y  para no cansaros más digo que 
pensemos en el contraste que ofrece lo 
que hay fuera y lo que hay dentro; que 
esto que os he dicho se había hecho 
ya en los Ayuntamientos de Europa y 
en los Ayuntamientos de América en 
los años anteriores a la guerra, y desde 
que empezó ésta la construcción de ca­
sas por los Ayuntamientos ha aumenta­
do extraordinariamente, al mismo tiem­
po que se han tomado medidas peren­
torias, como, por ejemplo, la tasa de 
los alquileres. Aquí hacen falta reme­
dios inmediatos, y no solamente reme­
dios inmediatos y pasajeros, sino rem̂  
dios permanentes. Si -no, ¿qué va s 
ocurrir? La depauperación producida 
por la miseria, lo que es peor que la 
muerte, la anemia, la falta de vigor 
corpoi'al y espiritual, o la desesperación 
y el trastorno. Los ricos de Madrid, 
los graneles propietarios, o no han cono­
cido o han despreciado la expresión de 
Schmüllcr y de Chamberlain : no ha* 
queriidio ipagar eil seguro contra la o** 
fermedad y contra la revolucié>n. Ten­
drán que pagarlo.

Julián BESTEIRO

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

Pedro de Képide quiere restablecer el 
nombre de calle de la Princesa a la 
que hoy se llama de Jüasco Ibáñez.

La calle de Antonio Maura se llamó, 
hasta hace poco, de la Lealtad.

¿ S o  ¡o sabía Répide?

O O

E l ilustre argentino Sr. Levillier ha 
renunciado a ¡m banquete que, com<’ 
homenaje, le preparaban iiitclcctualc.-i 
V diplo}nálicos españoles.

La Voz, comentándolo, dice que re­
cojan la lección los que deban. ¿ S> re­
ferirá al gestor Sr. Aleix, pue aceptó 
un banquete en su honor apenas pose­
sionado de su flamante cargo guber­
nativo?

O O

¡Qué cosas se escriben! E l Sr. Sa‘a- 
zar .‘llüiKVo, en Illanco y Negro d-e hace 
una semana, ha escrito:

Hasta ahora, los puestos de conce­
jal han sido reductos políticos. Eso 
debe desajiarecor. .\ mí no me asusta­
ría que un partido político grande, pu­
jante, no tuviera un solo concejal en 
luda España. Eso sería—del>e.ría ser, 
al menos—'perfectanií-nto compatible con 
que en .sus ]>rogrnmas y dirección?-;

figurasen 'los problemas y las ptenc-i- 
jKiciones municipales en }>rimcra hnw-

¿ Puede un político equilibrado s®.'- 
tener que funcione un partido polá'''' 
pujante sin un solo concejal? ¿Odnd- 
estaría su juerza. si le faltaban 
res para poblar los escaños concejî '̂-

O O
En Jialia se aplica para remediar 

paro la semana de cuarenta horas, ^
En los Estados Unidos, a petición" 

Mr. Ronsevelt, el Parlamento hn 
do .¡..Híhi millones de dólares pora 
ocupación a los parados.

¿Cuándo tocará algo de esto o *• 
obreros españoles?

O O
rcPedro de Répide, cada día 

pugnante, ha hecho unas dcclaracto  ̂
elogiosas para el -SV. .S'n/aüflf 
diciendo en ellas : "H abrá que 'eer ‘ ^ 
.se arregla, en lo posible, el crimí” ‘ 
metido en la Casa de Campo. ^

El tínico crimen cometido 
.lyimlainiento popular de Madrid 
Pedro de Répide fué negarse a 
car en sus oficinas a una pariento 

Ya va siendo hora de decir los ‘ 
claras.
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lo  por loo reducción 
en los precios a los 
afiliados a la Casa 

del Pueblo.

Rosalía de Castro, 4̂  ^
(Antes Infantas)

Teléfono
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Establecimiento
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